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Prcímbulo 

Al llegar al rinnl de los estudios profesionales, ante el pro· 
blema de la tesis. que debe poner punto final a la etapa de es· 
tudiante, \'Ueh·e uno los ojos atrás para recorrer los diversos 
temas estudiados y Heleccionar entre ellos, uno que ha de ser 
materia de especial dedicación, en el que se sintetizan, junto 
con los conocimientos, las inclinaciones o preferencias. 

Encontrándome en este caso, no fué fácil seleccionar el 
tema que había de ser materia de mi tesis: pero mis aficiones, 
y además. cierta práctica en el ámbito del Derecho que rige 
la educación, me proporcionaron el tema para el trabajo que 
hoy someto a la consideración de los señores Catedráticos que 
constituyen el jurado de mi examen profesional. 

Me dediqué, desde luego, a repnsar lo que en materia ju­
rldica existe sobre este tema: ahondé cuanto pude en la mate· 
ria, me aficioné más y más a ella, llegando a la convicción de 
que el problema educath·o es probablemente el de más tras· 
t•endencia de cuantos existen en una Nación. Quise hacer algo, 
si no perfecto, que fuera al menos completo: pero a medida 
(¡Ue más profundizaba yo en el tema elegido, se alejaba de 
mi meta, ya que la esencia del problema educativo en su as· 
pecto juridico, entrnña sin duda, dificultades que a nces pa· 
recen insuperables. 

Me he concretado, por lo tanto, a hacer una exposición 
que, por lo menos en el aspecto técnico, reúna los elemento¡;. 
esenciales, aun cuando tampoco en este aspecto puedo decir que 



·he e¡uedado satisfecha, IHH' lo <aue debo !iOlicila1· de los señores 
Profesores sinodales de mi examen profeNional, que sean tole­
rantes; ~111 mis errores y mis deficiencias y no consideren más 
(1ue el esfuerzo realizado. 

(·un t•sta finalidad he examinado las distintas teorías (aue 
en el 11rol·e:-;o histc'1rico-jurídico de la educacicín en México han 
:.;unddo: la:.; di:.;cu:.;ione:.; (!lle sohre ella:.; se han suscitado, y 
he llegado a la conclusión, 'tue la educación dehe estaa· cimen­
tada en la moral cristiana. ya que el camino (fUe ella nos traza 
es el único c1ue nos permite alcanzar la \'erdadera lihertad y la 
armónirn con\'in•ncia de los miemhros de una Naci,;n, 

Consecuencia también de mis in\'estigaciones histMico-ju­
ridicas. e:.; la nel·e:-;idad de ahril' las ¡rnertas a la lihertad de en­
señ:nua, ¡mes considero <1ue scílo asi podremos lograr 'tue los 
c¡ue son capact•s de impartirla. entre los cuales se encuentran 
verdaderos apóstoles, incuh1uen a la niñez, por ahorn ahando­
nad:t a los rnh·enes de lu ¡mlitica y a la ideología unilateral de 
un partido dominante o de un gohiemo, una \"erdadera educa­
ción que, descansando en la mornl cristiana, fomente el amor 
entre los st'mejantes en lugar de establecer di\·isiones al im­
¡ml!«l del odio. de la codicia o de la en\'idia. 

La ex¡lOsici,ín que endcrra mi tesis y las, conclusiones a 
que llego no son sin duda originales: innumerables han sido 
los juristas, historiadores y pedagogos 'tue las han expuesto. 
B:ístemc citar a Foerster, Benjamín Kidd, l\lurray y otros m:ís. 

Uéstame decir que no he abordado este tema únicamente 
¡mra cumplir con un fonnulismo y obtener el título de Licen­
dado en Derecho c¡ue tanto he anhelado; el tema de mi tesis 
me ha interesado y aún puedo decir (fut! me ha apasionado an­
te la convicción de que en cualquier Estado, y especialmente en 
el nuestro, es la educación funci{m ele.mental, 1>or todos con­
ceptos. 

Sirmn estos antecedentes como ex1msición de motivos de 
mi elecci,;n y como explicación del ¡Ínimo con «1ue lo he abor­
dado. 
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Le E d u e 1 e i 6 n. 
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Jo:duration lnl•ll•ctualle", 1•61. 543). 
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CONCEPTO Y ESENCIA DE LA EDUCACION. 

La educadcín es la base fundamenta) de) progreso y la cul­
tura. de los pueblos, por esto, educar es construir una patria 
grande y progresista. 

El concepto y esencia de la cducaci<)n, vmían en relación 
con las distintas teorías que acerca de ella se han expuesto y 
dependen de la concepción que se tenga del hombre, de su na­
turaleza, de su destino y de su fin. 

La dignidad y el vnlor de la persona humana se encuen­
tran en el fondo de todas esas teorías educacion11Jes y su des­
arrollo, protección y enriquecimiento, son la esencia de ella. En 
su signit'ica<lo n11ís preciso, la educación es el proceso por me­
dio del cual la generación presente, aprovechando los conoci-
1nientos y experiencia del pasado, contribuye a satisfacer las 
necesidades y a 1·esolver los problemas del futuro. Por su na­
tumleza, mirn al porvenir y su objeto es preparar a los seres 
humanos para la vida; la medida de su éxito la dará el concep. 
to que se tenga de .. seres humanos" y de "vida". 

El problema fundamental que hay que resolver es el si­
guiente: ¿,Qué es el hombre? ¿,Cuál es su destino 'l Si existe 
un enor sobre estos conceptos, erróneo será también e) can1i· 
no de la educación. 

Las principitles teorías que al efecto se han expuesto, son 
las Riguientes. 
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EL NATURALISMO. 

Para los que sostienen esta teoría, el hombre solo es ua 
ser biológico y la naturaleza física es el eje del Universo; en­
tre el hombre y el animal no descubren sino una diferencia ac­
<'<'soria y el factor espiritual lo supeditan en tal forma al ma­
terial, que ca.'!i lo eliminan. Este es el principal fundamento del 
Naturalismo que lratan de aplicarlo a los diversos aspectos de 
la vida. 

La teoría naturalista materializa el alma y la voluntad la 
confunde con el instinto; la vida pensante y volitiva del hom­
bre, su conducta, moral, etc., las explica por la herencia social 
y fisica, por la selección natural, por la ndaptaci6n al medio y 
considera al hombre como un animal perfeccionado; su vida, 
su origen, su evolución y toda la organización social están do­
minados ¡>0r las leyes de la natmaleza. La naturaleza es la 
ciencia suprema. y no acepta sino un método ¡mm llegar a la 
verdad: la propia naturaleza que estima como (mico e infalible. 

Sus princi¡>ales expositores lo fueron Stuart 1\till y sobre 
todo Da.rwing y Spcncer, que consideran que la historia de la 
humanidad tiene su explicación en la. influencia de factores 1í­
sicos, biológicos y económicos y así tenemos la tesis de Oarwing 
llamada de la "selección natural", seg\an la cual el individuo 
más fuerte y el pueblo más poderoso, alcanzan la superviven­
cia en la lucha por la vida ~· representan el papel central en 
la historia. Marx en su tesis "del materialismo histcírico" sos­
tiene que el móvil de los hechos hist<Sricos es la lucha por las 
mejores condiciones económicas de la vida y que el progreso 
económico es el único y verdadero progrei:m. Existe una ter­
cera teoría "la de las razas", en la que se afirma que toda evo­
lución social de los pueblos depende de las cualidades de san­
gre y de raza. 

El naturalismo asegura que las condiciones físicas, bioló­
gicas y económica.~ de la vida y el conocimiento de la natura­
leza, han servido en lo pasado de fundamento a la cultura y a 
la civilización y que el hombro, su espíritu, su fe, su vida in­
telectual y moral y todos los facto1·es idenles que la tradición 
oonsidera como piedras angulares de cuanto signifique cultura 
y civilización, son f enórnenos accesorios. 

Así llega el naturalismo al campo de la educación y cons· 
truye una doctrina pedagógica propia: "La naturaleza es la 
gran educadora; las ciencias de la naturaleza son la base so­
bre la que debe edificarse t o <l a e d u c a c i ó n . Ni el 
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profesor, ni el espíritu, ni la. escuela, ni la Iglesia, ni nada d•? 
lo que fü> específicamente humano debe llenar el ]Japel pt·inc1 
pul en mnt.cria educativa". 

Pnra Spc1H:c1· la salud fí::;ica y In fuerza corporal son de 
c:1pitnl importaneia y en consecuencia la erlucncicín física debe 
~wr In hase de In pedagogía nnturulistn; el hombre es un sm· 
org:íuico, sensible, ~minia! y la condición de éxito 1m el mundo 
estriba en ser un buen animal y la prosperidad nacional, en 
que la Nncii'm est(~ formada de buenos animnles. 

Entre las corrientes nntinaturalistas tenemos "el Humanis· 
mo" de Schiller de Oxíol'd, "F.l activismo" de R Euckcn y otras 
m{ls que condenan el nnturnlismo porque 110 hace sino deiihu­
manizar al hombre )' lo reduce a la pasividad, ndemíts de otros 
argumentos en su contra. 

Hovre en su obm "Ensayo de Filosofía Pedagógica", hace 
una crítica del Naturalismo diciendo que 8e ha concl'Ctado al 
estudio de la parte animnl del hombre y por eso es que des­
cubre solo pequeñas diferencias entre éste y el animal, pero 
que es distinto si se le considera en su \•ida específicamente hu­
mana. Que la vida es¡>iritual es del dominio exclusivo del hom­
bre y en esa vida espiritual es donde con mús fuerza se advier­
te In autonomía del hombre frente al animal y donde está la 
esencia del ser humano. Que esa vida espiritual se manifiesta 
en el lenguaje, en la religión, en la organización social, en la 
moralidad, etc.; que el hombre obra con inteligencia, el animal 
según sus instintos, sólo el hombre adquiere costumbres, es 
capaz de instruirse con la experiencia. es educable, fabrica, per­
f1'cciona. ~· Rc'1lo el hombre ticme unn hil'toria. 

1'~L SOCIA LIS!\10 

Aqui el té1mino socialismo se considera como una oposiciún 
al individualismo y señala a la comunidad como el centro de la 
vida. El primer problema que se presenta es el de saber qué 
es el hombre en relación con la sociedad y cuál es su destino 
y su fin. 

Para Joi; c¡ue sostienen esta teoría, la comunidad ocupa el 
primer puesto y el hombre es cosa accesoria. Enh'e los pl'inci­
¡mles expositores tenemos a Aul!usto Compte que pl'Opuso el tér­
mino Sociologfa, a Durkheim. Stamble1·, Marx y Engels. 
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De los pedagogos sociales haremos dos gl'upos: sociales ra­
dicales como John Dcwey, Pnul Natorp, Kcrschensteiner, Durk­
heim y Bergemann ~· sociales moderados u Pestalozzi, Willrnunn, 
Paulsen, Foerster, l\idd y otros. 

El principio de la concepci(m socialista <le la vida CH éste: 
"J<~l hombre es un ser social no porque sea hombre, sino t.'s hom­
bre porque es un ser social". 

Para los socialistas, Ja vida socinl domina toda la existen­
cia, todo lo que es humano es un procluclo social; la vidn del 
espiritu no J>ertenece al hombre i;ino a la comunidad, brota <le 
ella y vive y se desarrolla en ella. l~l individuo 110 tiene vida, 
11i .'IUel'er, ni pem1m· ni fin propios, :rn pensamiento se basa en 
el pensamiento colectivo, :m trnhajo en el trnbajo corporativo, 
es una célula en el organismo iwcial y nada mí1s; la sociedad es 
autónoma imperecedem, el individuo pasa, In sociedad J)erdura. 

El pensamiento fundamental del creador de la Sociología 
era éste: "Si el hombre fuera un individuo, lo conoceríamm1 
examinfü1clolo científicamente, pero siendo un ser social, su ma­
nera de pensar, sus ideas ~· valores de la vida los recibe de In 
sociedad de In que depende en nbsolulo )' para comprenderlo 
debemos conocer el origen. la evoluci6n )' el fin de la humani­
dad". Hizo una nueva <:lmMicación de las ciencias en que la 
Sociología ocupó el prirn<.>1· lugar y llegó a ser la ciencia de las 
ciencias, quedando convertido el sociólogo en el hombre que de­
bía juzgar definitiva y soberanamente el origen, el fin y el 
sentido de la vida. El punto de \'isla sociol.Sgico debía ser el 
único verdaderamente científico desde el cual debían estudiar· 
se tocios los campos del saber. 

El socialismo p!'eg-ona qi.w la cultura del porvenir debe se1· 
eultura social y yn que la \'ida cultural se ha desenvuelto en 
la vida social, y nació para la comunidad, debe existir y desen­
volverse para ella; la ciencia, el derecho, el arte, el lenguaje, 
la educación, deben existir en provecho de la sociedad. 

El ideal socialista es la construcción de una nueva sociedad 
y el mayor obstáculo para la realización de este ideal es la so­
ciedad nch.al: que ne.. es ll1la comunidad sino una organización 
en donde Jos grandes viven a expen~as de la comunidad. Por 
esta razón nuestra conducta, la manera de pensar y de obrar 
deben ser socializadas y en consecuencia también la educación 
y ¡;;u cometido debe Rtn· la i-;ocializnción del individuo y la con­
servación de la comunidad como la gran educadora. 

JOHN DEWEY, pedngogo social radical defendió su tesis 
de que In verdad solo tiene un cnráctfr experimental y como 
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socialista considem que existe una influencia preponderante de 
los estados sociales sobre In filosofía de la vida y enuncia este 
principio: "Toda filosofía tiene su rnz 6 n de ser en la organi­
zación social. Por la historia sabemos que las necesidades so­
ciales han determinado la. evolución del pensamiento humano y 
que el problema del conocimiento se ha desanollado en co­
nexión intima con el movimiento social". 

Como pedagogo influyó notablemente en América y mere­
ce colocarse entre los primeros pedagogos de nuestra época. Su 
obra de alta significación es interesante por constituir la forma 
pedagógica del pragmatismo y ha sido el principal representan­
te de la. pedagogía ref armadora contempon\nea y el creador de 
In escuela activa. Sin embargo es un pedagogo social porque 
en s udoctrina el individuo queda ahso1·,·ido por el medio social, 
es exagerado en sus conceptos y carece de tmlo sentido religio­
so; la religión le hubiera enseñado que en In conciencia y en 
lo más íntimo de nuestro ser nacen pcnsnmienlos y acciones que 
quedan desconocidos para la comunidad y no por esto dejan de 
tener alta ~ignificaci{111 social; que hay vürdades en la vida hu­
mana que a pesar de las revoluciones mí1s radicales permane­
cen en el corazón del hombre y por consiguiente en la educa­
ción. 

PAUL NATORP.--Su socialismo que él llama 's'ocialismo 
pedagógico" estriba en pensar que es un error creer que se es 
individuo, pues en cada acto de nuestra vida se refleja física 
y psíquicamente la vida de la comunidad; que individuo y co­
munidad no son más que dos manifestaciones diferentes de una 
n-:isnw. vida del espíritu. Que el mí1s elevado ideal de In vida 
es el ideal colectivo; que la elevación del género humano, la 
rduc:ici6n del pueblo por el trabajo y la cooperación hasta el 
más alto grado de cultura científica, moral y estética, se rea­
liza en Ja comunidad, por la comunidad y en cuanto comunidad. 

Su educación social radical consiste en que la comunidad 
se convierte en centro de todo trabajo educativo y la Sociolo­
~ía en ciencia nuxiliar por excelencia. Considera que el indivi­
duo no es el fin de Ja educaci6n sino la socialización y por ella 
la moralización de la vida de un pueblo. Que desde hace mu­
chos siglos se ha tratado de moralizar al pueblo por la ensc­
fianza, pero se hn fracasado porque la vida del pueblo, eJ orden 
social, están corrompidos y propone un sistema de reformas en­
tre ellas <1ue las escuelas deben estar sin excepción en manos 
del Estado, quedando suprimida la ern1eñanza religiosa. 

PAUL BERGEMANN.-"Es una ilusión pensar que ei 
hombre posea valor por sí mismo ---decía-. El alma del niño 
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ea parte del alma social y el hombre individual es mera abs­
tracción vacia de todo contenido". Para Bergemann Ja analogia 
entre el organismo animal y Ja comunidad es tanta, que llega 
a t\er una. igualdad y se ha alucinado con Ja Sociología Biológi­
ca a tal grado que trata de deducir de ella el fin de Ja educa­
ción que no puede ser otro que formar a cada uno de tal suerte 
que pueda vivir para la comunidad y consagrar sus mejores 
fuerzas a la conservación y perfeccionamiento de la raza hu­
mana. A la religión Ja considem como "un marco que adorna 
la vida y en la vida cultural como cosa accesoria" y a la Igle­
sia no Je concede derecho alguno para ejercer influencia en las 
instituciones educativas, no obstante su derecho histórico. El 
Estado, como concreción de la comunidad debe ser el único edu­
cador, es decir, lleva la educaciém social radical a ta educación 
estatista. 

KERSCHENSTEINER, otro pedagogo social radical, con­
sidera que Ja comunidad es el bien sup1·emo de la vida, pero en 
sus obras no habla tanto de comunidad como de Estado, por­
que para él el Estado no solo es la forma concreta de Ja comu­
nidad sino la forma social más perfecta y establece que el fin 
supremo de la vida es su acatamiento al Estado y el más ele­
vado ideal es el ser ciudndano. Encuentra que son tres los de­
beres que hay que cumplir para ser un buen ciudadano y al 
mismo tiempo hombre: cumplir en el 01·ganismo del Estado con 
la función que le es propia; ejet·cer su profesión no como fuen· 
te de utilidad, sino como función que i;edunde en beneficio del 
Estado y que cada individuo debe trabajar en la moralización. 
conservación y J>erf eccionamiento de la comunidad que consti­
tuye el Estado. A la educación In considera como un acto de la 
comunidad t¡ue distribuye bienes culturales determinados: reli­
gión, moral, derecho, ciencias, etc.. que provocan el desenvol­
vimiento en el niño: sin embargo estima que la educación cívi­
ca debe ser la base de la educación: "Formar ciudadanos útiles 
debe ser el principal fin de la educación y todas las institucio­
nes del Estado moderno, no pueden ni deben tener más que 
este único ff n" . 

Analizando las instituciones civicas encuentrn que todas 
ellas están organizadas para el desenvolvimiento intelectual y 
para laf fonnación del carácter, pet·o que hacen falta escuelas 
en donde se aprenda a u11nr e!la~ acfouisiciones e11 bien de la comu­
nidad, porque en la totalidad de ellas se suministra una ten­
dencia francamente egofsta y propone que se transforme la es­
cuela en Jugar donde se fornen te In servicialidad social v se ha­
ga de ella un tnllel' de multilaternlismo humano t)J'áctico en lu-
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gnr de practicarse el multilatemlismo intelectual te<.'1rico y se 
establezcan escuelas en donde se aprendn el empleo juicioso del 
saber. 

Estima como fin principal de la escuela activa la educacicin 
del curácter, lu cooperación en grupo de un mismo trabajo, 
aprendiendo a tener consideraci<'.111 de los demús, a set· paci('nte, 
a asumir una responsabilidad, no como aquella que tiene como 
princi)lio el trabajo manual y el trabajo manual como ramn de 
la enseñanza. sino aquella que tierH.~ como miras en primer lu­
gar la educaci(111 cívica, incumlJiéndole la formación profesional 
o por lo menos la prc-prof esional como condici1in esencial en la 
formación genel'lll del hombre; In moralizaci<in de 111 formnción 
profesional y :1 este respecto Ja organización de la escuela co­
mo comunidad <le> trabajo ~· la moralizacicín de la vida social 1m 
la que se ejC'l'('C una profosic'in. 

Si el Estado dice· -- quiere llegar u ser un Estado cultu-
ral y jurídico, debe fundar sus instituciones en el principio de 
igualdad de derechos para todos y la idea fundamental de un 
sistema socinl escolar en <1ue cada miembro de la comunidad-Es­
tado, sin distinci6n de nacimiento, de fortuna, ele situación, etc., 
v.oce de su derecho ideal e indiscutible de ser debictnmente f'clu­
cndo. 

DUHKHEHll.----EI eje ele tocia su obra es el poder 0(\ Ja S(•­

ciedad como fuente, factor y fin ele la \'ida. Para él la i;ocic•<lad 
no es un campo separado de los fe11<'1me11os naturales y aquí 
está precisamente su c·onrepcit"in de la vida que llame"> "nalun~· 
lismo soc.iolór,ico". 

El concepto social de la educacián lo manifiesta clicfondo ·: 
que la educación no es más que Ja imagen y el recurso d<> b 
sociedad y que no es ])osible reformarse si la sociedad no se 
reforma. Sin In Sociología no concibe lus formas histfü·icas de 
Ja educación ni t:unpol'n la natum!eza. los fines, ideal y medios 
de toda educacic'111 y ('onsidera a ésta como In socialización me­
tódicn de las generaciones nuevas y como su finalidad, consti­
tuir un ser social en cada uno de nosotros. 

Las ideas de Durkheim tuvieron influenci!l no solo en 
Francia sino en otros países. 

PESTALOZZT ha sido considerado como un gmn valor in­
telectual de la pedagogía moderna, pero su mayor glo1ia es el 
hnher siclo un genio del coraz6n que lo hizo inmortal. 

Lo que detm·minó ~·u vocnci<ín fué el problema social y a 
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través de todas sus obras manifestó· su idea de que la cuestión 
social es cuestión de educación, de formación moral, de con­
ciencia y de amor cristiano al pr<ijimo. 

Para Pestalozzi la ¡>ersonalídnd· es el fundamento y fin de 
la educación y a Ja educacibn de In pen10nalidad la colocó en 
el centro de la educaci<)n social; a la fnmilia como la céluln del 
organismo social, a la escuela ,\' a la casa paterna como ren­
tro de toda cultura verdaderamente humana y a Ja mad1·p c<1· 
mo la gran educadora. 

Partidario con\'cncido de la educaciün ético-religiosa, lii~o 
notar los defectos de la educaci1í11 por el Estado, ya que éste 
---dice- como la sociedad y las nuLsm1, influye sobre el indivi­
duo y no exige del ciudadano ni virtud ni nobleza ele coraz<in, 
de aqui que no puede educ11r porque no se ocupa de los móviles 
de los actos del ciudadano: el derecho a la cultura individual, 
es un derecho de Ja naturaleza humana superior al de1·echo del 
poder que tiene en sus manos. 

OTTO WILLMANN.--Ha sido considerado como el funda­
dor de la pedagogía social moderna, que tiene como base la r..e­
clagogía y sociologia católicas. En su personalidad dejó traslu­
cir su triple aspiraci6n a una vida intelectual ideal; era cat6li­
co y su 1>ensamiento social peclag1ígico, se inspir6 en las ense­
ñnn:ms ele la Iglesia. 

Considern que el cometido de la doch'ina de la educación 
no puede ser abarcado enteramente si no se tienen en cuenta 
los puntos de vista inidivielual y social y siendo la educación 
unn tradición, es un hecho que no puede existir solo pa1·a el 
individuo sino que tiene que representar un paJ>el social por la 
trasmisión de Jos bienes sociales de una generación a otra y por 
Ja incorporación de los jóvenes en los lazos sociales, hienes y 
la:r.os sociales que constituyen el alma de la cultura. La reli­
gión, Ja lengua, las ciencias, el arte y en general todas las dis­
ciplinas de la enseñanza son bienes herP.ditarios conquistados 
p01: la humanidad y su trasmisi6n poi· lt enseñanza, asegumn 
la unidad de nuestra culturn. "Por tanto hay que propugnar 
porque la educación y la instmcción no solo estén- al servicio 
ele intereses individuales sino que sus esfuerzos deben inspira1·­
se en aquel lazo social que llamamos Nación. El maestro es un 
verdadero trabajador social, padre esph·itual ele la nueva gene­
ración, el conservador y administrador del capital social que 
pertenece a la comunidad y l'I cstudi:mtc no solo el joven que 
se prepara pura In vidu social, sino también heredero de ese 
capital cultural. hijo de 1:1 l'omunidnd y de In lglesin, :l donde 
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recurre como la fuente social de la vida, para ser nutrido y f or­
tificado y llegar a ser su guia en los diferentes lazos sociales." 

No perdió de vista Willmann que la concepción social de 
la pedagogía no podía absorvcr la concepción individual y que 
para comprender las instituciones escolares, las ramas de en­
señanza, el ideal educativo no solo debía considerárseles en su 
significación para la sociedad actual, sino en el proceso dl' su 
desenvolvimiento y de su fuente y que la educación social no 
es una educación unilateral del Estado, que la sociedad es más 
que el Estado, existia antes que el Estado y en consecuencia no 
pertenece exclusivamente al Estado, que éste no es el educador 
del pueblo y de entender bien su misión, es sólo el administra­
dor del capital educativo perteneciente al pueblo. 

CRITICA.-Aunque a primem vista el socialismo y el na­
turalismo son sistemas extremos, el socialismo es en gran par­
te una doctrina naturalista de la vida sócinl. El naturalismo 
considera al hombre como producto de la naturaleza y el so­
cialismo lo presenta en medio del bullicio de las grandes ciuda­
des, ~nvuelto en la trepidación de las grandes f ábl'icas rodeado 
del ambiente industl'ial, marcado su rostl'o por las penas y su­
dores del trabajo. 

Sin embargo tienen nlg"Unos puntos de contacto. Los dos re­
ducen al hombre a su medio, el natura1ismo a su medio físico 
y el socialismo a. su medio económico y social. Para el natura­
lismo el hombre es un f enómcno pasajero de la natumleza. para 
el socialismo, un fenómeno pasajero del proceso social. 
Los dos tratan de resolver el problema de la vida por medio de 
la ciencia: el naturalismo por medio de las ciencias naturales 
y el socialismo por medio de la Sociología. Los dos dan la pri­
macía al aspecto animal del hombre, el naturalismo coloca al 
hombre animal social, en los umbrales de Ja historia y el so­
cialismo coloca al nnimal social en Jos umbrales de la vida co­
mún. Los dos consideran a In religión y a todo cuanto es esen­
cialmente humr.no como productos accesorios ya de la vida fi­
'sica ya de la vida socinl. 

A pesar de esta conexión el socialismo no deja de ser una 
{i)osofía autónoma de la vida; tiene como problema central re­
solver la. relación entre sociedad e individoo y este problema no 
solo es fundamental de la Sociología sino el de la concep<'ión 
de la vida. 

A este problema se le han dado varias soluciones: El indi­
vidualismo que considera al individuo como factor esencial y 
centro de la vida y a la sociedad como una suma de individuos. 
Hizo su entrada en el terreno estético en el Renacimiento, en 
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el reli~ioso con el ¡woleslantismo y en cl socinl con la Hcvolu­
ción Francesa. En el terreno moral con Kant, en el económico 
con ln Economia Política Liberal y en el político con la demo­
cracia moderna. Apareció el individunlismo en el terreno pe­
dagógico con Locke, Roussenu, Kant, lforbart, Nitzche y otros, 
proclamándose al individuo como fuente y fin de la vida y te­
niase la convicción de que el libre desenvolvimiento de los indi­
viduos llevarla al hienei::.tar gt.'neml, ¡1ero l'll realidad este era 
el camino para el desorden social. 

La unidad de doctrina y de la comunidnd iclcnl que la Igle­
sia proclamnrn, fueron combatidas por el Protestantismo y des­
truida esa unidad religiosu de Europa la fuerza social que unía 
a todos lo::; hombres fué destruida. El desorden en la vida es­
piritual trascendiú a la vicia económica, lns corporaciones fue­
ron suprimidas, la libre concurrencia fué proclamada como ba­
se del progreso econ6mico y tmjo como cornwcuencia el dominio 
del más fuerte sobre el débil, engendriinclose el conflicto entre 
el capital y el trabajo. El individualismo econc'>mico demostró 
que el hombre es un lobo para el homhl'e. 

El hecho de que el indivicluulismo haya producido tan fu­
nestas consecuencias económicas demuestra que los intereses 
del individuo y de ln sociedad son escncinlmente opuestos. El 
individualismo ha idenfümclo al hombre hasta conve1·tirle en un 
super-hombre y el socialismo ha personificado a tal grado a la 
sociedad c¡ue ha nulificaclo casi totalmente la personalidad hu­
mana. Ambos necesariamente provocan el desorden porque no 
tienen en cuenta la dualidad de la persona humana. El Cristia­
nismo 1111 resuelto el antagonismo entre el individuo y la socie­
dad, elevündolo n una síntesi:; mits alb: 'Amarás a Dios so­
bre t.odns las cosa8 y a tu ¡míjimo como a ti mismo". El Cris­
tianismo hizo dt!I individuo un hombre com¡lleto y ele\ pr6jimo 
un hermano, de la sociedad una comunidad que tiene la caridad 
1>0r fundamento ~, en esa comunidad de amor a Dios, está la 
base de la verdadera solidaridad social. La religi6n se dMge 
al hombre no como obrero o patrón, artesano, sabio o ignoran­
te, sino como a hombre y como a hombres los une por un mis­
mo ideal, por los mismos derechos y debereR. 

En el caso concreto del Cristianismo, no es \u. sociedad quien 
lo ha neado, sino éste ha creado a la sociedad, quien ha fun. 
<lamentado nuestra sociedad con la familia monlÍgama, condenó 
In esclavitud y mejoró la situación de la mujer, ha elaborado 
nuestras costumbres, nueRtras leyes y nuestras instituciones, 
por esto el Cristianismo es la mayor fuerza social. Concih~ el 
1woblerna social más profundamente que el socialismo y lleJrn 
hnsta la l'HÍZ de todos los males sociales: el egoísmo. La reli-
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1rión encierru una Sociología, el decülogo no solo contiene de­
beres religiosos sino también constituye la columna que sostie­
ne a toda sociedad. Fácil es demostrar que una sociedad cuyos 
individuos se matan unos a otros repugna con su fin, pero esto 
no es suficiente fnmo para las pasiones. La Sociología puede 
convencer la inteligencia pero no mo\·er la voluntad que es In 
encargada de ejecutar con decisicín. 

Vino la reacción contra el incliYidualismo, los abusos y des­
órdenes del régimen individualista y la sociedad fué puesta en 
primer término y sus derechos y exigencias Re contrapusieron 
a los derechos y exigencias del individuo. El problema de Ja 
rclachín del individuo y de la sociednd fué resuello de distinta 
manera: "La sociedad fuente y fín de la vida y base de todo 
progreso". El socialismo vino a per:wnificar a la sociedad con 
detrimento del individuo. se corn;ideró algo distinto de In suma 
de individuos, pero esto no resolvió el problema y entre lo mu­
l'.ho que se ha escrito tenemos de Willmann lo siguiente: "Una 
masa de pueblo unida por el idioma, costumbres, instituciones 
nacionales, etc., no constituye todavía un pueblo Una multitud 
de creyentes penetrados de un mismo pensamiento religioso 
tampoco constituye una comunidad religim.m, para ello es nece­
sario que tengan la conciencia de estar unidos por la f é. La 
rclnri<'in <lcl individuo con la sociedad no puede clefinirse como 
una subor<linación, los dos existen el uno para el otro, individuo 
y sociedad son simples medios en funci(m mutua, es decir, la 
vida humana gira ll Ja vez alrededor de dos polos: individuo y 
sociedad. El individuo es producto de Ja sociedad y el principal 
cometido de la vida debe consisti!' en una organización tal de 
la sociedad que asegure no solo el bienestar de ésta sino tam­
bién el de lodos los hombres indi\'idualmente considerados. 

El "materialismo histórico" <le 1\forx preconiza que el pro­
ceso económico constituye la rueda de la historia y que toda la 
vida intelectual es producto de la \•ida económica RolamPJ1tc. 
Que Ja necesidad es el gran mó\'il del trabajo en todos los cam­
pos, es madre de las invenciones, es la gran educadora, es q11iPn 
empuja al estudio, a lns in\'estigacioncs, etc., en una. palabra el 
factor econ«ímico tiene granciísinrn impt)rtancia. El error dt> e:;­
ta doctrina estriba en pretender alrihuir tocio al factor econó­
mico v hacer de él el fundamentn principal. Pero, si es verdml 
que tOcto, cultura, evolución, costumbres. derecho, religión, etc .. 
depende del factor económico. é. ele dónde proceden las modifi­
caciones de la vida económica'! 

1'.,oerster considerado como un filósofo de la cultura dice 
que el factor capital en Ja cueflti<>n social es el hombre; que 
toda evolución girn 11! rededor de un eje que et; el carácter del 
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hombre y que el 11roblema más importante que la democracia 
debe resolver, es el problema del individuo y de su educación. 
Que el hombre ea rnáa que un aer social y la sociedad no pu• 
de absolverlo en su integridad, ya que por encima de ella está 
la personalidad humana y su destino es el fin superior de la 
vida. 

La instrucción y la educación deben ser consideradas des­
de el punto de vista de la vida social, debe examinar las condi­
ciones sociales y la escuela debe engendrar un interés social. 
Ambas en su fondo, son, corno lo afirma el individualismo, ne­
gocios de interés personal, pero hacer predominar ese carácter 
individual, es hacer fracasar, desde el punto de vista social a 
la instrucción y a la educación. Socializar el ideal de la educa­
ción, por otra parte, es absorver al individuo en la sociedad y 
atrasar; en lugar de adelantar. La solución la tenemos en una 
pedagogía social moderada, es decir, que los puntos de vista in­
dividual y social se complementen. 

Los partidarios de la educación social radical encuentran 
en la organización escolar y en el .conjunto de instituciones de 
educación, la fuente original de todas las lacl'as que aquejan a 
la sociedad y estiman que hay que organizar la escuela social, 
haciendo de Ja cooperación en el trabajo, en el estudio y en la 
vida, el nuevo principio fundamental de nuestra organización 
escolar, pero esto es una gran ilusión si no se funda en la or­
~anización interior del hombre. En ninguna época como ahora, 
vivieron los hombres tan unidos exteriormente y sin embargo 
en ninguna época hemos sentido más profundamente nuestra 
falta de cultura. ¿ De qué nos han servido todos los medios de 
acercamiento: los ferrocarriles, el teléfono, el telégrafo, Ja avia­
ción, ¿de qué que los nifios de todas las clases sociales se sien­
ten en unos mismoa bancos y se ocupen de una misma labor? 

La escuela activa preconizada por Dewey, es un peligro pa­
ra la personalidad humana. Estados Unidos de Amél'ica es el 
paf s de la incansable actividad, pero no dejan de afligirle Jos 
defectos correspondientes a esa actividad y está en peli!?l'o de 
ser absorvido por esa actividad y de que el hombre quede con­
vertido en esclavo de su trabajo; el hombre no puede vivir solo 
para el trabajo, sino que éste debe ser un medio para ennoble­
cerlo y dignificarlo, de otra manera corre et peligro de quedar 
reducido al extremo de ser una bestia de carga. 

Otras consideraciones por el estilo se hacen por Jo que se 
refiere a la escuela pasiva, pero en realidad el hombre es a la 
vez activo y pasivo, contemplativo y creador. 

La doctrina social radical habla de arrojar al hombre en 
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medio de la vida social pretendiendo con ello una educación in­
mediata y directa, pero su falta de conocimiento concreto del 
hombre, la hace olvidar que el instinto social, para ejercer una 
influencia saludable, debe ser refrenado y dirigido hacia su ver-
1ladero fin, pues el libre instinto social daria funestos resulta­
dos. La cultura personal es In base de la cultura social y el 
hombre que no reflexiona sobre su propia conducta no está ca­
uacitado parn satisfacer sus deberes sociales, debe ser liberado 
interiormente de su social instinto y reconquistar el dominio 
¡lropio y así será ca11az de dar algo a la comunidad, de lo con­
trario vivirá de la sociedad y quedará convertido en un parási­
to. Una consecuencia importante de la significación social que 
entraña la educación de In. personalidnd es que tanto la educa­
ción social como la incliviclual deben reunirse en una sfntesis 
:iuperior. 

Otro error socialista es querer hncer una especialidad de 
cada una de las educaciones: social, cívica, sexual, profesional, 
l!tc.; en el ideal que persigue la educación es preciso hacer des­
tacar que el hombre es más que un ser profesional, que un ser 
nocial, que un ciudadano. 

La Pedagogía moderna se estudia actualmente para propo­
ner reformas, porque la tradición parece inadecuada. Esta ma­
nera de pensar es anticientífica, porque está en contrudicci6n 
con la educación misma que es por esencia tradición, continua­
dón del pasado, propagación de Ja cultura tradicional. Para to­
llo espiritu sano, la generación es la trasmisión de la vida físi­
ca y la educación y la instrucción, la trnsmisión tradicional del 
capital cultural. Para los pueblos orientales esta idea es la ba­
:;e de la educación práctica; educación y formación eran esen­
dalmente continuación de Ja tradición que 8e trasmitió de los 
ancianos a los jóvenes. En <·uanto estos pueblos reflexionaron 
sobre el trabajo educativo, pusieron igualmente en evidencia la 
importancia social de los educadores y maestros, quienes goza­
ron de alta consideraci1í11, f ran llamados los padr·es espirituales 
porque no sólo aseguraban la continuidad física del pueblo sino 
Ja psíquica y garantizaban el porvenir de las verdades religio­
sas, de las leyes, de los hábitos y de las costumbres. 

En los Romanos, como en Platón y Aristóteles, se presen­
ta en primer término la importnncia social de la Educación. 
Cicerón esctibía: "Por la educación y la formación de la juven­
tud, cumple el Estado su más sagrado deber": y Plauto: "No 
es escaso honor, sino cosa c¡ue bien merece la pena, educar el 
hombre a sus hijos para usegurar su perpetuidad y In de la 
raza". Tenfa el poderio romano a gl'l\n gala, trasmitir· a las 
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nuevas generaciones y a los pueblos que a él se anexaban, no 
sólo su autoridad, sino su lengua y los tesoros de su arte y con 
ello garantizaba la unidad de su im¡>erio. 

Entre Jos antiguos, el factor s9cial se consideraba absorvi­
do por el poUtico; en la Edad Media el Cristianismo separó defi­
nitivamente el factor social del político fundando una sociedad 
superior, aún por encima del Estado, la autonomin de la Iglesia 
frente a la del Estado, engendró la autonomía de la sociedad. 

Los grandiosos proyectos de los Didácticos del Siglo XVII, 
estaban animados del espíritu bajo el cual no sólo el individuo 
sino también la comunidad, fueron considerados como un todo. 
Con este ei:ipiritu fueron contemplndas no solo las escuelas, sino 
todas las instituciones de enseñanza y toda la vida cultural y 
el pensamiento de Comcnius ern componer una obra general, una 
especie de biblia de la civilización y la cultura, quería reunir 
todas las naciones en un solo Estado y crear una lengua mun­
dial. 

En el Siglo XVIII, el individualismo Jlegó a predominar en 
todos los campos. Las condiciones sociales de la educación y 
la instrucción se perdieron de vista, quedando reducida In so­
ciedad, a un contrato entre individuo:. y todos los elementos so­
ciales, reducidos al individuo como fuente creadora. Educación 
e Instrucción fueron exclusivamente consideradas como proceso 
de desenvolvimiento entre dos individuos; el fundamento per­
sonal fué colocado en primer término y el social fuera del cmn­
po de investigación. Nace el individualismo. Con Locke, Rous­
y Kant, ocupando un puesto preeminente Pestalozzi. 

NACIONALISMO Y POU'l'ISMO 

La educación y la instrucción estím en conexión con la vida 
intelectual de una época y con la concepción de la vida que pro­
fesa un pueblo determinado, y nsi por Pestalozzi, Froebel, Her­
bart, por la literatura pedagógica profesional, podemos penetrar 
en el mecanismo de la institución escolar alemana; el ideal de 
vida que anima la educación y la enseñanza, remóntase a Kant, 
Fichte y Hegel que amasaron el espíritu del pueblo alemán y 
empujaron a toda la Nación por el camino del nacionalismo. 

El nacionalismo examina la relación del individuo con una 
comunidad detenninada: la Nación y con una institución deter­
minada: el Estado, que significa admitir la primacía del Estado 
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y de la Nación sobre la personalidad. Estado y Nación domi­
nan toda la vida intelectual y por consiguiente constituyen los 
móviles dominantes del hogar, el ideal de la vida y de todos los 
esfuenos. En ningún pueblo se encuentra la concepción nacio­
nalista de la vida tan marcada como en Alemania en el siglo 
pasado, fué una violenta reacción en contra del cosmopolismo 
del Siglo XVIII y el concepto de cultura naci6 con el ideal na­
cional. 

La nueva Alemania data del comienzo del Siglo XIX, agi­
tada época en que naci<í la idea nacional que marca una de las 
etapas de este siglo. En el Siglo XVITI, Alemania estaba im­
pregnada de teorías cosmopolitas de los escritores franceses; 
había entonces un formidable movimiento que exaltaba todo lo 
que fuera extrunjero, lo que era alemim estaba desvalorado. 
Vinieron después las guerras napoleónicas que con su horror y 
tiranía sublevaron a los pueblos y Alemania fué ¡mlverizada en 
Jena en 1801l. En aquellos días de desolación, madurü la idea 
nacional del pueblo alemán; dragones franceses montaban toda­
vía la guardia en las calles de Berlín, cuando se levantó el hom­
bre que más tarde fué el paladín del nacionalismo alemán: Fich­
te, que en 1808, dos años después de la derrota de Jena pronun­
ció en Berlín sus famosos discursos que constituyeron el evan­
gelio del nacionalismo alemán. Predicó el socialismo del Estado 
y su actitud respecto al patriotismo fué muy extremosa. De­
cía: "¿Cuál es la patria de un europeo'! De manera general Eu­
ropa, pero en particular aquel Estado de Europa que está a Ja 
cabeza de la cultura. El carí1cte1· nacional y de nacionalidad en 
los habitantes de una Nación estriba en el capital intelectual, 
en su cultura". Así llegó Fichte al dog111a del nacionalismo ale­
mán y a la idea de que Alemania debía renacer no en razón de 
ella misma sino <lP toda la humanidad y la cultura alemana es­
taba llamada a salvar al mundo. 

Con este principio Fichte cre6 un conflicto ent!'e los diver­
sos Estados alemanes e hizo resaltar que Alemania estaba mu­
tilada y reducida a fragmentos políticos. "La separación entre 
prusianos y alemanes --decía-- es artificial basada en Ja ar­
bitrariedad y la imperf ecci6n de la organización política, pero 
la separación de los alemanes de las otras naciones europeas se 
basa en la naturaleza". Realizar la uniclad política sobre Ja ba­
se de Ja unidad n:icional, era condición esencial y esta idea te­
nía su gerP'cn 0n los dir,cm·sos ele Fichte ~, no tard6 en hacerse 
una realidad. En 1813 una canción popular decía: "¿Donde es­
tá la patria alemana? No en uno o en otro Estado, sino debe 
extenderse tanto como se extienda el idioma". La cultura fué 
encontrando su unidad y organización en el E!ltndo Nacional y 
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Ue¡ó a ser el lazo de unión entre Nación y Estado, formándose 
un verdadero Estado cultural. Este fundamento politico de la 
cultura ya existia en Hegel. Para él, el Estado es una institu­
ción social suprema que existe antes que el individuo, ~ue la 
familia, que la comunidad y que la Iglesia. El Estado es abso­
luto, fuente de todo lo humano, creador de todo Derecho y MU­
prema autoridad y esta idea de Estado la encontró en el Estado 
alemán considerándolo omnipotente sobre todos los ciudadano11. 
"Ln educación pertenece al Estado; él es el pl'opietario dt> la 
cultura y el fin esencial de la educación es formar alemanes que 
posean y propaguen conscientemente la cultura, que sean fieles 
servidores del Estado, que sean ciudadanos cuyo fin ideal sea 
convertirse en !!Oldados que mueran heroicamente por su pati·ia. 
La fuerza de la cultura estriba en su unidad y debe sea· la mi!\­
ma para todos y conservar y asegurar esa unidad es el cometi­
do del Estado". Esta unidad fué realizada no sólo en cada tipo 
de escuela, sino en todas las instituciones de enseñanza. Los 
a.lemanes tendfan a un sistema centralizado en manos d«'I Es-
tado, · 

SINTESlS.-La doctrina alemana de la educación está or­
gánicamente ligada a la concepción alemana de la vida, que ex­
presada en la idea de cultura, considera a la Nación comp factor 
fundamental de la vida; la inteligencia como fuerza motriz del 
indi\'iduo y el Estado como destino final de toda organización. 
Estos tres principios tienen su paralelo en la doctrina de hr edu­
cación, porque Ja naturaleza es la primera fuente de toda edu­
cación, Ja forma de la inteligencia su principal objeto y el Es­
tado su supremo fin. 

Fichte era un fanático de la ciencia y en su pro~·ecto de 
reforma a la Universidad de Berlín señaló como objetivo prin­
cipal de la enseñanza superior, la formación de sabios investi­
gadores. Separó la moral del Derecho y del Estado y puso al 
egoísmo a la altum de un principio de Estado enunciándolo con 
estas palabras: "En su vida privada, el príncipe está ligado a 
la ley moral ni miis ni menos que el último entre sus súbditos. 
En sus relaciones con el pueblo, está ligado por la Ley y por el 
Derecho y no puede dejar de tratar a nadie según la ley exis­
tente .... pero en sus relaciones con otros Estados, no existe 
ya ni Derecho, ni Ley fuera del derecho del más fuerte ... " 

En su octavo discurso habla del verdadero patriotismo v 
para él la Nación y la cultura llegan a ser. una verdadera re­
ligión. 

Los discursos de Fichte proporcionan los principios de Ja 
educación y en esos principios purnaba por una reforma radi-
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cal del sistema educativo. Consideró un error capital de la edu­
c.ación tener en cuenta la voluntad libre del educando sino que 
debfa imponérsele; que la educación debfa extenderse ni pueblo 
Y que la juventud debla quedar aislada en instituciones espe­
ciales en que se le obligara a ser bueno. Preconizó la coeduca­
ción haciendo obligatorio para los padres confiar a sus hijos al 
Estado quien los dominarla para su propio bien, devolviéndo­
les más tarde su libertad personal. 

CRITICA.-En Alemania la educación está sometida ente­
ramente al servicio, conservación, desenvolvimiento y glorifica­
ción de )pueblo y del Estado. Una educación en que la Nación 
es su principio y su fin es nacionalista y es tan perjudicial y 
tan errónea como la que tiene como único fin In cultura física. 
El problemR! que hay que resolver es éste: Qué papel debe 
asignarse a la Nación ~· al Estado en la vida y en la educación. 

El Estado es una comunidad juridica, económica, politica, 
que mira el bien del pueblo y en razón de este hecho ejeree su 
autoridad, su derecho, su fuerza y su poder sobre el individuo. 
El individuo tiene necesidad del Estado para su evolución, pero 
no sólo es dueño, sino servidor. El individuo le debe obediencia, 
pero el Estado no tiene derecho alguno sobre la vida del espi­
ritu, sobre la conciencia, porque la razón y la conciencia v!llen 
más que el Estado y son la base de la existencia del Estado 
mismo. 

Siendo pues más el hombre que el pat1·iota y el ciudadano, 
es indispensable que la pedagogía nacional y cívica estén !iga­
das con la pedagogía individual, pues la formación del hombre 
es la base de toda cultura nacional y vívica. 

J. Langbehn, llamado el Remb1·andt alemán, f ué un pedago­
go de arte y critica de la educación alemanas. En la educaeión 
alemana descubre tres graves errores: que el hombre está eli­
minado del sabio, que el sabio, el profesionista, el investigador, 
el intelectual, predominan y han subyugado la conciencia y el 
espfritu y la personalidad humana ha quedado pulverizada bajo 
el especialismo. 

Fr. W. Foerster, filósofo de la cultura, moralista y pedago­
go, representante típico de la época intelectual contemporánea 
ha atacado todos los problemas fundamentales de la educarión 
e hizo una crítica acerca del concepto alemán de cultura. Para 
él, el peligro más grande de nuestra época es el Nacionalismo. 
Considera que la consecuencia mental del pueblo alemán, fué 
una sobrevaloración, exaltación e idolatría de si propio, el culto 
a la Nación y la dictadura del egoísmo nacional y ausencia com-
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pleta de todo sentido práctico de la realidad cuando se trata de 
otros pueblos. Que la última generación se dedicó por entero al 
estudio y conquista del mundo exterior y creyó edificar la vida 
personal y socild sobre la base de la ciencia y de la técnica y 
de aquí los desengaños antes y durante las guei·ms pasadas. En 
ninguna época se ha hablado tanto de cultura como en nuestrog 
dias, y jamás se han p1·esentado tantos problemas a nuestro es­
píritu como hoy. 

Foerster hace una diferenciación entre cultura y civiliza­
ción considerando a ésta como el dominio sobre el mundo ex­
terno, sobre la naturaleza, por medio de la ciencia, la técnica y 
la organización y a la cultura como el dominio del hombre so­
bre su propia naturaleza. A la cultura social la considera como 
el respetar lo que es de otro y expresar este respeto en nues­
tras costumbres y hábitos interiores, teniendo como base de 
esta cultura, a la educación de aquello que es 111{1s profundo. 
Toda cultura colectiva, según Foerste1·, no tiene valor si no 
descansa en una cultura ético religiosa.--Todos los problemas 
de Ja vida los considera problemas de educación y estima que 
el pedagogo debe ser un organizador espiritual que salve ni 111..Jm­
bre de la disipación. "Jamás espíritu del siglo fué menos apto 
que el nuestro para inspirar la educación -dice- el educador 
moderno se desorienta ante la cuestión de si debe educar para 
la moral de la guera o para 'a moral de la paz; pam el naciona­
lismo o el internacionalismo, para el individualismo o para el 
socialismo.-Cada vez se siente más la ausencia de un ideal cla­
ro, firme y universal que satisfnga las exigenc.ias de la vida". . . . 

Existen. dos soluciones: debemos imprimir a toda educa­
ción una dirección social, es decir, debemos socializar la 'pedago­
gía como lo pretenden los pedagogos sociales radicales ?"¿o debe­
mos continuar la obra educativa sin preocuparnos por las nece­
sidades sociales? Los dos extremos son per.iudiciales y ambas 
tendencias deben complementarse mutuamente. 

¿Debe mirar la educación al nacionalismo o al internaciona­
lismo? Ni una cosa ni otra, tanto el elemento nacional corno 
el internacional deben complementarse. La educación nacional 
no puede ';ener éxito si no está unida íntimamente a la educa­
ción internacional. La educación mutua de los pueblos y de las 
razas es uno de Jos más importantes cometidos de una pedago­
gía que aspire a Ja universalidad. 

Por lo que se refiere a Ja educación sexual, Foerster se ma­
nifiesta· como su enemigo. En cuestión tan delicada -dice­
hay que obrar de manera indirecta por la formación general del 
carácter, preparación a Ja vida sexual por una formación sólida 
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de la voluntad, poi· la higiene de la imaginación, por el trabajo 
manual, por la salvaguardia deJ sentimiento del pudor y sobre 
todo, por Ja comunicación de los firmes y sólidos pl'incipios mo­
ra les del cristianismo. La iniciación directa constituye una par­
te de la educación general, pero debe hacerse por persona peri­
lisima, en tiempo oportuno y por aquellos que tienen el dere­
cho ). e) deber de hacerlo. 

¿Debemos set· partidarios de la coeducaciún? Al efecto te­
nemos que resolver previamente este p1·oblema: ¿Con qué fin 
se educa? Sin fijar un fin determinado no es posible juz,ar 
los resultados. 1'"'oerster ha sido adversnrio de la coeducación, 
pues considera que tiene como consecuencia afeminar al hom­
bre y hacer perder a la mujer las gracias y encantos de su sexo. 
En realidad la coeducación se levanta contra la propia natura­
foza de )a educación que es el mantenimiento del carácter pro­
pio de cada sexo. En el ideal que persigue In educación, e) ele­
mento femenino debe ser independiente del perseguido en la 
formación del hombre. 

Respecto a la educación profesional, no debe ser únicmnen­
te una ad"ptación del hombre a su profesión, sino al mismo 
tiempo una adaptación de Ja profesión a un fin superio1·. 

La cultura en Foerster aba1·ca a la vez la educación esco· 
lar y la educación familiar y considera que el sec1·eto de la in­
fluencia pedagógica de la familia, está precisamente en sus <'Oll· 
flictos, vicisitudes, contrastes y adversidades no igualado" en 
ninguna esfera social. Que ni en In vida escolar, aun cuando 
se trate del internado, 11odrá adaptarse a los jóvenes en los ns­
pectos de In \'ida concretn, como lo hace la vida familiar. 

LA DOC1'1UN A DE LA EVOLUCJON 

Esta doctrina ha iluminado todo problema del pensamiento 
y de la actividad humanos. Alfred Russel Wallace dice que la 
teoría de la evolución, sólo puede sostenel'se, admitiendo que 
hubo una época en la historia de las formas animales, en que 
la selección natuml se apodern de las ventajas psíquicas o men­
tnJes, de prefe1·encia a las ventajas simplemente físicas. Esta 
es la más importante en cic1·to sentido, porque nos ha pt>rmiti-
<lo compren<ler el lugar del hombre en el Cosmos. ' 

Si comparamos Jas órdenes inferiores, especialmente con la 
especie humana, notamos que en las primeras, no existe nada 
que se parezca al período de la infancia. Los vástagos de las 

31 



especies inferiores vienen al mundo dotados de la capacidad de 
cuidar de sí mismos y al examinar su estructura, vemos que 
no tienen sistema nervioso ni otros órganos necesarios para las 
acciones reflejas; cada uno vive la vida de sus padres, ejecuta 
determinadas acciones reflejas con exactitud y rnpidez y nin­
guno de estos animales progresa o tiene una historia. 

En el hombre vemos la complejidad del cerebro y de su sis­
tema nea·vioso y aun cuando viene al mundo con sus pulmones 
capaces de respirar, su corazón de latir, etc., le queda por rea­
lizar multitud de ada1>taciones y mientras esto no se efectúa 
pasa por un período de infancia o de impotencia. La infancia 
es un período de adaptación del organismo a su medio ambien· 
te, esta adaptación es lo que constituye el campo de la educa­
ción. El período de la infancia es necesario para efectuar estas 
adaptaciones, es el cimiento de la familia humana y en conse­
C'Uencia el de la ¡;ocieclad y de la vida institucional. 

Todo animal que tiene un período de infancia debe ser edu­
cado y mientras más largo es ese período más posibilidades de 
educación hay, A medida que la civilización se ha vuelto más 
completa, se ha ido extendiendo más ese período de educación, 
en la actualidad los hombres necesitan 30 años para adaptarse 
al medio, para tener éxito, conquistarlo y hacerlo suyo: educa­
ción pre-prinrnria, primaria, secundaria, profesional y la prác­
tica :mtes de entrar al ejercicio profesional. 

La doctrina de la evoluci1)n nos ha enseñado a considerar 
al mundo que nos rodea, nuestro arte, nuestra literatura, nues­
tras instituciones y nuestra vida religiosa, corno parte esencial 
<le nuestro mf'dio mnbiente, nos enseña a considerar a la edu­
cnción como el período en que conformamos nuestro organismo 
a esa serie de adquisiciones hereditarias. El primer derecho del 
niño, es adaptarse fisiológicamente a su medio ambiente para 
después adueñarse del caudal que nos ofrece la educación y la 
cultura. 

Después que el niño ha entrado en el goce de su herencia 
física, se le da posesión de su herencia espiritual por la familia, 
la escuela y el Estado. La educación no es la simple adquisición 
de conocimientos. sino una adaptación al patrimonio espiritual 
de la raza, con el fin de contribuir a la formación del conjunto 
de ideas, actos e instituciones llamadas civilización. 

Por lo tanto el niño tiene derecho a su herencia científica 
a su herencia literaria, estética, institucional y religiosa. ' 

Herencia científica.-Tiene derecho a penetrar en la natu­
raleza, a conocerla, amarla y comprenderla con todos los recur-
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sos del método científico moderno y todos los hechos descu­
biertos por la investigación, No puede existir educación que no 
se funde en la herencia cientifica de la, raza, el aprendizaje de 
la tabla de multiplicar, de las definiciones preliminares, etc. La 
educación cientifica es uno de los elementos primordiales de la 
educación liberal moderna, por ser el que más pronto se pre­
senta a los sentidos del niño y del cual puede sacar lecciones de 
mucha significación para su vida y adaptación que constituye 
la educación. 

Herencia literaria.-Asi como el método cientifico es la 
puerta de la herencia cientifica, el lenguaje es la puerta de la 
herencia literaria y hay que dominarlo. En general se ha lle· 
gado a estimar la cultura en términos del lenguaje; el domi­
nio de varias lenguas y aún el dominio de la nativa se hn to­
mado como una prueba de cultura. El lenguaje es la condensa­
ción del pensamiento pretérito, por eso se coloca a la herencia 
literaria al lado de la cientifica desde los primeros años de la 
educación del niño. Durante la Edad Media a la actualid:trl, 1.1c 
ha tomado el estudio del lenguaje como el elemento principal 
de la instrucción. 

Herencia estética.-El sentimiento de lo bello, de lo pin­
toresco y sublime, ha sido parte esencial de la vida humana que 
tanto contribu~·e al placer humano y que tan bien pinta el do­
lor y el sufrimiento de los hombres. Este aspecto de la civili­
zación es un factor indispensable para adaptarnos a las rique­
zas conquistadas por el hombre. El arte penetra hoy a la es­
cuela en donde se da educación en color, expresión y forma y 
el niño crece rodeado de expresiones del arte e inconscientemen­
te vn adaptándose a este elemento que como el cientifico y li­
terario es parte integrante de su herencia. 

Hel'encia institucional.-La herencia institucional es quizás 
la más maravillosa porque nos pone en contacto inmediato con 
la raza humana. Es el elemento de la civilización por medio del 
cual consideramos al ser humano como miembro de la colectivi­
dad. Siguiendo el pensamiento de los griegos, hemos compren­
dido que la línea del progreso institucional corre entre dos ex­
tremo11: la que nos considera libres pero subordinados a la ley 
y Ja que considera libre a toda actividad humana para desarro­
Jlarse y prosperar, pero sin perjuicio del prójimo, cooperando 
todos a un fín común. El Derecho, Ja propiedad privada, el Es­
tado, la Iglesia, la libertai:I de prensa, van surj?iendo de Jo inde­
finido para ocupar 1m puesto en nuestra vida y decimos que 
ninrruna educación liberal puede ser completa, si se excluye la 
f'Xpticación de too o esto. Hov día entra a f onnar parte de la 
educación del niño en todos los paises civilizados, de esta ma-
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nera se les incul.c¡~ la idea np sólo de sus derechoa sino también 
de sus deberes, de su responsabilidad y necesidad de cooperar 
en 1la realización de altos ideales y la apreciación de los debe1·es 
colectivos de los hombres se pone al alcance de los niños, don­
de quiera que se imparta educación sana, desde el .Jardin de Ni­
fto1 hasta la Universidad. 

Herencia religiosa.--Nadie que huya estudiado historia du­
dará de la herencia 1·eligiosa. No llegamos aún a comprender 
la ~an influencia de la religión en nuestra civilización, in­
fluencil debida en parte a su universalidad y al hecho de que 
fué sin duda, el 1>rincipal interés de los hombres en la época 
en que se construían los cimientos de nuestra civilización ac­
tual. Hasta hace poco representó un 1>apel prudominante era 
lu educación. Sin embargo, los acontecimientos ocurridos en ul 
Sirio XIX lum alterado profundamente la influencia l'elirioaa 
con notoria pérdida para la educación. En Estados Unidos de 
Norte América, dos soluciones se han propuesto para este pro­
blema: la una que el Estado tolere, en sus p1·opias escuelas, to­
das las f onnas de enseñanza religiosa y la otra que ayude con 
subsidios a las escuelas sostenidas por corporaciones religiosas. 
J.;1 pueblo, posiblemente impregnado por ideas falsamente co­
munistas, no ncoje favorablemente ningunn de las dos, pero no 
es posible suprimir el elemento religioso en la educación, po1·quc 
es indispensable en la cultura humana y debe impartirse a todo 
nifio cuya educación nspfre a ser completa. 

El periodo de la infuncia debe aprovecharse para la adap­
tación de estas cinco ramas, para que el niño entre en posesión 
de su herencia intelectual, y tal adaptación, por ott·a parte, de­
be h· acom1lañada de la preparación física y del cuidado de la 
salud que aseguren suficiente y satisfactoria base fisica para 
una vida intelectual provechosa. Este periodo hace posible el 
progreso y por eso es exacto decir que cada generación es de­
positnria de una civilizaci6n, porque cada una está obligada con­
sigo misma y· con su posteridad, a conservar, enriquecer y 
trasmitir su cultura. Con este propósito la humanidad ha crea­
do la institución llamada educación. 

El logro de la verdadera cultura es la ¡>reparación indis­
pensable para el desarrollo de la propia personalidad y para 
prestar a la humanidad los más altos y mejores servicios. El 
ambiente intelectual y espiritual no ha de concebirse como algo 
fijo y completo, sino como alR'o vivo y creciente a) que cada ser 
humano puede afiadir alS{o. Estas aportaciones son la base del 
.verdadero progreso y el fin de la educación es suministrar a to­
dos los seres humanos esa cultura que los capacite para com~ 
prender su significación y contribuir a i·ealizarlo. 

!4 



La. verdadera educación es un proceso unitario, aunque cu­
d~ mio de su~ elementos posee una exis~cmcia real e indepen­
<l1c~1te del conJunto, todas sus partes son mte1·esantes y signifi­
cativas, pero si se separan, por sí mismas, no son vitales ni 
\'erdaderamente educativas. Por esta razón no puede existir 
solo una educnción religiosa, intelectual o fisica; la educación es 
parte del proceso de la vida; la adaptación de una persona al 
medio nmbiente y el desarrollo de su capacidad para modificar· 
o dominar ese ambiente. Con las palabras ambiente, expresa­
rnos el ambiente fisico en que vive el hombre y la intensa acu­
mulación de conocimientos y sus resultados en las costumbres 
y en la conducta, que llamamos civilización. Todo el ambiente 
del hombre que no es dil'ectamcnte físico es fo que ha de 

dominarse antes de poseer una verdadera educación. 

La civilización puede dividirse en ciencia, literatura, arte,. 
vida institucional "!o' creencias religiosas y la educacil')n debe 
iilcluir conocimientos de cada uno de estos elementos. Omitit· 
uno, serin mutilar la educación y i4US resoltadqs serian 1>1t1·cia· 
les. La enseñanza religiosa es un factor necesal'fo en ln eclucn­
ci<ín y debe consagrú1~ele la atenci1>n que merece. La em;eña11-
:m religiosa fué suprimida en las escuelas como Jlroducto del. 
protestantismo y de la democracia. En la época del predominio 
de la Iglesia Católica en Europa, la educación incluia como cosa 
natural y principal In enseñanza religiosn y lo mismo ha suce · 
<\ido en nuestra patria. La Teología er11 de capital interés en 
la l·~dad Media y gracias a este interés invadió la instrucción 
i'll lns demás materias. Se enseñó la mllsicn para que los ser­
\'Ícios religiosos pudieran l'elelmm;e mejor. La aritmética ~· 
la astl·onomía para hacer el almnnaque y determinar las fiestas 
1·eligfo¡;as, pero todo cambilÍ con el advenimiento del protestan­
ti~mo y aun cuando se conse1·v1; a la religilÍn como temu de es-· 
tudio, las demás materias adquirieron mayor importancia. 

Pero el pJ'otestantismo por sí solo no produjo la seculari· 
zación de la enseñanza. sino la democracia y el convencimien­
to de que es deber del Estndo sostener ~, vigilar la educación. 
Rnjo la influencia del protestantismo los hombres renuncia· 
ron a la adhesión de un solo credo y formaron varias sectas. 
Cuando apareció la escuela sostenida por el Estndo, lns dif e­
rencias religiosas se manif estal'on en formn de descontento 
con la enseñanza religiosa .v el primer paso pa1·a aplacar este 
<lescontento fué reducir la enseñanza religiosa a la lectul'8 de 
la historia sagrada, recitación del padi·e nuestro y canto d~ 
himnos devotos. Esto produjo g1·andes discusiones lleg{mdose 
a establecer que He violahnn libertades y derechos ~1 los miem-
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bros no cristianos y por estas razones quedó excluido el as­
pecto religioso de la civilización y el lugar y la influencia de la 
religión en la vida del individuo. 

A QUIEN COltRESPONDE EL DERECHO DE ENSERAR? 

Si la educación y la instrucción del pueblo constituye el 
factor esencial para el progreso de una Nación; si para resol­
ver todo conflicto humano, económico, social o moral, es preci­
so desarrollar la conciencia del niño e inculcarle el conocimiento 
del deber y el sentido de responsabilidad y ese deber es un 
elemento esencial para que un pueblo alcance el desenvolvi­
miento y desarrollo que lo eleven al progreso y bienestar; si la 
educación es el cimiento J>nra el desarrollo cultural de un pueblo 
y por ende de la vida del hombre, es indispensable educar e 
instruir convenientemente a los niños que serán los hombres 
del mañana, que regirán los destinos de ese pueblo, de esa Na­
ción. Y quién mejor puede educarlos e instruirlos que sus pro­
pios padres'! ; ellos son los directamente interesados en el bien 
de Sll! hijos, los que tienen el derecho, al engendrarlos, de con­
tribuir de manera directa no s<llo a su conservación y desarro­
llo físico, sino también educarlos para obtener la formar,ión 
de un ser intelectual y moral que sea \1til a sí mismo, a su 
familia y a la sociedad, por medio de su voluntad bien orienta­
da y de su inteligencia bien dotada de conocimientos. 

La educación es por sí misma, un bien doméstico, pues 
constituye uno de los fines del matrimonio, ya que la reproduc­
ción completa del hombre comprende no sólo el desarrollo fí­
sico como en los animales sino el desenvolvimiento de sus fa­
cultades que tienda a la consecución de su destino, como ser 
inteligente y moral y a la realización de un fin impuesto por la 
naturaleza o por mejor decir por Dios y si los padres como 
nadie tienen el afán, el amor y el interés, hasta el sacrificio 
por la formación de sus hijos, son ellos los que primeramente 
tienen el derecho y el deber de educarlos pues les pertenecen y 
dependen de ellos como continuación de su ser. Como Ja fa­
milia tiene como fin primario e inmediato dicha educación y 
es anterior al Estado, con anterioridad de naturaleza v de 
tiempo, éste solo tiene un derecho supletorio en la educación 
de Jos niños y si los padres por determinadas circunstancias 
no pueden ocuparse directamente de la educación de sus hijos, 
tienen el derecho de delegar sus poderes al maestro que juz­
guen más conveniente y que les inspire mayor confianza, ya 
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que habrá de ser el escultor que modele el corazón de sus hi· 
jos, el labriego que esparza en sus almas la mies de la ciencia 
y la virtud. 

Si el Estado quita a los padres ese derecho y los obliga a 
enviar a. sus hijos a determinada escuela, cómo podria evitarse 
que maestros sin escrúpulos, ignorantes o perversos lleven a 
sus tiernos corazones la perversidad y la injusticia y siembren 
en sus nativas inteligencias el error y la mentira? Cómo po· 
drían cumplir su misión y com;eguir que se dé a sus hijos una 
enseñanza acorde con sus inclinaciones y creencias? Si a un 
niño que no sabe por si mismo proporcionarse el alimento, no 
es posible separarlo ni material ni ~egalmente de su madre 
que lo alimenta y lo cuida, que guía sus primeros pasos para 
que no caiga y se haga dafio, cómo es posible que se le arran­
que de sus brazos cuando necesita de su primer alimento espi­
ritual, que será la base de su futuro bienestar cultural y rno· 
ral? Al Estado no rorrcsponde ese derecho ni aún por el he­
cho de que esos niños pertenecen a la sociedad, ya que si per­
tenecen a ella es mediante la familia que es la forma más sim­
ple de sociedad. En cambio, si esos niños carecen de padres, 
el Estado sí tiene el derecho y el deber de proporcionarles los 
conocimientos que mí\s tarde les permita vivir honestamente 
y sean útiles a la sociedad y a la patria, y el derecho también 
de fomentar el estudio de las ciencias y las artes, cuando la 
iniciativa privada no bastare. 

Por lo tanto, si d Estado no tiene el derecho de privar a 
la familia de la facultad de educar e instruir a su1 hijos o de 
delegar esa facultad en personas o instituciones que le parez­
can conveniente, menos tiene el derecho de impedir la funda­
ción de centros docentes de iniciativa privada, sea cual fuere 
su ideologia. Entonces sus facultades y deberes consisten en 
cerciorarse de la competencia del profesorado y de que las 
escuelas para la formación de maestros, scM instituciones serias 
en las que se lleven a cabo estudios de tal manera completos 
que les permita realizar la obra educadora de las generaciones 
posteriores con todo el éxito que exije el bienestar social y cul­
tural de un pueblo civilizado; que los programas y planes de 
e:o.tudios i;can elaborados por un personal técnico perfectamen­
te capacitado ~r sean aplicados de manera uniforme en todas 
las instituciones educativas similares, cuidando de exigir, den­
tro de esos programas. que todos los estudiantes tengan el co­
nocimiento necesario de sus deberes sociales, civiles y nacio­
nales y un cierto ~rado de cultura intelectual. moral y física, 
Jo contrario constituye un monopolio prohibido por nuestra 
Con~titución. 
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Además, el Estado no puede declararse autoridad docente, 
ni es infalible en sus doctrinas, ya que éstas no son sino el re-
1 le.io ele! Rentit· y de la ideologia de sus gobernantes, ni el ejer­
cicio de su poder puede imponer competencia universal sobre 
tocias las m·tes y las ciencias. 

No cr> objeci6n a lo anterior, el que el Estado tiene ese de­
recho porque la enseñanza es un cargo público, por cuanto cum­
Jllc con unn función Rocial, pues no toda función social es ejer­
cida por el Poder Público y como ejemplo tenemos el comercio, 
la industria, Jos transportes, etc., a no ser que se trate de un 
verdadero régimen comunista. 

Si In cscucln es la prolongación clel hogar como debe ser, 
los derechos naturales de los padres no deben ser violados y 
el Estndo d<.>be dar n ésloR la más amplia libertad pai·a educar 
a sus hijos y escoger las escuelas que les parezcan convenien­
tes y como base de este derecho, establecer la libertad de en­
sctinnzn, sin mtis cortapisas que lns indispensables, para reali­
zar una vcrdndern cnseñnmm, que sen el galardón de la cultu­
m nacional. 
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11 

Esbozo Hitt6rico de la Educ1ci6n 

Tres épocas pueden distinguirse en el desarrollo de la edu­
cación en México, todas éstas épocas reflejan el estado cultu­
ral del tiempo en que se realizan y crean instituciones de in-
confundible estilo. · 

EPOCA PRECORTESIANA.-La educación en esta época, 
era esencialmente religiosa y militar; se trasmitia de genera­
ción en generación· y tendía a conservar la diferenciación de 
clases sociales. 

Existían propiamente dos grados educativos: la enseñanza 
en el hogar hasta los 15 años y la educación pública. La edu­
cación de las niñas en el hogar estaba encomendada a las ma­
dres y la de los niños a los padres. A la mujer se le enseñaba 
en general a todos los quehaceres domésticos y tendía a formar 
mujeres honestas, religiosas y recatada:;;. Los castigos eran 
muy severos. A los niños se les adiestraba para el trabajo des­
de los 3 años y se les trasmitía todos los conocimientos sobre 
el ·oficio del padre; tendía a formar hombres vigorosos, va­
lientes y trabajadores. Los castigos también eran rigurosos y 
enérgicos. 

Al término de la educación familiar, se había inculcado a 
los niños el amor a los dioses, el respeto a los padres, reveren­
cia a los ancianos, misericordia a los enfermos y desvalidos, 
un alto sentido del cumplimiento del deber y alta estimación 
por la verdad y la justicia y aversión a la mentira y al liber-
tinaje. · 

Concluida la educación familiar empezaba la educación pú­
blica que se realizaba en dos instituciones: El Calmecac y el 
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Tepochcalli. Al Colmecac asistían los hijos de los nobles y la 
educación que se impartía era esencialmente i·eligiosn, com­
prendiendo tres grados con una duración de 5 años. En el 
primer grndo el estudiante llegaba a ser monaguillo, en el 2o. 
diácono y en el 3o. sacerdote. Se les enseñaba a descifrar jero­
glíficos, las operaciones aritméticas, n observar el curso de 
los astl'os, a medir el tiempo, conocer las plantas y los anima­
les y los mí1s destacados hechos hist6ricos; Jle1·0 toda esta edu­
cación subordinadu a la fo11nación religiosa. Lm; cnstigoR eran 
muy seYeros y la disciplina muy rígida. 

Al lado de esta escuela estaba el Cnlmecac femenino, de­
<licado a In educación de las hijas de )os nobles; la mayoría 
salia para contraer mafrimonio y la minoría pc1·maiweía allí 
toda la vidn. 

Al Tepochcalli ncudian los hijos de la clnsc media. Se ins­
truía a los jóvenes para )a guerra. La educación era práctica: 
11e les ncostumbmba a sufrir hambres, sed y fatiga, al frío a 
la humedad y a la lluvia; se les enseñaba a seguir a) enemigo 
sin ser visto y a hacerlo caer en trampas. El trabajo e1·a rudo 
y muy severos los castigos. Se les conferían tres grados: de 
instructor de los alumnos recién ingresados a la escuela; de 
.Jefe de Instructores y de Director del Tepochcalli. Estos g1·a­
dos se adquirían por méritos en campaña; quien capturaba a 
un jefe se le conf e ria Ja dignidad de Caballero Tigre y al que 
hiciera prisioneros a tres jefes la de Caballero Aguila. Tanto 
en el Calmecac como en el Tepochcalli, se ensañaba danza a 
los caballeros que se consagraban a Texcatlipoca. 

Los siervos y Jos esclavos que constituia la mayoría de 
la población, no tenían derecho de concurrir a estos estable-
cimientos. · 

El carácter esencialmente militar en la educación azte­
cas, se atenúa de manera considerable entre los mayas. 

PANOltAMA Gl~NEUAI .. DE LA CUL1'UHA EN EL MUNDO 

Al derrumbarse el Imperio Romano, heredero de la cultura 
griega, los bárbaros, durante muchos siglos, se dedicaron a la 
conquista de toda Europa, sin importarles el saber, sino solo 
el manejo de las armas, único medio de conquistar al mundo. 

En aquellos siglos, la cultura europea se refugió en los 
conventos y monasterios y cuando pasó esa fiebre de conquis-
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ta, los clérigos, ayudados por Roma, pudieron dedicarse a la 
1·econstrucción, convirtiéndose en directores de una sociedad 
que empezaba a formarse, como un producto de la barbarie y 
la civilización, despertando en ellos unn aspiración que haría 
surgir la cultura modema. 

Hasta fines del Siglo Xll, Europa vivia en la ignorancia 
y en la obscuridad colectiva; los reyes eran guerreros e incu 1-
tos, siendo asesorados por el clero, que por medio de los Con­
cilios inició su labor legislativa, pasando después a las Asam­
bleas en donde se encontraban representados tos tres poderes: 
el Clero, la Nobleza y el Pueblo. 

Cansados y fatigados los bárbaros, se asentaron en las tie­
rrns conquistadas por ellos, confundiéndose con los naturales, 
y así surgieron las Naciones del Viejo Continente. 

Carlomagno luchó toda su vida para dar una nueva orga­
nización y fundó el Imperio Germánico. Entonces se despci·tó 
una aspiración por la cultura y Curlomagno, ascsomdo poi· su 
Consejero el Monje Albino Alcuino, fundó varias escuelas y 
una Academia a donde asistían los miembros de su Corte, pero 
al morir, la instrucción fué desarrollándose con mucha lentitud, 
venciéndose muchas dificultades, hasta que llegaron a estable­
cerse las Universidades. 

La primera U nivcrsidad se fundó en París en 1100; en 
Italia la más antigua es la de Bolonia, fundada en 1158, en Es­
paña laJ de Palencia en 1212. 

Alfonso el Sabio, tuvo gran empeño en proteger y fomen­
tar la instrucción y al efecto expidió el famoso Código de las 
Siete Partidas en el que fundaba la necesidad de la enseñanza, 
en el deber de amar y guardar a la patria preparando hombres 
sabios que guiaran al pueblo y al Monarca. 

Al estudio lo dividía en general y particular. El ]>rimero 
comprendia gramática, lógica, i·etórica, leyes y ciencias; eran 
estudios universitarios y 'debían establecetise por orden del 
Rey o del Papa. El segundo, o sea el particular, consistía en 
que, por disposición del Prelado, un maestro enseñaba sepa­
radamente a los escolares. 

Los Colegios debían fundarse en las Villas que tuvieran 
abundantes paseos, agua, pan, vino y posadas; los de las Vi­
llas gozaban de ciertos privilegio& como el de no ser embarga­
dos y merecer especial protección en sus personas y bienes sus 
maestros. Estos debían enseñar bien y lealmente, con libros bue­
nos y los discípulos deberían respetar a sus maestros. 
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Este ambiente cultural imperaba en España cuando tuvo 
lugar la conquista y por eso no es de extrañarse que los re­
yes españoles se preocuparan por la enseñanza, tratando de 
trasplantar la cultura que entonces tenfan, para impartirla a 
los indios, sin importarles los ataques de aquellos que estaban 
interesados en esclavizarlos. 

EPOCA COLONIAL.-EI primero de los propósitos edu­
cativos en la Colonia, fué el de evangelizar a los indfgenas. Esta 
tarea educativa fué iniciada por los Misioneros Franciscanos, 
habiendo sido faYorecida por la sabia legislación educativa de 
los reyes católicos y por la tenaz camp11ña de Fray Bartolomé 
de las Casas, en favor de Jos indios. 

Los reyes Católicos en 1503, or<lenaron que en cada po­
blación se construyera una casa en donde dos veces al día, 
se reunieran a los niños para enseñarlos a leer y a escribir, 
asi corno la doctrina cristiana. 

En 1513, Fernando el Católico, fil·mó una cédula, orde­
nando que los hijos de los caciques, al cumplir los 13 años, se 
entregaran a los franciscanos para ser instruidos y que los en­
comenderos que tuvieran más de 50 indios a su servicio, en­
señaran a leer y a escribir a los más hábiles para que después 
sirvieran de maestros a los demás. Es de hacer notar que las 
encomiendas se fundaron con el objeto de civilizar a instruir 
a los indios encomendados, pero desgraciadamente estas bue­
nas intenciones no se vieron realizadas. 

El Cardenal Cisneros, dió órdenes a los Jerónimos que por 
gestiones de Fray Bartolomé de Las Casas venían a gobernar 
la Isla Española, que en cada Iglesia se construyera una escue­
la y que en todos los pueblos se nombrara un "sacristán" que 
enseñal'a a leer y a escribir a los niños, hasta que cumplieran 
9 años, especialmente a los hijos de los caciques y de los prin­
cipales del pueblo. 

Es de sorprender ver cómo se preocuparon los primeros 
civilizadores por educar a la raza vencida, dándoles pref eren­
cia a la de los vencedores. Fray Pedro de Gante inicia sus ta­
reas educativas cuando no se piensa todavfa en educar a los 
hijos de los conquistadores; anticipándose aún, a la fundación 
de ciudades, antes de que se construyera Tenochtitlán. Fundó 
el Colegio de San José, adaptándolo a las necesidades de los in­
dios, dándoles clases de latin, gramática y artes y oficios. 

Los misioneros españoles tropezaron con muy serias di­
ficultades, precisamente por el desconocimiento de las lenguas 
indigenas y porque además éstas carecian de escritura, ape-
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nas el nnhuatl terna una escritura ideogrnmnticn, pero estos 
obstficulos fueron venciéndose por los ingeniosos métodos ado¡>­
tado por los monjes. 

Los reyes españoles comprendieron que la enseñanza de 
la lengua española, era de gran ~!·ascendencia y en 1550 Carlos 
V, expidió una Cédula ordenando que a loR indios que vohm­
tariamente quisieran aprender el Castellano se les pusieran 
maestros que se los enseñnrn. 

Felipe lll ordenó que en tocios los pueblos en donde hubie­
ra mús de 100 inclígena.s, se pusieran dm1 o tres maestros para 
que se les impartiera Ja instrncci(rn. En el reinado de Felipe 
lll, florecieron las letras y las artes en España y se preocupó 
mucho porque en la Nueva España se difundiera la cultura. 
Ya en 1563, se había ordenado 11 todas las .Justicias de la Go­
bernación de la Nueva España, que tuvieran especial empef'ío 
en que los indios enviaran a sus hijos 11 las escuelas que en ca­
da pueblo deberían existir, y que los Virreyes y A udieneias, 
pusieran todo su esfuerzo para fomentar esta disposición. 

La organización educativa en el 1\Iéxico Colonial, compren­
día la educación elemental, la de artes y oficios y la educación 
superior que se integraba en su más alto grado, con la Real y 
Pontificia 1.!niverRidud, en donde se otorgaban grados de Ba­
chiller, de Licenciado, Maestro y Doctor. 

La obra de Jos francisca11os tuvo el resultado apetecido, y 
gracias a ellos fué posible que al lado de cada .Monasterio se 
estableciera una escuela, tratando de hacer ele los educandos 
hombres útiles y activos. 

La primera escuela que se fundó en América fué en 1523, 
en Texcoco, por Fray Pedro de Gante; la segunda en 1527 en 
México, detrás de la Iglesia de San Francisco, en donde se edu­
eaba a mÍls de 1000 nifios y se les enseñaba latín, m(1sica, can­
to, religión y algunas artes y oficios. 

Icazbalceta dice: "Causa verdadera admiración, los gigan­
tescos esfuerzos de aquel lego inmortal que sin m{ls recursos 
que su indomable energía, hija de su ardiente caridad, levan­
taba di..! cí111ienios y sostén a tantos años, una magnífica igle­
sia, un hospital y un gran establecimiento que era al mismo 
tiempo escuela de primeraR letras, colegio de instrucci<Jn su~ 
perior y de propaganda, academia de bellas artes y escuela de 
artes y oficios; un centro en fin de civilización". 

La orientación práctica de la enseñanza, fué comprendida 
en toda su importancia por Don Vasco de Quiroga, quien al 
ver el estado de miseria en que vivían las madres indígenas, 
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creó en México, en 1532, una institución de tipo socialista, que 
en principio era un asilo para niños expósitos, ampliándose con 
un hospicio y terminando en una vasta cooperativa de produc­
ción y consumo, en la que gran número de familias llevaba una 
vida en común. Esta institución fué designada con el nombre 
de "Hospital". Su principal actividad era la agricultura en Ja 
que tomaban parte hasta los niños de Ja congregación; se cul­
tivaba la tierra en común, la cosecha se repartía entre todos, 
tomando en cuenta el esfuerzo deimnollado y las necesidades 
de cada familia. La dirección de este "Hospital", estaba a car­
go de un Rector, de un Principal y de dos Regidores. La ense­
fianza de los niños debía tener un carácter práctico y piadoso, 
su finalidad era orientl•r a los indígenas hacia un modo de vi­
da útil para los demás y "fuera de los tres males que todo 
destruyen y corrompen: la soberbia, la codicia y la ambición". 
Con el establecimiento de estas instituciones consideradas co­
mo escuelas granjas, tte inicia en México el primer sistema prúc­
tico de educación rural. 

La demostrada capacidad intelectual de los niños aborí­
genes en el aprendizujc de la lectura y In escritura, la religión 
y la lengua latina, indujo a los eclucaclores a probar la aptitud 
de los jóvenes indios para los estudios superiores y así en 1536, 
se funda el Colegio de Santa Cruz Tlaltelolco, el primer insti­
tuto de educaci{m superior creado en América. 

De allí salieran alumnos que llegaron a ser alcaldes y go­
bemadores de Jos pueblos y maestros de otros indios y hasta 
de espruioles y criollos. Este colegio tuvo una gran importancia 
científica, más si se tiene en cuenta el magnífico profesorado 
que por espacio de medio siglo vino a impm1.ir conocimientos, 
abandonando las glorias que habían adquirido en Europa, pre­
firiendo enseñar en las tristes aulas de Santiago 'flaltelolco. 

El afán de que los indios participaran en su propia incor­
poración, hizo que los franciscanos encomendaran la direcci<in 
del colegio a los alumnos más aventajados que salían de sus 
aulas entre los que se designaban a rectores y maestros, pero 
esta idea redundó en su perjuicio, pues dada la poca experien­
cia r su natural indolencia, el colegio empezó a decaer. 

Entre los que resaltaron por su aprovechamiento est{m don 
Pablo de Nazareno que llegó a ser un buen latino, retórico, ló­
gico, filósofo y poeta. Martín de Jacobita que ayudó a Sahagún 
a redactar su historia. Martín de la Cruz que escribió en 1552, 
un libro de medicina ilustrado con láminas. 

Desgraciadamente el colegio decayó, antes de que pudie­
ra despertarse en el indígena una aspiración duradera que le 
permitiera lograr su elevación cultural. 
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El Obispo Zumáraga realizó grandes obras en favor de la 
educación, una de ellas, que merece especial atención, es el 
establecimiento del Colegio de San ,Juan de Letrán para mesti­
zos, con la cooperación del Virrey de Mendoza en 1547 y <>tro 
JlaJ'a niñas mcstizn.~ llamado "Colegio de Niñas", a donde se 
les enseñaba la religión cristiana, a coser y a bordar. 

Sólo 30 años habían pasado desde la fundación de las pri­
meras escuelas y ya se sentía la necesidad de crear la insti­
tución educativa de más alto rango que existía en Europa: 
la Universidad. Y así, en 1551, Carlos V expidió la Carta Real 
de Fundación de la Universidad, que fué inaugurada en 1558 
por el Virrey don Luis de Velasco. 1'"ué nombrado primer 
Rector, don Antonio Rodríguez de Quesada y en 22 años de 
funcionamiento ya se veía claramente el fruto cultural de esta 
Jnstituci6n, pues al año de 1775, se habían conferido 3,000 
grados de Bachiller y 1,162 de Doctor. 

En 1572, llegaron los primeros Jesuitas y dice Icazbalceta 
que es notable, en los anales de la instrucción pública su lle­
gada (28 de septiembre), porque se dedicaron con gran empe­
ño a la fundación de muchos y muy buenos colegios. 

Los más destacados filósofos de la Compañía de Jes(1s, pro­
movieron la modernización de la enseñanza, intensificando Jos 
estudios de matcnuiticns, geografía, historia, griego y lenguas 
modernas. Entre los colegios fundados por esta Compañia, te­
nemos como más importantes el de Santa María de Todos San­
tos y el de San Pedro y San Pablo que llegó a ser muy célebre 
y donde existió la primera Biblioteca de América, los de San 
Miguel y San Bernardo que después se fusionaron en el Gran 
Colegio de San lldefonso, hoy Escuela Preparatoria, y otro más, 
el de San Gregorio, destinado s6lo a los indígenas. 

La labor de estos grandes propagadores de la cultura se 
extendió a Jas Provincias donde se fundaron colegios de gran 
importancia como el de Til'ipitio, el de San Nicolás de Pátzcua­
ro trasladándolos más tarde a Valladolid, el del Espíritu San­
to de Puebla y otros en Guadalajara, Zacatecas, Veracrilz. y Te­
potzotlán. !Este último que fué al mismo tiempo noviciado 
de Ja Orden y Escuela Práctica de las lenguas indígenas. 

El 111 Concilio Mexicano, cele!Jrado en 1585, dispuso en el 
capítulo denominado "De la Doctt'Ína Cristiana que ha de im­
partirse a los rudos": "Los curas de indios, tanto seculares 
como regulares, procuren con toda diligencia, en aquellos pue­
blos, aldeas y rancherias en que ellos mismo residen, se eri­
jan escuelas, donde los niños indios aprendan a lem· y escri­
bir, y sean también instruidos en la doctrina cristiana, ense-
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ñándoseles además la lengua española, pues esto es muy conve­
niente para su educación cristiana y civil. Pero se amonesta a 
los curas que no con el pretexto de erigir estas escuelas, abu­
sen del trabajo de los indios para llevar madera o para su pro­
pio servicio ; mas si obraren de otra manera, sean castigados 
por el Prelado, y compelidos a restituir a los indios, la justa 
paga de su trabajo". 

Aunque el anterior precepto se refiere exclusivamente a 
los niños indios, esto no quiere decir que el Clero no se preocu­
para Por la fundación de escuelas para la sociedad en general 
y esto no es más que la prueba de que en los primeros afios, 
In preocupación y el cuidado J>Or el indio, se anteponia a todas 
las demás necesidades y se les prestaba m{ls atención que a 
los conquistadores y a sus descendientes. Es notable esta dis­
posición, porque demuestra el alto empeño de instmil· y edu­
car, porque se pretendia que en todos los pueblos y aldeas y 
rancherías hubiera escuelas. Ahora no llamaría la atención, 
en 1585 era algo que estaba fuera de lugar y constituía una 
preocupación ajena al sentimiento general, a(m en las naciones 
más cultas de Europa. 

Como la obra educativa se orientó de manera directa a los 
indios, la iniciativa privada promovió para los criollos el esta­
blecimiento de muchas escuelas particulares de primera ense­
ñanza y fué tal el mímero de estas escuelas que en 1600, el Vi­
rrey aprobó a instancias del Ayuntamiento, la "Ordenanza de 
los Maestros del Nobilísimo Arte de Leer y Escribir". -

Como se vé, en el Siglo XVII, la Iglesia puso los cimientos 
de la civilización mexicana que tanto había de brillar en el Si­
glo XVIII. En este Siglo, las escuelas primarias se continua­
ron abriendo en cada parroquia y las escuelas secundarias~ es­
pecialmente las de los Jesuitas, seguían preparando a la ju­
ventud para los estudios Universitarios. Entl'e estos colegios 
establecidos por los Jesuitas en este Siglo se encuentran los 
de Querétaro, Mérida y San Javier de Puebla, especialmente 
para los indios. 

La Universidad, que contaba con notables profeso1·es, pu­
do formar muchos y muy buenos profesionistas. Brillaron ver­
daderos genios de Ja cultura corno González de Eslava, Bernar­
do Balbuena, Francisco Ruiz de León, Juan Ruiz de Alarcón, 
Sor Juana Inés de la Cruz y Sigüenza y Góngora. En este siglo 
se dejaron casi terminadas las catedrales lie México y Puebla 
y los templos de la Profesa de México y el Espíritu Santo ae 
Puebla. En la pintura fué donde alcanzó nuestra patria su ma­
yor gloria: los Echave, García Ferrer, Luis .Juárez, Cristóbal 
Villalpando, José de Jbarra, Vega Lagarto y otros muchos que 
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llenaron de p1·imorosas pinturns los templos y las catedrales. 
La Iglesia no se contentó con ayudar a estos artistas, fruto 
de In floreciente cultura de aquella época, sino que trajo todo 
un tesoro de las obras de arte de los más célebres pintores del 
mundo. 

En el Siglo XVIII se destacaron grandes hombres, como 
los sabios astrónomos Antonio de León y Gama y Antonio Alza­
te y Velázquez Cllrdenns y Lecín. Historiadores de gran renom­
bre como Clavijero, Alegre y Cavo de la Compañía de ,Jesús; 
Jos matemáticos Ignacio Bartolache y Pedro Alarccín; el dra­
maturgo Eduardo Gorostiza, el bibliógrafo Beristáin y Souza, 
los célebres pintores Juan Hoclríguez y Miguel Cabrera, los es­
cultores poblanos Jm~é Antonio Villegas Cora y Zacarías Cora 
y el distinguido arquitecto Francisco Eduardo Tres Guenas. 

A este respecto dice el Bar6n de Humboldt en su "Ensa­
yo Político de la Nueva España" que ninguna ciudad del nuevo 
Continente, sin exceptuar a Jos Estados Unidos, presenta esta­
blecimientos científicos tan grandiosos y sólidos como la ciu­
dad de México. Que los principios de la Química moderna es­
tán mucho más extendidos en México que en val'ias partes de 
la Peninsula. 

El progreso en este siglo ern visible, sin embargo decayó 
mucho a raiz de la expulsión de los Jesuitas que dejó sin ins­
trucción y sin colegios a millm·es de niños y j1ívenes de todas 
las clases sociales. 

En 1794 se notn una decadencia de la enseñanza primai·ia 
en Ja Nueva España, sólo habia 10 escuelas elementales, peJ·o 
en el Siglo XVIII, se fundaron tres instituciones pam Ja edu­
cación femenina: el Colegio de las Vizcaínas en 1767 y Ja Aca­
demia de las Nobles Artes de Se1n Carlos en la Nueva Espa­
ña en 1783 v en 1792, la Escuela de :\tinas. Con el estableci­
miento de estas escuelas, empieza a perder terreno 111 educa­
ción confesional y se prepara la época ele la enseñanza lib1·e; 
Francisco Echeveste, Manuel de Aldaco y Ambrosio Meave lu­
charon pa1·a lograr la enumcipación del Colegio de las Vizcaí­
nas de la tutela clerical, pero consen•6 en sus programas la 
educación religiosa; sin embar~o en la Academia de San Carlos 
ya no existía en sus programas la educación religiosa y In 
Escuela de Minería sólo tuvo por objeto la formación e inves-
tigaci6n científica de los alumnos. 

La educación elemental en los t"lltimos años de la Colonia 
solo tuvo un impulso legislativo. Ln Constitución de Cádiz de 
1812 ordenaba que en todos los pueblos de Ja Nueva España 
se establecieran escuelas elementales en donde se enseñarn a 
los niños a leer y escribir, a:-;í como aritmética y catecismo. 
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Todas estas manifestaciones no eran sino un reflejo del 
movimiento espiritual que se realizaba en las postrimerías del 
Siglo XVIII en la Nueva Espafia. Entre la escricta rigidez de 
la cultura confesional fueron infiltníndose las ideas liberales 
de In Revolución Francesa y empieza a difundirse el "Emilio", 
de Rousseau con su concepción naturalista de la educación y 
Fernández de Lizardi y Sánchez de la Barquera, en sus 1>roduc­
ciones literarias introducen aquellas idens modernas en esta épo­
ca de revolución espiritual. 

EPOCA INDEPENDIEN1'1';.----Una vez realizada la Inde­
pendencia, se sintió la necesidad de remediar deficiencias que 
se habían dejado sentir en las J>ostrimerías de la Colonia, ges­
tándose en la mente del pueblo el ideal de la ensefianza libre. 
El campo fué propicio para que la Compañía Lancastedana vi­
niese a establecer escuelas de ensciianza primaria. Comenzó 
sus trabajos en una escuela titulada "El Sol", fundada en 1822 
en la sala llamada del Secreto, en la extinguida Inquisición, en­
comendándose la direccicin de este plantel al preceptor Don An­
drés González Millún. Esta primera escuela nbierta a iniciati­
va del periódico titulado "El Sol", órgnno oficial del grupo ma­
sónico, fué así como la semilla de otras tantas escuelas de la 
misma clase que paula linamen le se propagaron por toda la ca­
pital y aún en algunos Estados ele la Hepúhlica. 

En parte por el éxito que alcanzaron estos primeros tra­
bajos de Ja Compafüa y en parte también por los frecuentes 
trastornos políticos del país, el Gobierno casi llegó por comple­
to a delegar en ella sus facultades, encargímdole la instrucción 
primaria. Fueron varios y de diversa cuantía los recursos que 
para el efecto puso el Gobierno a disposición de la Compafüa 
Lancasteriana, pues además de proveerla de amplios locales se 
Je entregaba una subvención en dinero. 

A mediados del año de 18li9, tanto el Gobierno como el Mu­
nicipio cada uno por su parte, comenzaron a fundar escuelas 
elementales y a fomentarlas con todo empeño, hasta dejar 
muy poca. importancia a las de la Compañía, cuyo sistema de 
enseñanza, excelente pm·a aquel tiempo y bueno desde el pun­
to de vista de la economíu, porque los mismos nifios eran Ios 
maestros de sus compañeros, adolecía precisamente de los ine­
vitables defectos consiguiente~ a la incxperiet1cia y escaso sa­
ber de los propios maestros, lo que daba como i·esultado una 
enseñanza lenta e imperfecta. El sistema Lancasteriano fué 
inventado por los ingleses Bell y Lancasiel', para remediar la 
falta de maestros. Los discípulos más aprovechados eran pre­
parados para trasmitir sus conocimientos a los demás y el maes­
tro, a la hora de clase, góJo se limitaba a vigilarlos y n mante­
ner la disciplina. 
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La Compañía, fiel a sus tradiciones escolares, no se per­
cibió de In revolución operndn en los 1.Htimos años en materia 
pedagógica, llegando sus escuelas a constituir un verdadero 
anacronismo en la época. 

Por estas consideraciones el Gobierno, comprendiendo Ja 
necesidad de transformar a. la escuela y de implantar en ella 
Jos sistemas y métodos recomendados por los adelantos moder­
nos, por acuerdo de 29 de marzo de 1890, determinó naciona­
lizarlas, quitando a Ja Compañía Ja inten•ención oficial que en 
ellas había tenido y sometiéndolas directamente a su jurisdic­
ción, en cuya virtud se dispuso que la Secretaría de Haciencln 
recogiera los edificios y capitales que habían servido para su 
sostenimiento. 

Sin embargo debe hacerse notar que la Compañia Lancmi-· 
teriana prestó gran ayuda a la instrucci6n primaria en el Si­
glo XIX, fué la vcrdnclem escuela elemental que pudo mante­
nerse dentro de Jos trai;lornos políticos en que su vi6 envuelta 
la Nación Mexicana en esta época de enconada lucha entre Con­
servadores y Liberales. 

Al establecerse el Gobierno Republicano, se transformó 
con ello toda la economía y la cultura existente, invadiendo 
el campo de In educación. Las necesidades de formación eran 
otras, hacía falta Ja organización de carreras técnicas y cien­
tíficas que cubrieran aquelhu; necesidades que surgían, diferen­
tes n hrn reinanteg en el tiempo de la Colonia y la clase media 
mexicann promovía esla trmff,formación. 

Con Gómez Farías se realiza una reforma radical educati­
va. Se quita de las manos del Clero y se organiza la enseñanza 
gubernamental. Se crea Ja Dirección General ele Instrucción Pú­
blica, con el propósito de secularizar la enseñanza y se esta­
blece la enseñanza libre: todo el mundo podía establecer escue­
las. Se inicia la apertura de escuelm; normales, se fomenta la 
instrucción primaria para niños y adultos nnalfahetas, pero se 
suprime la Universidad. 

Gómez Farías. en decreto de octubre 1833, determina las 
escuelas que \'endrían a substitu.ir a los antiguos planteles edu­
cativos, estableciéndose como de ensefümza superior el Cole­
gfo de Estudios Preparatorios, el de Estudios Ideológicos y 
Humanidades, el de Ciencias Físicas y Matemáticas, el de Cien­
cbs Médicas, el de Jurisprudencia y el de Ciencias Eclesiásti­
cas. Así mismo se 1womueve la organizacicín de la Biblioteca 
Nacional y el 'featro Nacional. 

Vuelve Santana al poder y toda esta transformación edu­
cativ:i de Gómcz Farías, fue abandonada, pero quiso sin em-
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bargo guardar las formas, con la esperanza de que la 1·eno­
vación del Congreso traería una mayoría de representantes adic­
ta a la política del Ejecutivo que él enarbolaba. 

Así sucedió y pudo sin graves dificultades reaccionar pi:_on­
ta y eficazmente contm la política liberal del señor Fómez Fa­
rías. En 31 de julio de 1834, se expide una circular por la cual 
quedan suspendidos los establecimientos creados en virtud del 
Decreto de 19 de octubre del atio anterior, restableciéndose en 
consecuencia. al estado en que se hallaban antes de dicho de­
creto, los colegios de San Ildefonso, San .Juan ele Letrán, San 
Gregorio y el Seminario de l\linería Volvic) a crearse la Uni­
versidad, se reorganizó el lustituto de Geogrnfía y Estadística 
asignándosele una subvención. La reapertura de la Universidad 
trajo consigo la necesidad de un nue\'o reglamento, reglamen­
to que fué expedido el 3 de enero ele 1835 y posteriormente vol­
vió a crearse el Colegio de Santa :María ele Tocios Santos. 

Por entonces nuestl'o país se vió afligido por la Guerra de 
Texas y en 23 de octubre de 18~5. se expidió la Ley que cen­
tralizaba francamente la administrnci6n y creaba los Departa­
mentos en substitución de los Estados soberanos e indepen·· 
dientes. El partido Conservador expide las siete célebres leyes 
que fundan un Sup1·emo Poder Conservado1· con amplias facul­
tades para dirigfr los destinos ele la Administraci6n Pt1blica. 

Mientms tanto, la educación pública seguía penosamente 
su camino e interesante es hacer notar que, a pesar de que en 
la práctica casi no se avanzaba nada la instruccitín popular, en 
teoría el Gobierno no la abandonaba, dando disposiciones ten­
dientes a la propagación de la cultura en todas las clases socia­
les, como es el hecho de la creación de las escuelas milita1·es. 

En 26 de octubre de 1842, se da el carilcter de Dfrecciún 
Cenera) a la Compañía Lancasteriana ele México y meses más 
tarde se expide el Reglamento de la Ley que le dió esecarácter. 

Precario como era en verdad, el estado de la instrucción 
pública no lo fué tanto que no hubiere habido en ella progresos 
de consideración. El número de escuelas había aumentado en 
gran proporción y en las escuelas establecidas por la Dirección 
se amplió la enseñanza. 

Se hace cargo del Ministerio de Justicia e Instrucción Pú­
blica Don Manuel Baranda, quien trata de corregh· errores y 
continuar la labor educativa de Gómez Farías. "La enseñanza 
--dice-- era en extremo defectuosa, tanto porque no había 
homogeneidad en la docti·ina, como porque ésta se im¡iartía 
en cada establecimiento con entera independencia de lo em;<>· 
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ñado en los otros". Se crea una Junta Directiva formada por 
Rectores de la Universidad y de otras instituciones de educa­
ción superior, por el Presidente de la Compañia Lancasteriana 
Y otras tres personas más de cada carrera, nombrados por el 
Gobierno, con el objeto de remediar en parte la decadencia de 
la enseñnnzu que tuvo lugar en los años de 1834 a 1844. La 
Junta Directiva se propuso corregir los métodos que eran ina­
decuados y deficientes. Comprendió perfectamente la importan­
cia de los intereses locales y propuso el establecimiento de Sub­
direcciones en 101 Departamentos, asignándoles la dirección de 
los colegios nacionales y la recaudación e inversión de fondos. 
'frabajó con asiduidad la Junta Directiva de Instrucción Pú­
blica prestando con desinterés, sel'vicios de importancia, como 
el traer del extranjero máquinas, instrumentos y todo lo ne­
cesario para un gabinete de física y un laboratorio de qulmicn 
médica para la Escuela de Medicina. Se aumentó al Colerfo ,te 
Minería la subvención de que disfrutaba. La Academia de Sar. 
Carlos estaba a punto de desaparecer ; los sueldos no se paga­
ban, los útiles no se reponían, no tenia fondos ni para los ¡as. 
tos diarios, el tesoro público le adeudaba más de 400,000 ~~os 
y en tal virtud se le entreg\'1 la Lotería Nacional, nombránoose 
una Directiva y de esta manera tomó una nueva vida fuera 
Je la sombra del poder ejecutivo provisional; pudieron saldar 
todos los sueldos, se hizo el abono de un 30% a los acreedores 
de premios insolutos cuya deuda ascendía a 42,000 pesos: !!e 
situó en Roma la cantidad de $25,000 para la conducción d(l 
¡.rofesores notables, y se pagaron todas las deudas que tenia 
la .Junta Directiva de la Acndemin. 

En 1846, Vidal Alcocer funda la Sociedad de Beneficeucia 
para la educación y amparo de la niñez desvalida cuya misión 
era el recoger niños meneste1·osos para darles casa, aliment'> y 
educación. Esta sociedad estableció varias escuelas que uila­
ban a más de cinco mil niños. Y en 1853, se expidió un decreto 
ordenando que se cediera a favor de esa sociedad, el 25% lle 
los impuestos de alcabala que pagaba el aguardiente en el Dis­
trito Federal. 

No obstante los progresos alcanzados, se descuidó por com­
pleto la educación de nuestra raza indigena, abandonada en los 
campos y en los montes, no pudieron progresar por falta de es­
cuelas y porque los medios de comunicación e1·an muy difíciles. 
Todo el esfuerzo de la Colonia para instruiJ"los y educarlos se 
olvidó por completo. 

En cambio en las escuelas superiores hubo. progresos de 
consideración; la Academia de Bellas Artes efectuó su prime­
ra exposición en 1849, dando al público la grata sorpresa del 
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verdadero adelanto de sus alumnos. El Gobierno ocupó el Cole­
gio de San lldefonso dedicado al estudio de las Ciencias Ecle­
siásticas y al Derecho. Se atendió a la reparaciün del Colegio 
de San Juan de Letrnn; el Colegio de San Gregorio estableció 
la enseñan1..a de la Agi·icultura en cinco cursos. En cambio la 
Escuela de Medicina había pasado por situaciones difíciles ; su 
edificio estaba casi en ruinas por lo que se le destinó el de San 
Hipólito que al poco tiempo se trató de enajenarlo oponiéndose 
a ello los profesores y directores de la c~cuela, llegando a ofre­
cer la cantidad de cincuenta mil pesos para comprarlo, pero no 
obstante ésto, fué convertido en cuartel por lo que el Gobierno 
compró el de la ex-Inquisición, donde quedó definitivamente 
establecida la Escuela en el año de 1854. 

En esta época se hizo una estadística de las escuelas que 
funcionaban en el Distrito Federal, resultando 156 primari1Ls 
de las cuales 59 eran gratuitas, con 7,781 alumnos. La p1·ácti­
ca efectiva de la libertad de enseñanza, había hecho surgir in­
numerables establecimientos particulares los que no sólo impar­
tían la enseñanza primaria, sino también materias de secun­
daria. 

Después de unos cuantos años de relativa paz, viene la elec· 
ción pacífica del General Mariano Arista pam Presidente de la 
República, pero el Partido Conservador no vi6 con buenos ojos 
las medidas generales adoptadas por el Gobierno Liberal y :fra­
guaron una revolución en Guadalajara triunfando al fin con el 
apoyo de algunos liberales, triunfo que llev1) otra vez al Gene­
ral Santana al poder, con el carácter de Dictador. Este fundti 
un gobierno absoluto, despótico y arbitrario que ejerció gran 
influencia en la instrucción y le imprimi1) unn tendencia mar­
cadamente antilibernl. 

En diciembre de 185<1, quedó estnblecida la Compañía de 
Jesús, se le devolvieron sus antigtuli-; cnsas, templos, colegios y 
bienes, con excepción del de San lldefonso y los que estaban des­
tinados al servicio militar. Ademils, se propuso intervenir en las 
escuelas particulares, disponiéndose en Circular de 25 de sep­
tiembre de 1853 que no se permitiese a ningún maestro de pri­
meras letras abriera una escuela, sin presentar previamente 
una constancia de que había sido examinado y aprobado en la 
doctrina cristiana. En el año de 18G·1 qued6 definitivamente es­
tablecida la Escuela de Agricultura. 

Muchos de Jos Estados de la Uept'iblica se levantaron en 
armas contra el General Santana y 8tl Gobierno; habiendo sido 
derrocado el¡ 9 de agosto de 1855 salió de la capital pum no vol­
ver más al Poder. La salida de Santana ech6 por tierra la le­
gislación n la que se había querido someter la enseñanza oficial. 
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Por esta época agitan a nuestro país gmndes ytl'ascenden­
tales cuestiones: discutíase, en medio de inmensa agitación 
nuestra Ley Fundamental, sancionada. al fin el 5 de f ehrero 
de 1857; lns conspiraciones se sucedían sin intenupción; des­
lindáronse completamente en sus aspiraciones y programas lo:.; 
Partidos Liberal y Conservador; se ex¡>iclicron las famosas le­
yes de significaci<Ín y gran importancia llamadas "Ley .Juá­
rcz" y "Ley Lerclo". Comonfort dá su famoso golpe de Estado 
el 17 de diciembre de 1857, se arrepiente y deja en libertad a 
Don Benito Juárcz que había hecho prisionero, sale de esta ca­
pital el JO de enero de 1858 con el cnrúctcr ele Presidente ln­
terino y empieza la tremenda lucha conocida con el nombre de 
la guerra de los tres años que resolvi<'> el triunfo definitivo del 
Partido Liberal. 

En tal virtud, era imposible fijar la atención oficial en la 
enseñanza, viniendo a ocupar un lugar muy secundario, por 
otra parte, como durante la lucha, los vencidos de hoy eran 101:1 
vencedores de mañana, no habría podido llevarHe a cabo ningún 
plan permanente acerca de la educación pública, dado los crite­
rios diferentes de los partidos que eran antagónicos. Sin em­
bargo, una vez alcanzado el triunfo del partido liberal e insta­
lado el Gobierno, la Administracil)n del Sr. Ju{U"ez se propuso 
organizar la enseñanza oficial bajo un nuevo plan y a este fin 
fué expedido el Decreto de J 5 de abril de 1861, sin que pudie­
ra aplicarse por la intervención extranjera a nuestra patria. 

Viene después el Imperio de 1\Iaximiliano (1861-1867) y 
la educación pnsn por una época de estancamiento, pero des­
pués de logrado el triunfo en aquella lucha encarnizada, e} Pre­
sidente Juá1·ez vuelve sus ojos a la organización de la educa­
ción. 

Se hace cargo del Ministerio de Justicia e Instrucción Pú­
blica el Licenciado Martínez de Castro, <iuien encomienda la 
labor de reorganización educativa a una comisi6n presidida por 
don Gabino Barreda, distinguido expositor de la teoría positi­
vista, quien logra introducir en el sh;tema educativo, los prin­
cipios filosóficos de esta doctrina. Como resultado de los tra­
bajos de esta Comisión, en 2 de diciembre de 1867 se expide la 
Ley Orgánica de Educación en la que se persigue la uniformi­
dad de Ja enseñanza; se declarn obligatoria y gratuita la edu­
cación elemental; se organiza la escuela secundaria y se esta­
blece la primera escuela secundaria para señoritas. Se c1·ea la 
Escuela Nacional Preparatoria, se reglamenta la enseñanza en 
las escuelas de Medicina, Jurisprudencia, Farmacia y otras es­
cuelas profesionales. Se concede una atención preferente a la 
instrucción primaria, se introducen reformas indispensables en 
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la educación de la mujer se restablece la Escuela de Artes y Ofi­
cioe, ae mejora la condición del profesorado tanto material 
como intelectual , creándose al efecto la escuela Normal 

para Profesores y el Conservato1·io Nacional de Música. 

Martinez de Castro se dió perfecta cuenta de la importancia 
del maestro en el éxito de la labor educacional, considerando 
que el profesorado e1·a una especie de sacerdocio y por lo mis­
mo se debía a los profesores todas las consideraciones a que 
tenian derecho, ya que 1u noble misión era sacar al pueblo de 
la ignorancia. "La mejor garantía de un corazón recto -de­
cla- es una inteligencia ilustrada y en una democracia, debe 
considerarse al maestro como uno de los más importantes fun­
cionarios públicos, por lo tanto, la Ley ha quei·ido dotarlos de 
una instrucción superior". 

Por lo que se refie1·e a la técnica pedagógica, también se 
hicieron algunas innovaciones. Existfan dos publicaciones peda­
góaicaa: una que ofrccia al maestro la forma didáctica que de­
bla exponerse a los niños y otra destinada al progreso de la 
ensef\anza y a las defensas materiales y culturales del Magis­
terio. Antonio F. Castillo, editor de la segunda publicación tra­
tó de superar el sistema adoptado por las escuelas lancasteria­
naa proponiendo un sistema consistente en formar distintos 
grupos según el grado de instrucción de los niños, de modo que 
la lección que daba a uno la aprovecharan los demás del mismo 
rrupo. 

A los peda¡o¡os preoeu¡>éi mucho lo relativo al método, ha­
ciéndose partidarios en la geneulidad, de la doctrina del rea­
lismo peda¡ó¡ico que consistia en mostrar al educando las co­
sas antes que las palabras, sistema que en México llevó el nom­
bre de 11enseñanza objetiva". Don Joaquín Barnnda fué uno 
de 101 propagadores de esta doctl'inn que logra su mayor pel'­
f ección con don Manuel Flores, 1\ quien se debe la fundación de 
la cátedra de Pedagogía. 

En esta época tuvo un gran desarrollo la educación, debido 
a que loa Ministros de Instrucción Pública se dan cuenta de la 
importancia capital de la reforma pedagógica. Ma1·tinez de Cas­
tro hace ve1· que en las escuelas primarias todo el aprendizaje 
está encomendado a la memoria y trata de corregir el sistema. 
Su sucesor, don José Draz Covarrubias, se pronuncia a favor 
de la educación integral, pnra dar al niño una educación más 
completa que tienda al desarollo de sus facultades intelectua­
les y a iniciarlo en el conocimiento de las ciencias. En esta épo­
ca (1874) se prohibe la enseñanza religiosa en las escuelas. 

El impulso dado a la instrucción por el Gobierno del Sr. 
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Ju:írez, se hizo sentir en casi todo el país; la instrucción pri­
maria era obligatoria en casi todos los Estados de la Uepública; 
las penas decretadas para hacer efectiva In obligaci<in de los 
padres, consistía en multas pecuniarias o arresto, y en nllJunos 
Estados se consideraba la orr1h;iún, como falta cometida a la 
policía correccional y castigada con penas de este género. Sin 
l!nllmrgo nótan~e dos defectos g-rnves comunes a todas las es­
cuelas primarias y ern la falla absoluta de toda educación físi­
ca tan necesaria para el bienestar y salud del alumno, a la vez 
que para el desenvolvimiento gradual de i;u inteligencia y la C'a­
rencia de métodos lógicos para la emeñanza de las diferentes mate­
rias que constituían la instrucción primaria. Sin embargo, ya 
en el afio de 1875 existían 8,103 escuelas cuando tres años antes 
no llegaban n 5,000. El número de alumnos que asistía a estas 
escuelas era de 350,000. La escuela preparatoria y profesional 
se impartía en M colegios sin contar con los seminarios que 
eran entonces en m'1mero de 24, ni Jos establecimientos de edu­
cación superior para mujeres que eran 15 y ash;tían a ellos, = 
2,300 niñas. 

No obstante que el estado general de la instrucción públi­
ca distaba mucho de ser brillante y faltaba mucho por hacer, 
se había avanzado bastante. Sin embargo la Escuela Nacional 
Preparatoria había sufrido rudos y persistentes ataques, así 
como serias reformas en su plan de estudios. 

Con el triunfo de la Revolución de Tuxtepec, y siendo Pre­
sidente de la Hepública el Geneml Porfirio Dínz, se encargaron 
sucesivamente de In cartera de .Justicia e Instrucción Pública 
<>I gran liberal y sabio don Ignacio Ramírez y el entusiasta re­
formador de la enseñanza don Protasio P. rle Tagle. Muy va­
riadas fueron las disposiciones que se die1·on para reformar la 
instrucción, siendo una de las principales, el acuerdo de febre­
ro de 1877 po1· el cual se dispuso que en materia de revalidacio­
nes de estudios hechos en establecimientos particulares, tales 
revalidaciones sólo podrían obtenerse en el caso de que los. in­
teresados se sujetasen a examen en las escuelfü• nacionales y 
obtuviesen su aprobación. También se expidió el Reglamento de 
Ja Escuela de La Paz en el que quedó estal>lecido el método ob­
jetivo, Ja instalación del Kindergarten conforme al sistema ale­
mán y se hicieron algunas reformas al plan de estudios. Así 
mismo en el año de 1878, se expidió el Reglamento para las es­
cuelas primarias y secundarias para niñas. 

En 1882 se hace cargo del Ministerio de Justicia e In~truc­
ción Pública, don Joaquín Baranda quien en una de lM memo-
1·ia.s leídas ante las Cámaras, 8e expresa de esta manern: "La 
prosperidad de los pueblos, la firmeza de sus principios, Ja rec­
titud de sus costumbres, la pureza de sus sentimientos patrios 

55 



y en suma, el fundamento de la moral, dependen en gran pa1·té 
de las ideas que unas generaciones trasmiten a las que les 
suceden, para continuar ese desenvolvimiento progreiüvo de la 
inteligencia, ese enlace de conocimientos que tanto importa a 
la vida de la sociedad organizada". Se preocupa grandemente 
por la educación pública, hace reformas de impo1·tancia en los 
1>la11es educativos de las escuelas profesionales, tratando de am­
pliar los conocimientos; se n.umenta el número de escuelas pri­
marias y pone singul111· atenci{m en In prcparncilín de los maes­
tros. 

En ese mismo año de 1882, se constituye el Congreso Higié­
nico-¡iedagógico donde se presentaron y discutieron los conce1>­
tos educativos de toda la generación de maestros. Se dictamin<) 
sobre las condiciones higiénicas indiHpensables respecto al edi­
ficio, mobiliario, útiles, métodos de enseñanza, distribución de 
trabajos escolares según la edad del educando. apropiados ejer­
cicios parn su desarrollo corporal y precauciones para evitar la 
trasmisión de enfermedades contagiosas. 

En 1883 se funda en la ciudad de Orizaba una escuela mo­
delo de educación primaria, que llegó a ser un verdadero ejem­
plo de vida escolar mexicana y en donde se experimentó con 
mucho éxito el sistema objetivo. Posteriormente esta escuela, 
por iniciativa de Enrique Rébsamen se convierte en escuela nor­
mul, en donde se tratan de aplica1·, por el mismo Rébsamen, los 
planes y sistemas de las escuelas modernas europeas, tratando 
de completar la enseñanza objetiva con elementos de pedagogía 
expue::lt os por Pestalozzi. 

Toda la innovación pedagógica fué intt·oducida por Rébsa­
men y sus colaboradores y fué la que orientó la enseñanza en 
la época Porfiriana que fué la obra de los positivistas o cientí­
ficos que llevaban en sus ideas un fin: la socialización de Mé­
xico. Entre este grupo estaban Don Joaquín Bamncla y don Jus­
to Sierra que se destacaron por sus ideas progresistas en polí­
tica educativa. 

Baranda completa la organización de la escuela primaria 
con el establecimiento de escuelas Normales y en 17 de diciem­
b1·e de 1885, sePxpide por el Congreso de la Unión, el Decreto 
autorizando al Ejecutivo para establecer en la ciudad de Mé­
xico una Escuela Normal de Profesores de Instrucción Prima­
ria asignándosele la cantidad de $ 100.000 para la instalación 
y sostén del establecimiento. Se organizaron Congresos Nacio­
nales de Educación que tuvieron una gran importancia, porque 
en ellos fueron tratados con amplitud problemas relativos a la 
educación rural, técnica y profesional. El primer Cong1·eso fué 
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el "Congreso Constituyente de la Enseñanza", en 1889, tmtán­
dose en dicho Congreso, a fondo, todos los problemas relativos a 
la organización de la escuela primaria, resolviéndose sobre la 
conveniencia de implantar un sistema nacional de educaci<)n 
popular, obligatoria, gratuita y laica; de un plan de enseñanza 
amplio y coordinado, de la necesidad de establecer escuelas ru­
rales y de la urgente necesidad de establecer y organi:r.ar la im;­
pección escolar. Como consecuencia de este Congreso, en 1904 
se establece en México, definiti\'amente, la educación pre-esco­
lar o Jm·dines de Niños, que fuera iniciativa del P.rofesor Ma­
nuel Cervantes y cfo Enrique L;1umseher. 

En, 1892, se formula la Ley Reglamentai·ia de Instrucción 
Obligatoria, estableciéndose como obligatoria, gratuita y laica 
la instrucción primaria elemental en el Distrito y Territorios de 
'l'epic y Baja Cnlifornia, para niños y niñas de los 6 a los 12 
alios. Se crea el Consejo Superior de Instrucción Primaria, se 
formula un plan de estudio:.; de acuerdo con el adelanto y cul­
tura que se había alcanzado, reducido a lo estrictamente nece­
sario, con el objeto práctico de que 1mcliera observarse aún en 
los lugares en que por falta de recursos y elementos imposibili­
tara dar mayor extensión a la enseñanza. En dicha ley se hace 
valer el principio del respeto al derecho natural de los padres y 
tutores, dejándolos en libertad de instruir a sus hijos o pupilos, 
ya en la escuela oficial o particuhu o en el domicilio, con la úni­
ca restricción de someterlos cada año al examen correspon­
cliente. 

En 1905, don Justo Sierra se hace cargo del l\'linisterio cll' 
Educación, poseyendo ya tocio el material que facilitó su obra, 
siendo ayudado por don Ezequiel A. Ch:ívez. Creó el Consejo 
Superior ele Educación Federal con el objeto de "dotar de una 
arteria ai·m<inica, de una eonciencia viva y activa el dilatado 

conjunto del sistema escolar". Posteriormente a iniciativa su­
ya, se crea la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
y se reorganiza la Universidad como centro ele estudios. 

En escasos dos años don Justo Sierra ve coronados sus es­
fuerzos pues en 1907, había 557 escuelas primarias, con 2,3fH 
maestros. En 1908 se expide b. Ley de Educación Primaria que 
vino a modernizar la enseñanza. Don Justo Sierra en sus famo­
sos discursos propugnó por la federalización de la enseñanza: 
fundó la Escuela de Altos Estudios que tenía en sus programas 
cursos superim·es de Pedagogía, redundando todo este esfuer­
zo y todo esteprogreso pedagógico en beneficio de la educación 
urbana. Ya a fines ele 1910, hubía 641 escuelas pl'imarias y fi 
jardines de niños. 

En esta época la teoría y la técnica de la eclucaci<ln reci-
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bió un nuevo gran impulso, gracias a la actividad pedagógica 
de Don Gregorio Torres Quintero y sus colnboradorcs. La doc­
trina sustentada por estos pedagogos se apegaba a los princi­
pios de la pedag-ogía realii;ta llamada también "ensefianza in­
tuitiva". Deda Torres Quintero que el placer de la enseñanza 
es un elemento indispensable del buen método y que adem{,s, 
debe tener un carácter cíclico, es decir, comenzar la enseñanza 
dando a conocer Jos puntos culminantes que servirán de centro 
para agregar a ellos otros de menor importancia, para formar 
un ciclo. Torres Quintero completó el método fonético de Réb­
samen introduciendo la onomatopeya. 

La Revolución de l!HO, aún cuando en sus orígenes tenía 
como postulados una democracia social, no bien delineada, se 
tradujo posteriormente en un anhelo por la propagación de la 
cultura en todas las clases sociales. Se incorpora después a la 
Revolución una corriente de postulados agrarios, lib1·ándose una 
Jucha entre Jos latüundistas y los campesinos, postulados que 
llegan a adquirir un gran poder: es la fase de la Revolución 
Agraria. Otra etapa simultánea a ésta es la que constituye el 
crecimiento del proletariado, dando lugar a la revolución pro­
Jetaria. La primera obra educativa de la Revolución fué el es­
tablecimiento de escuelas rurales y sus antecedentes directos Jo 
fueron las escuelas rudimentarias establecidas por don Fran­
cisco León de la Barra. Don Justo Sierra decía: "La educación 
no termina en las escuelas, es un proceso social que invade to­
dos los aspectos de la vida. La escuela del pueblo es la vida 
misma, por ello es urgente hacer entrar a los hombres del pue­
blo dentro de sí mismos, ayudarlos a examinar su conducta, a 
vivir moralmente y sugerirles un plan moral por medio del sen­
timiento y la emoción y todo esto robustecido por sermones 
laicos". 

En 1911, siendo Secretario de Instrucción Públka el Dr. 
Francisco Vázquez Gómez, en las escuelas rurales, que Cl'ar. 
independientes a las primarias, se procuró la educación de la 
raza indísrena, educación olvidada hacía muchos años. Estas es­
cuelas rudimentarias no tuvieron gran éxito porque la enseñan­
za tuvo un carácter abstracto y meramente instructivo. 

En 1912, don Alberto J. Pani, emprende una encuesta pú­
blica para plantear el problema de la educación popular y en el 
material reunido se encuentran en germen la.i; ideas que han 
venido a orientar Ja en~eñanza rural actualmente. que tiene 1111 
carácter práctico y (1til, proponiéndose la capacitar.ión de los 
campesinos para mejorar sus condiciones de vida. En esta t:1-
rea educativa 1·nrnl, el Ateneo de la Juventud, formada por jó­
venes universitarios desde 1912, colaboró en la tarea de llevar 
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Ja cultura al pueblo mexicano y con el objeto primordinl de ilus­
trar a Jos gremios obreros en problemas filosóficos, sociales y 
económicos, fundó la Universidad Popular. Su primer rector lo 
fué Don Alberto ,J. Pani y sus primeros y máM notables colabo­
radores, don Antonio Caso, Alfonso Reyes, Manuel Gómez l\fo­
rln y otros más. Se congregaban en agrupaciones obreras y en 
centros de empicados y dictaban confcrent'ias, organizaban vi­
sitas a museos y excursionei; a lugarc~ hist6ricos. Esta Uni­
versidad tuvo el carácter de institución privada y dejó de exis­
tir en 1922. cuando los donativos particulares le fueron insu­
ficientes, siendo Rector de ella don Alfonso Pruneda. 

La Revolución trajo nuevos ideales educntivos que fueron 
reafirmados en nuestra Constitución de 1917, estableciéndose la 
enseñanza oficial gratuita, laica y obligatoria y la intervención 
del Estado en la enseñanza privada, respetándose la autonomía 
de la educación, en los Estados de la Federación. 

En 1921, empieza a tomar forma estable el esfuerzo edu­
cativo de la Revolución. Se restablece el ·Ministerio de Educa­
ción a iniciativa del Licenciado Vasconcclos, suprimido por don 
Venustiano Carranza. La obra del licenciado Vasconcelos tuvo 
un gran impulso social; combatió el analfabetismo, multiplicó 
las escuelas primarias, estableció escuelas técnicas para la ca­
pacitación de obreros califiCAdos; promovió el establecimiento 
de escuelas agrícolas y fomentó Ja educación rural, con Ja fun­
dación de Escuelas Normales Rurales y Misiones Culturales. 

La educación estética tuvo una gran importancia para Vas­
concelos; introdujo la enseñanza. de la música, el canto y la plás­
tica en las escuelas y señaló nuevos derroteros en la forma de 
plantear cuestiones importantes de educación popular. 

El programa que se habla trazado Vasconcelos era ambi­
cioso y no pudo continuarlo. Bajo la Presidencia del Gral. Plutarco 
Ellas Calles, el doctor José .Manuel Puig Cassauranc (1924-
1928), trató de confirmarlo y superarlo con Ja colaboración del 
Prof. Moisés Sáenz, decidido partidario de la Pedagogía Prag­
mática de John Dewey. Atiende con interés la enseñanza rural 
y agrícola y la técnica elemental y fracciona los estudios pre­
paratorios en dos ciclos, creando las escuelas secundarias. 

En 1929 la Universidad Nacional obtiene su autonomia, 
siendo Ministro de Educación Pública el Licenciado Ezequiel 
Padilla y posteriormente se hace cargo de este Ministerio el Dr. 
José Manuel Puig Cassauranc, quien orienta su política edu­
cativa en pro de las carreras técnicas profesionales proyectán­
dose la construcción de un Instituto Politécnico, como conse­
cuencia del movimiento revolucionario que arraigó en nuestro 
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pueblo el anhelo por la cultura y In preparación técnica. A la fe­
cha existe este plantel educativo parn el fomento de las ca­
rreras y oficios de mayor interés para el progreso económico 
de nuestro país y para el desarrollo de lai-1 industrias, con planm; 
perfectamente formulados, existiendo el proyecto de establecer 
institutos de esta clase en algunos Estados de la República. 

Años más tarde, el Licenciado Narciso .Bassols como Secre­
tario del Ramo de Educación Públicu, se propone reglamentar 
las actividades de la Secretaría; trata de hacer cumplir las dis-
1>osiciones constitucionales en lo reforente a educación, logran­
do el establecimiento ele las llamadas escuelas "Artículo 128"; 
crea las escuelas fronterizas y expide la Ley de lnnamovilida<\ 
y Escalafón de los Profesore!! de Educaciún Primaria. 

En 1934, siendo Presidente de la Hep(1blica el General Lí1-
zaro Cárdenas, se reforma el artículo 3o., imprimiendo a la edu­
cación el carácter de socialista, racional y desfanatizadorn. 

La Universidad de México en su nueva vida de 1883, a la 
fecha, ha renovado los estudios filosclficos en su lucha contrn 
el positivismo y en el afio d<~ 1933 afirma totalmente su auto­
nomía. El Licenciado Alfonso Caso, en su corta permanencia 
corno Rector de la llniversidnd formuló una Nueva Ley Orgáni­
ca encaminada a J11'eservar las funciones académicas de la po­
lítica. El Licencindo Brito Fouche1·, como Rector de la Univer­
sidad, emprendi6 una serie de reformas a sus Estatutos, esta­
bleció una moderna Escuela de Bachilleres y se expropiaron te­
rrenos para erigir la ciudad universitaria que en la actualidad 
se encuentra ya en construcción. 

Una vez terminado el período presidencial del General Cár­
denas, la educación socialista pasa por una era de cl'isis, a pe­
sar de que la Ley Orgánica de Educación, promulgada en 1941, 
había tratado de conciliar los intereses en pugna. Siendo !vli­
nistro de Educación Pública, el Licenciado Octavio Véjar V1\z­
quez, hace las siguientes manifestaciones: "Son incompatibles 
los términos de "democracia" y "sectarismo"; los que anhelan 
una escueln de grupo, una escuela con una tendencia ideológica 
parcial, no son demócratas. Demócratas son aquellos que c¡uie­
ren el engrandecimiento de México. la integración clefinitivn de 
11Uestra nacionalidad, los que aspiran y quieren como nosotros, 
ir formando en cada uno de nuestros niños ~' en cada uno de 
nuestros nclolescentes, el concepto de patria". 

En c;;te ambiente de inquieud llega ni Ministerio de Edu­
cación don .Jaime Torres Bodet, quien se esforzó en armonizar 
los intereses en pugna y rcaliznr el mejor esfuerzo en pro de lu 
unidnd nacional, convencido de que la consolidación de la inde· 
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pendenciu política y económica de México, eslriba en lu educa­
ción, con unu honda comprensión de las circunstancias históri­
cas de nuestro tiempo, exige una educación para la paz, para 
la democracia y pnra la justicia social. "Si la victoria ·--dice. -
ha de garnntizar lo:-; preceptos en cuyo nombre lucharon los 
puel.Jlos libres, la primern norma que las Naciones señalarán a 
su educación seril la de convertirla en una doctri11a constante 
¡mm In paz". La segunda norma, mdicar{l en fomentar una edu­
cación para la democracia, lo mismo en el plano de las relacio­
nes entre los países que en el de las relacioned entre ciudada­
nos de cada país; y la tercera norma consistir(l en hacer de la 
cducaci611 una preparación leal para Ja justicia, porque mien­
tras las libertades se corn;ignc11 Pn lus Trntadw; y en las Cotrn­
tituciones, como facultades desprovistas !le tocia realidad y 
mientras no se otorgue a los individuos de los países, posibili­
dades fecundas para ejercerlas, la paz y la clemocrncia conti­
nuarán en peligro de perecer. Los intereses individuales y co­
lectivos jmnús estún en pugna, de ahí que el propósito de la 
Pducación sea que todos los hombres se entiendan y se respe­
ten". 

En 1915 se reforma el artículo 3o. constitucional, con estos 
tres ¡>0stulados: educación laica, gratuita y obligatoria; realza 
el carácter democrútico nacional, mantiene los postulados de la 
lucha contra la ignorancia fundada en las conclusiones de In 
ciencia y proclama el principio de la formación integral del edu­
cando. 

Para realizar estos ideales educativos, la Sccreluría de Edu­
cación emprende importantes tareas: formula nuevos planes de 
estudios, encaminados a renovar la educación en todos los plan­
teles, inspirada esta reforma en la doctrina de la escuela acti­
va; se amplía el presupuesto para la educación; se duplican los 
.Jardines de Niños, las escuelas primarias y de segunda ense­
ilanza; se dedica más atención a la preparación de los maestros, 
creándose el lrn;tituto Federal de Capacitación Magisterial pa-
1·a maestros no titulados y se reconoce un alto rnlor a la ense­
ñanza superior y a la investigaci<Ín científica. 

El Presidente Avila Camacho, se preocupó por la vida eco­
nómica de la Universidad; reformó la estructura del Instituto 
de Antropología e Historia, creü el Observatorio de Tonatzintla 
y el Seminario de Cultura Mexicana y en 1944 reglamentó las 
actividades del Instituto Politécnico Nacional. 

Pero uno de los hechos más loables de la obra educativa 
de la Administración Pttblica, ha sido Ja campaña nacional con­
tra el analfabetismo, iniciada en 1921 por el licenciado José 
Vasconcelos, habiéndose emprendido una labor tan intensa, que 
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a mediados de 1946, cerca de un millón y medio de mexicanos 
aabian leer y escribir, gracias a la colaboración de todos los me­
xicanos que respondieron y comprendieron la significación de 
esta labor educativa. 

Aai mismo el Gobierno se ha dado cuenta de que la edu­
cación moderna requiere adecuados y modernos locales y to­
mando en consideración la carencia de edificios y la notable 
pobreza de los ya existentes, se ha hecho cargo de la urgente 
necesidad de resolver el problema relativo a la construcción de 
edificios bien acondicionados, por lo que la Secretaria de Edu­
cación Pública se impuso un plan de construcciones por 49 mi­
llones de pesos. 

Además, dentro de las posibilidades del Presupuesto Gene­
ral de la Nación, se han otorgado nuevos beneficios a los maes­
tros, mejorándose su situación económica y expidiéndose la Ley 
de Pensiones que ha venido a resolver un problema de gran 
trascendencia; la jubilación de los maestros. 
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111 

T cxt o y 1ntcc1clcnt11 Hi1t6rico1 inmcdieto1 del 

Articulo 3°. Con1titucion1I, en 1101 t'r1nino1 en 

que 1ctu•lm1ntc se encuentra redactado. 

En la legislación educativa mexicana, se observan tres fa­
ces que corresponden a tres épocas de nuestra historia, que se 
han delineado con perfiles bastante claros y precisos: 

1.-La educación confesional, 

2.-La enseñanza libre. 

3.-El monopolio de la educación por el Estado: 

A cada una de estas tres épocas corresponden ca1·acteristi­
cas definidas por lo que a planes de estudios, métodos de en­
señanza y temas educativos se refiere. 

De la época anterior a la Colonia, poco o nada se sabe por 
lo que a legislación se refiere, únicamente que la educación 
era esencialmente religiosa y militar y que estaba encomenda­
da a la familia en los primeros años del educando y a institucio­
nes de educación pública posteriormente. Además, se observa 
en ella una marcada diferenciación de clases. 

En la época Colonial, la educación tendía primordialmente 
a la evangelización de los indios y la enseñanza estaba exclusi­
vamente en manos de la Iglesia Católica y las autoridades es­
pañolas expidieron diversas disposiciones que ya se citan en la 
parte histórica, todas ellas tendientes a fomentar la cultura, 
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a ampliar los grados de la ensefianza ~· al eRlablecimienlo del 
mayor número de escuelas. En esta época se dió preferencia a 
la educación de la clase indlgena, como lo demuestran las <lis­
posiciones dndas al respecto. 

Al iniciarse la guerra de Independencia r al proclama1·se 
ésta, poco o ninJ,{ún caso se hizo de la cultura de los habitantes 
de nuestra patria; las fuerzas vivas del país estaban dedicadas 
al logro de sus ideales de libertad e independencia, por eso es 
que In educación no tuvo ninglin ímpul::;o legislativo, salvo lo 
dispuesto en el Artículo 3!l <le la Primera Constitución, de 22 
de octubre de 181-1: "La instrucciún como necesaria a todos los 
ciudadanos, debe ser favorecida por lu sociedad". 

Al consumarse la Independencia, no se realiza ningún cam­
bio en el sistema, y la enseñanza continúa en manos del Clero. 
Ni en el Plan de Iguala ni en la Primera Acta de Indeue11rl1m. 
cia, se consignan disposiciones referentes a la em1eñanza. 

La Constituciém de Citdiz, puhlicnda por primera vez en 
1812 ,\' :1holi<l11 en 1814, fué nuevamente puesta en vigor en 1820 
por el Conde del Venndito, entonces Virl'cy .r en ella se consig-
1H111 las siguientes disposiciones: "Artículo 3(i(i .. -En todos los 
pueblos de la i\Ton:m¡uía se establecerfm escuelas de primeras 
letras, en las que se enseiíará n los niños a leer, escribir y con­
tar y el catecismo de la religión cnt<ílica, que comprenderá tam­
bic!n una breve exposiciún de las obligaciones civiles. Artículo 
367.·-Así mismo se aneglará y crearíi el número competente 
dt~ Universidades ~· de otros establecimientos de inslrucci6n que 
se juzguen convenientes para la enseñanza de todas las cien­
cias, litm·atura ~· bellas artes. Artículo 368.--El plan geneml 
de enseñanza será uniforme en todo el reino, debiendo explicar­
se la Constitución Política de la Monarquía en todas las uni\'er­
si<lanes y esbtblecimientos liternrios donde se enseñen las cien­
cias eclesiásticas. Artículo 369.-Habrá una Dirección Gene­
ral de Estudios, compuesta de personas rle conocida instruc­
r· iAn, a ct:ro cnrgo est:mí, bajo In autorida<l de1 Gobierno, la 
inspección de la enseñanza pública. Artículo 370.- Las Cortes, 
por medio de planes y estatutos es¡>eciales, arreglarán cuanto 
pertenezca al importante objeto de la instrucción pública". 

El 21 de julio de 1822, e) Primer Jefe del Ejército de las 
'l'res Garantías, fué proclamado Emperndo1· ~' el 2 de noviem­
bre de ese afio se instala la Junta Constituyente, estableciéndo­
se en sus bases orgánicas, como una de sus atribuciones, la 
iniciativa de la Constitucit>n que había de formarse para el Im­
perio. 

f~I :~ <le febrero de 182·1, se jura el Acta Fe<leral la cual 
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se pulilica en forma do Ley Fundamenlal y el lo. de abril co­
mienza a discutirse la Constitución que se publica el 5 del mis­
mo mes. En esta Constitución se consignan los principios de 
libe1tacl e independencia de la Nación, se establece la forma de 
gobierno (Hepública, representativa, popular, federal) ; su reli­
gión (cat61ica, apostólica romana con exclusiün de cualquiera 
otra), la. división de Poderes, pero no trata en ninguna forma 
la cuestión educativa, continuándose en consecuencia el siste­
ma ya existente. 

En 19 de octubre de l833, siendo Vice-Presidente de la Re­
pública Don Valentín Gómez Farías, en substitución del Ge­
neral Antonio López de Santa Anna, se hace el primer intento 
de secularización de la ensefianza, xpidiéndose al efecto las si­
guientes disposiciones: "Se autoriza al gobierno para arreglar 
la ernieñanza pública en todas sus partes, en el Distrito y Terri­
torios.-- ''Se suprime la Universidad de México y se establece 
una Direcd<in General de Instrucción Pública para el Distrito y 
Territorios de la Federación. La direcci<ín tendrá a su cargo 
todos los establecimientos p\1hlicos de enseñanza ... los fondos 
públicos consignados a la enseñanza y todo lo perteneciente a 
la instrucci6n pública pagada por el Gobierno". Estas disposi­
C'iones, en forma de circulares. fueron puhlicadns en Bando de 
21 de octubre del mismo año. 

Ademils fué expedido, en W de octubre y publicado en 
Bando del día 26, el decreto cuya parte relativa es la ::;iguiente: 

"En el Distrito Federal habrá por ahora (i establecimien­
tos de instrucción pública ... Primer Establecimiento: de Estu­
dios Preparatorios. Se estahlecení provisionalmente en el Hos­
pital de Jcs1ís.--Segundo Establecimiento: de Estudios Ideoló­
gicos y Humanidades. Se establecerá en el Convento de S. Ca­
milo.-Tercer Establecimiento: de Ciencias Físicas y Matemá­
ticas. Se establecerá en el Seminario de Minería.-Cuarto Esta­
blecimiento: de Ciencias Médicas. Se situará en el Convento 
de Belem.-Quinto estableciimento: de Jurisprudencia. Se es­
tablecerá en el Colegio de San Ildef onso.--Sexto establecimien­
to: de Ciencias Eclesiásticas. Se establecerá en el · Colegio de 
San Juan de Letrán ... 21. Fuera de estos establecimientos la 
enseñanza de todas clases ele arte y ciencia es libre en el Dis­
trito y Territorios. 25.-En uso de esta facultad puede toda 
persona a quienes las leyes no se los prohiba abrir una escuela 
pública en el ramo que quisiera, dando aviso precisamente a la 
autoridad legal ~· Rujetimdose en la enseñanza de las doctrinas 
en los puntos de policía y en el orden moral de la educación a 
las reglas generales que se dieran sobre In materia ... " 

Posteriormente, en julio de 18~4 se expidió la siguiente 
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disposición: . . . 1. Se suspenden los establecimientos creados 
en virtud de facultades del decreto de 19 de octubre, restable­
ci~ndose en consecuencia nl estado en que se hallaban antes 
de la alteración que estos causaron, los Colegios de S. lldefonso, 
S. Juan de Letrlm y S. Gregorio y Seminario de Mineria ... 3. 
Las corporaciones y colegios (\Ue existian antes de la alteración 
causada por los nuevos establecimientos, recibirán por inven­
tario los enseres y muebles que les pertenecen. 4. Los doctores 
que compusieron la Universidad se reunirán inmediatamente en 
claustro pleno para acordar la alteración que debe haber en el 
plan de estudios que se organice con respecto a la Universidad 
y que deberá plantearse el 18 de octubre próximo, bajo las si­
guientes bases: 1.--Que en la Universidad se enseñen aquellos 
ramos que no se estudien en los colegios". 

Además, en no\'iembre 12 de 1834, la Secretaría de Rela­
ciones expidió la siguiente circular: "Hecho impracticable el 
plan de Instrucción Pública que form<11 la Dil'ecci6n cr11adl\ Pn 
virtud de facultades extraordinarias, dispmm suspenderlo S. E. 
el General Presidente y que un conjunto de personas notoria­
mente ilustradas le presentasen un nuevo Plan que arreglase 
los estudios. Este plan es el siguiente: (Aquí se señalan las ma­
terias que deberían impartirse en cada uno de los colegios y 
se establece la organización de la Universidad, sus funciones 
y su objeto) . 

En 30 de diciembre de 1836, se expiden las Siete Leyes 
Constitucionales y en la Sexta Ley, en el capitulo relativo a la 
división del territorio de la República y gobierno interior de sus 
pueblo~. artículo 14. se e<:tntuye: "Toca n lns .Juntas Departa­
mentales: ... III.-Establecer escuelas de primera educación 
en todos los pueblos de su Departamento, dotándolas competen­
temente de los fondos propios y arbitrios donde los haya e im­
poniendo moderadas contribuciones donde falten". 

En 26 de octubre de 1842, se establece en la capital de la 
República, una Dirección de Instrucción Primaria y Subdirec­
ciones en las capitales de todos los Departamentos. La direc­
ción de la Educación Primaria se encomienda a la Compañía 
Lancasteriana de México, con la oblii;?ación de establecer y con­
servar perpetuamente una Escuela Normal de Profesores bajo 
el sistema de Lancaster. Así mismo en Decreto de e~a misma 
fecha se consigna la obligación de que los Gobernadores de los 
Departamentos estnhlezcan una escuela <le niñoi;; v ob·a de ni­
ñas por cada diez mil habitantes y escuelas para adultos. 

El 13 de junio de 1843, son sancionadas y publicadas las 
Bases Constitucionales sobre la organización política de la Re-
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pública. En el articulo 131, Título VII, relativo al gobierno de 
los Departamentos, se establece: "Son facul lacles de las Asam­
bleas Departamentales: VU. Fomentar la ensefi:mzn pública en 
todos sus ramos, creando y dotando establecimientos literarios 
y sujetándose a las bases que diere el Congreso sobre estudios 
preparatorios, cursos, exámenes y grados". 

En 18 de agosto del mismo año, se crea la Junta Directiva 
de Instrucción Pública y esta Junta propone el establecimien­
to de subdirecciones en Jos Departamentos, asign{mdoles la di­
rección de los colegios nacionales y el cuidado de la recauda­
ción e inversión de los fondos recaudados. En 8 de noviembre 
el Gobierno Provisional dcclal'a nacionales y sujetos a él, los 
colegios cuyos fondos se integraran por la conlrihuciún del 6'it 
y a todos Jos colegios y ei;tablecimientm; de educación secun­
daria existentes en la República, pasando a depender inmedia­
tamente de Jns supremas autoridades. 

En circular de 6 ele septiembre de 1854, se dispone que co­
rresponde a la Secretaria de Gobernaci<in, la organización, sub­
sistencia, progreso y mejoramiento de las escuelas de instruc­
ción primaria, debiendo dedicar su atención a que no falten es­
tablecimientos de esta naturaleza en tocios los pueblos y dic­
tando al efecto las medidas que sean conducentes para que "ge­
neralizada la instrucción, se logren los saludables objetos por­
que tanto anhela. S. A. S. de moralización y adelantos en la 
\'erdadera y sólida instrucción de los mcxkanos". 

En 19 de diciembre de 1854, se expide el Plan General de 
Estudios en el cual ya se hace una verdadera división de la en­
señanza: primaria, secundaria o preparatoria, superior de fa­
cultades y estudios especiales y se hace una distinción entrP­
los establecimientos públicos y los privados. En el articulo 125 
se consigna que para abrir un establecimiento privado de cual· 
quier clase, ya se limite a laR materias de instru.:ción secun­
daria, ya se extienda a otras y tengan cualquier objeto espe­
cial, se necesita autorización previa y especial del gobierno, o[­
do el Consejo de Instrucción Pública; que Jos estudios pertene­
C'ientes a la instrucción secundaria que se hagan en estos esta­
blecimientos, serán los únicos que tendrán validez académica 
mediante incorporación y con los requisitos que se expresan: 
Que el dueño o empresario del establecimiento, acredite ser 
mayor de 21 años y presente al Gobierno por conducto del Vice­
Presidente del Consejo, testimonio de buena conducta, p1·o~Ta­
mas de estudios, reglamento interior del establecimiento y jus­
tifique además que cuenta con los medios materiales necesa­
l"ios para la enseñanza que intenta e1'tablecer. En el mismo 
Plan General se consigna que la dirección y gobierno de la ins-
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trucción pública corresponde al Presidente de In República, por 
el Ministerio de Instrucción y por el de Fomento en lo relativo 
a los colegios o escuelas especiales de su ramo; que la dirección 
económica e inmediata de la instrucción secundaria queda a car­
go de la Universidad y la ejercerñ por medio ele un Consejo y 
de un Inspector General. Se establecen como atribuciones del 
Consejo: Ejercer, respecto de los seminarios, la única inspec­
ción que se necesita en favor del orden y lns leyes; y ejercer 
la misma vigilancia por medio del Inspector, en los estableci­
mientos privados que no dependan del Gobierno y como obli­
gaciones del Inspector General, cuidar de que, en los estableci­
mientos privados nada se establezca que sea contrario u las 
leyes y al orden público, y que los incorporndo8 cumplan con 
las prevenciones del Plan General. 

En lo. de marzo de 1854, la guarnición del pueblo de Ayu­
th1, se )lronuncia en contra del Gobierno del General Antonio 
López de Santa Ana y formula un plan de gobierno que es se­
cundado en Acapulco, Gro. con algunas reformas y de acuerdo 
con este Plan, es expedirlo por D. Ignacio Comonfort, Presiden­
te Substituto, en la ciudad de :México, el 15 de mayo de 1856, 
el Estntuto 01x:ínico Pro\'isional ele la República Mexicana. En 
el capítulo, relativo n 111 libertad, se consig-nan las siguientes di~­
!l08iciones: "Articulo :38.---Quedan prohibidos los monopolios re­
lati\'os a la enseñanzn y ejercicio de las profesiones. Articulo 
3!J.---La enseñanza privada es libre; el Porler Público no tiene 
míis inte1·vención que la de cuidar de que no i;e ataque la mo­
ral. Mas para el ejercicio de las profesiones científicas y lite­
rarias se sujelarím Jos que a él aspiren, a lo que determinen 
lw; leyes generales acerca ele eRtuclios ~· exámenes". Este Esta­
tuto, en general, fué tomado de la Constitución de 1824 y ele 
las Bases- Org{micas de 1843, pero introduce en ciertos aspec­
tos una novedad. como es la que se consigna en Jos dos artícu­
los anteriores. Siendo provisional solamente estuvo vigente el 
tiempo que tardó en sancionarse la Constitución de 1857. 

El 5 de fehrero de 1857, se jura la Constitución Federal 
de los Estados Unidos Mexicanos por el Soberano Congreso 
Constituyente y por el Supremo Gobierno. Aquí por primera 
vez en la historia de nuestras instituciones políticas, se consig­
na, en el capítulo relativo a los derechoR c1e1 hombre y en un 
pl'ecepto especial, el criterio que el Estado sustenta en ma­
teria educativa, inclusive la teol'ía filosMica de la libe1·tad que 
lo anima. Este precepto es el siguiente: "Artículo 3o.--La en­
señanza es libre; la ley detcrminur{t qué profesiones necesitan 
título para su ejercicio y con qué requisitos se deben expe1lir", 

Al discutinie este artículo que corresponde al 18 del pro-
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recto, los miembros ele la comisión, esgrimen los Riguientes fun­
damentos: 

D. Manuel Fernando Soto.-"El hombre vive en sociedad 
para perfeccionarse y la pel'feccic)n se consigue por medio del 
desarrollo de la inteligencia. La libertad ele ensefianza toca di­
rectamente al degarrollo de la inteligencia ~, por eso ('S tan im­
port:mte para los pueblos. La lihei.'tad de eni;efianza es un medio 
de adquil'ir la ciencia que es la hel'encia univerio;al de la fami­
lia humana y que cada hombre, pm· el hecho de ser hombre, 
tiene el derecho ele participar ele ella. La libertad de enseñanza 
es un principio eminentemente civilizador, que emancipa las 
inteligencias de la tutela del monopolio y derraraarit la luz so­
bre la cabeza del pueblo. Entre nosotro::;, republicanos demó­
cratas de cornzfm y de conciencia, es pl'eciso que exista la li­
bertad civil y por lo mismo la libertad de ensefianza porque la 
libertad de enseñ:mza es una consecuencia neccimria parn la 
libertad ch·il". 

El Sl'. Bakúrcel expresa que no es ¡mrticlal'io del monopo­
lio de la e11scfianza ni de hu; trabas u la cducaci<ín, pero ataca 
el artículo porque se abriría la puerta al charlatanismo y al 
abuso. yu que los padre~' de familia pueden ser fíLcilmente en­
gañados por personas poco instruídas que son verdaderos trafi­
cantes ele la cnseñnnza. Considera que debe generalizarse la ins­
truccic)n y removerse todos los obstúculos pero cree indispensa­
ble que la ensPiianza esté vigilada por el Gobierno. 

El Sr. Velilzquez considera que la libertad de enseñarlo to­
do le pal'ece útil, necesario y conforme a las necesidades de la 
época, pero cree conveniente alguna restricción en favor de la 
moral y del Estado. 

El Sr. Mata, miembro también <le la Comisión, dice que si 
el Partido Liberal ha ele ser consecuente con sus principios, tie­
ne el deber de quitar toda traba a la enseñanza sin arredrarse 
por el temor al charlatanismo, puesto que ésto puede conducir a 
restablecer los gremios de artesanos y a sancionar el monopo­
lio del trabajo. Que contra el charlatanismo no hay más re­
medio que el buen juicio de las familias y el fallo de la opinión 
pública. Que el temor de que se ataque a la moral carece de 
fundamento, pues donde quiera que la enseñanza es libre, el 
qu sea tan necio que se ponga a enseñar máximas inmorales, en 
el peca<lo llevará la penitencia, quedírndose sin discípulos. 

Don Jgnacio Ramírez, arguye en pro del texto del artículo 
lo sig-u iente: "Si todo hombi·e tiene derecho de hablar, para 
emitir su pensamiento, todo hombre tiene derecho de enseñar 
y escuchar a los que enseñan. De esta libertad es de la que 
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trata el articulo y como ya está reconocido el derecho de emi­
tir libremente el pensamiento, el articulo está aprobado de an­
temano. Nad1~ hay que temer de la libertad de enseñanaza; a 
las cátedras concurren u hombres ya formados que son libres 
para ir o no ir, o niños que van a la escuela po1· la voluntad 
de sus padres". 

Otro de los miembros de la comisi6n, el Sr. Arriaga sostie­
ne que la libertad de enseñanza es consecuencia de la libertad 
de cultos y que donde hay alarmas contra las religiones que 
difieren de la dominante, habrá graves temores con respecto a 
la enseñanza lib1-e. Se opone que se establezca la vigihmcia del 
Gobierno, aunque la reclame en favor de la moral y de la cien­
cia, pues no puede haber agentes de policía para calificar en 
estas materias; que no solo en las cátedras se enseña, sino tam­
bién enseñan los amigos, los libros y las madres y cuando una 
madre enseña a su hijo, el Gobeirno no puede vigilarla. Que 
la moral y la ciencia se depuran por medio de la libertad. 

El artículo es aprobado por 69 votos contra 15. 

Durante la época comprenelida del año de 1857 al de 1917, 
la educación se desanolla dentro del postulado del artículo 3o. 
de marcada tendencia liberal, perfectamente delineada en el 
Estatuto Orgánico Provisional que le sirvió ele fundamento, ya 
que en el capitulo ele Garantías Individuales, artículo 30, se 
estatu~·e: "La Nación garantiza a sus habitantes LA LIBER­
TAD, la seguridad, la propiedad y la igualdad". 

Al triunfo de la Revolución de 1910, el Primer Jefe del 
Ejército Constitucionalista, don Venustiano Carranza convoca, 
en la ciudad de Querétaro, a un Congreso Constituyente y en 
dicho Congreso se presenta el proyecto de la actual Cons­
titución. En el capítulo relativo a las Garantías Indivi­
duales se consigna el artículo 3o., cuyos términos son Jos 
siguientes: "La enseñanza es libre, pero será laica la que se 
imparta en los establecimientos oficiales, lo mismo que la en­
señanza primaria, elemental y superior que se imparta en los 
establecimientos particulares. Ninguna corporación religiosa, ni 
ministros de algún culto podrán establecer o dirigir escuelas de 
instrucción primaria. Las escuelas primarias particulares, sólo 
podrán establecerse sujetándose a la vigilancia oficial". 

Al discutirse el texto del mencionado artículo, el Diputa­
do G. Monzón expresa que la comisión profesa la teoría de que 
la misión del Poder Público es procurar a cada uno de los aso­
ciados, la mayor libertad compatible con el derecho igual de 
los demás y que aplicando este principio al método deductivo, 
llega a la conclusión de c¡ue es justo restringir un derecho na-
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tural, cuando su libre ejercicio alcanza a afectar la conserva­
ción de la sociedad o a estorbar su desarrollo. Que la Comisión 
entiende por enseñanza laica, la enseñanza ajena a toda creen­
cia religiosa, la enseñanza que trasmite la verdad y desengaña 
del error inspirándose en un criterio rigurosamente cientifico, 
pero no es su propósito darle la acepción de neutral, por lo 
tanto es de opinión que se cambi ~ la palabra laica por racio­
nal, ya que el laicismo quiere decir no tratar en lo absoluto, 
dentro de las aulas, asunto alguno que se relacione con la re­
ligión y respetar estrictamente las creencias religiosas del ho­
gar; que el maestro no debe imbuir creencia alguna en el áni­
mo del educando pero tampoco destruir las que traiga del ho­
gar: por más absurdas que sean. Que en la escuela del Siglo 
XIX, no se ern~eñaba el error pero se toleraba y puesto que la 
escuela del Siglo XX lo combate en todos sus reductos, por 
tradicionalmente respetables que sean, necesita troca1· lo de lai­
co en racional, por lo tanto pide que se haga al artículo 3o. 
la única modificación de que la palabra laica en todas las veces 
que se presente, se substituya por el vocablo racional. 

El Diputado Múgica, hace una exposición extensa acerca 
de la consecuencia tan lamentable que a su juicio, produce en 
el alma de los niños y en el porvenir de la juventud, la ense­
ñanza de la religión, atacando de manera pertinaz al clero. 

El Diputado Rojas se dirige al anterior, en los siguientes 
términos: "Mi distinguido amigo e ilustrado General Múgica, 
que acaba de darnos su sencilla aunque vulgar opinión respecto 
a la mala y lamentable labor que ordinariamente hace el clero 
en los países católicos, sin embargo, ha tenido una singular 
clarividencia al hablarnos de una gran verdad: la suprema im­
portancia de este debate. El debate sobr!'! la libre enseñanza es 
un debate de fondo para todos los países civilizados y princi­
palmente para los paises que profesan la religi<>n católica. Est~ 
asunto comienza a discutirse durante la Revolución Francesa 
que ha servido de médula a los otros países católicos y desde 
entonces hasta 1901, cuando se realiza la última reforma ja­
cobina del famoso ministerio Aldeck Rousseau, se han presen­
tado una serie interesante de fórmulas constitucionales sobre 
el tema de nuestro artículo 3o. En los países de habla inglesa, 
no ha habido cuestión de libertad de enseñanza, pues para ellos 
dicha libertad, es tan necesaria e indispensable, como la exis­
tencia del sol en la naturaleza, para ellos es tradicional, cual­
quiera de sus manifestaciones es una de las más interesantes 
y fundamentales del hombre, por esto los primeros habitantes 
de Estados Unidos vinieron a ocupar un país nuevo, habitado 
por salvajes, simple y sencillamente porque quisieron una · li­
bertad religiosa que no podían tener en su antigua patria. En 
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el capítulo de gnranlíns imlividunlcs, · l1)gicamentc se trata de 
limitaciones al poder y no al individuo y es enteramente fuera 
de lugar que se hnhle rle enseñanza oh1igatoria, pues esta obli­
gación ya esií1 consignada dentro de las obligaciones de Jos na­
cionales. La comisión ha creirlo que el articulo debe tener esta 
prescripción: "El Clero, tanto los individuos como las corpora­
ciones, no podrán enseñar en México". El Primer Jefe acepta 
en el fondo esta ide11, pero In com~igna en el artículo 27, resul­
ta entonces que toda la oposición de ideas, que hay entre nos­
otros, se reduce a una sola libertad.-EI proyecto del Primer 
Jefe, establece la libertad de enseñnnza y cuando ella se 1·e­
fiere solo a Jos individuos, debe entenderse sin restricciones, 
por esto ha sido empleada con propiedad Ja frase "plena liber­
tad de enseñanza". A mi juicio, esta palabra no podía ser for­
mulada de manera más completa, porque es una de aquellas co­
sas que seria imposible restringir en la vida del homb1·e, aun­
que lo quisiem todo el mundo, pues siempre habría modo pnra 
que (ll cntólico, protestante o el filósofo pudiesen enseñar y 
quizás con mayor ventaja. Descle luego se tiene In neutrali­
dnd dt'l Gobierno en la cnsefümza pú blicn al estnblecer que se­
r{1 lnica, ))ero ésto no se extiende a todos los establecimientos 
particularci. como lo pretenden los jacobinos en esta Asam­
blen." 

El Diputado Cnwioto al emitir su voto, acerca del proyec­
to del artículo 80. se expresa de ei.ta manera: "La libertad de 
cnseiianza es un derivado directo de la libertad de opinión, de 
esa libertad que para la autonomía de la persona humana es 
la más intocahle, la m:\s lnngible y la más trascendental de to. 
das las lilwrtades del hombre. Dentro del cerebro, el pensamien­
to es ilimitado. Pensar, más que un derecho, es una ley natu­
ral y oponerse a esta 1)otencia no es tiránico sino ridículo. El 
hombre tiene derecho absoluto ele pensar y creer inte1·iormen­
le todo Jo que quiera, pero como es un ser social, esa libre ma­
nifestación de ideas debe detenerse donde comienza la libertad 
'le los demás y si se admite como indiscutible, el derecho del 
hombre ¡mm manifostnr a los demás su pensamiento, su creen­
cia, entonces tendremos que admitir también, como indiscuti­
ble, la libertad de enseñanza. Si el hornhre tiene derecho para 
escoger temas para sus pensamientos y motivos para sus creen­
cias, también tiene el derecho innegable de aprender. Si el hom­
ure tiene el derecho il'recluctible para manifestar sus creencias 
y sus pensamiento:-1, el homb1·e tiene pues derecho irrebatible 
de enseñar y en estos dos derechos, enseñar y aprender, estí\ 
toda la libertad de enseñanza en su esencia capital. Hay que 
ver las consecuencias de estos principios en su nplicación a la 
práctica social. 'l'ratñnclose de adultos, las discusiones son inú-
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tiles, el debnt:e se conc1·cta a la enseñamm del n1110. Algunos 
pro¡>onen la intervención del Estado y otros pretenden erigir 
frente a los de1·echos del hombre, los derechos de los niños. Es 
verdad que a toda obligación corresponde un derecho correlati­
vo y así en las sociedades modernas, el padre tiene la obliga­
ción de alimentar, vestir y educar a sus hijos y si nadie niega 
al padre este derecho, entonces el padre, en consecuencia, tiene 
el derecho de escoger lo que se refiere a alimentos, vestidos, 
maestros y enseñanza para sus hijos. El Estado es la persona 
moral que re~lresenta a la Nación y debe pues fomentar la cul­
tura. debe exigir un mínimo de instrucción, debe suplir la de­
ficencia de la iniciativa privada, abriendo el número de esta­
blecimientos de enseñanza, suficientes para la difusión y sien­
do neutral en cuestión <le religión, debe permanecer también 
11eutl'al en cuesti6n de enseñanza y por lo tanto puede y debe 
impartir enseñanza elemental y debe ser en los establecimien­
tos oficiales, laica y gratuita. El precepto es acogido por la Co­
misión con amarga ironía y llega en su exceso hasta despojar 
de todo derecho de enseñar en cualquier linaje de colegios, al 
individuo de notoria religiosidad, :formulando este precepto: 
"Todo católico, muy católico, que enseñe francés, pone en peli­
gro las instituciones sociales. Tocio protestante, muy protestan­
te que enseñe matemáticas, puede alterar el orden público". El 
foco de la enseñanza religiosa est{1 en el hogar y no en la es­
cuela. Si la educación que se da en la escuela, no está en ar­
monía con Ja del hogar r no forma como una continuación de 
ella, la influencia de la escuela no basta para contrarrestar la 
de> la familia. El padre es quien trnsmite sus ideas al niño y si 
quiere la ComisilSn que se eduque a los niños, tendremos que 
dar un decreto que diga: Los mexicanos que no comulguen con 
!ns ideas de la Comisi6n, deberún no tener hijos y si no, que el 
'Estado confisque a los niños desde la edad de 5 años". 

Estas y otras más, fueron las exposiciones que hicieron Jos 
miembros de la Comisi6n dictaminnclora del articulo 3o. apro­
hándose en los siguientes términos: "Articulo 3o.-La enseñan­
za es libre; pero ser{1 laica la que se dé en los establecimientos 
oficiales de educación, lo mismo que la enseñanza primaria ele­
mental y superior que se imparta en los establecimientos par­
ticulares.-Ninguna corporación religiosa, ni ministro de algún 
culto, podrán establece1· o dirigir escuelas de instrucción pri­
maria. Las escuelas primarias particulares solo podrán esta­
blecerse sujet:1nclose a la vigilancia oficial.-En los estableci­
mientos oficiales se impartirá gratuitamente la enseñanza pri­
maria". 

Posteriol'mente en el año de 1934, el Partido Nacional Re­
volucionario por medio de su Comité Ejecutivo, presentn un 
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proyecto de reformas al Articulo 3o. constitucional y en sesión 
de 10 de octubre de 1934 el Presidente de la Comisión hace las 
siguientes exposiciones: 

"El Comité Ejecutivo del Partido Nacional Revolucionario 
presentó una iniciativa sobre la reforma al articulo 3o. consti­
tucional que hace suyo la totalidad de los ciudadanos. En la . 
Segunda Convención Nacional Ordinaria del Instituto Político 
de Ja Revolución verificada en diciembre último en la ciudad 
de Querétaro, las grandes mayorías del país allí representa­
das, al aprobar el plan sexenal, convinieron, entre otras cosas 
trascendentales, lo siguiente: "La libertad de ensefíanza debe 
entenderse como Ja facultad concedida a toda persona para im­
partir educación, siempre que reuna los requisitos que la ley 
señala". La escuela primaria debe excluir toda ensefianza re­
ligiosa y además deberá proporcionar respuesta verdadera, cien­
tifica y racional a cada una de las cuestiones que deben ser 1·e­
sueltas en el espíritu de los educandos para formarles un con­
cepto exacto y positivo del mundo que les rodea y de la socie­
dad en que viven, ya que de otra suerte, la escuela no cumplirá 
su misión social. El Partido Nacional Revolucionario propugna­
rá porque se lleve a cabo la reforma de este artículo, a fin de 
que so establezca en témlinos precisos el principio de que la 
educación primaria y la secundaria, se impartirá directamente 
por el Estado o bajo su inmediato control y dirección, y de que, 
en todo caso, en estos dos grados, deberá lmsarse en las orien­
taciones y postulados de la doctrina socialista que In 1·evol11ción 
mexicana sustenta; en v rtud de esta promesa solemne el Comi­
té Ejecutivo del Partido Nacional Revoluciona1;0 formuló la 
iniciativa y se nombró una comisión, comisión que al igual que 
la Directiva estuvieron auscultando el sentir de los sectores re­
volucionarios del país y la repetida comisión redactó un ante­
proyecto de reforma al articulo 3o.". 

"Exposición de motivos:-El Partido Nacional Revolucio· 
nario cumple ahora la promesa solemne que hizo al pueblo me­
xicano en la segunda convención Nacional Ordinaria, efectuada 
en Querétaro el mes de diciembre pasado, consistente en que 
pugnaría por la reforma al artículo 3o. de la Constitución, a fin 
de que se establezca en términos precisos el principio de que la 
educación primaria y la secundaria se impartirá directamente 
por el Estado o bajo su inmediato control y dirección y de que 
en toda clase de educación en estos dos grados, deberá basar­
se en las orientaciones y postulados de la doctrina socialista 
de la revolución mexicana sul'tentada. Fué capitulo de singular 
importancia para las mayorías del país reunidas en la con­
vención el de la reforma educativa, acorde con una asnirnci0n 
histórica, cuyas 1·aices arrancan de las primeras manifestacio-
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nes de nuestra vida como nación independiente. En efecto, ape­
nas lograda nuesll'a emancipación política de España se }uzo 
sentir la necesidad de buscar la resolución total de nuestros pro­
blemas, partiendo del concepto cada vez más firme de que una 
satisfactoria org·anización política, social y económica ha de 
sostenerse en la mejor y más exacta comprensión de los fenó­
menos múltiples de la vida del universo que nos rodea, de la 
sociedad en <¡ue vivimos y de los peculiares y concretos de nues­
tro mundo interno, dentro ele un sistema de interdependencia 
humana, en el que cada individuo cumpla la función que mayor 
beneficio acarree a la colectividad y disfrute de las legítimas 
y justas compensaciones a los esfuerzos desarrollados, com­
prensión a la que solamente se llega por obra de un proceso 
instructivo y educador cu~·a célula elemental la constituye Ja 
escuela primaria. Fué asf la educación pública preocupación do­
minante de los legisladores del tiempo independiente, como lo 
comprueban desde. el decreto com;titucional para la libertad-de 
la Amfrica snncionada en Apatzingan el 22 de octubre de 1814, 
la reglnmcntación de la instrucci<ln pública primaria por la -Co­
misión de Instrucción de la Cámara de Diputados del Congreso 
de la Unión de 1826, las constituciones de 1836 y 1843 y el Es­
tatuto Orgánico Provisional de Ja República Mexicana en 1856. 
Pero en aquella época histórica de nuestro país, el influjo de 
las ideas dominantes de aquella época, cuando apenas se ges­
taba la reacción contra el absolutismo político e imperaba la 
doctrina del Derecho Divino, la enseñanza nacional tuvo que 
mantenerse dentro de los estrechos cauces del dogmatismo re­
ligioso, que se caracterizó por una ferrea estructura confesio­
nal y por ser un privilegio de las clases acomodadas. Correspon­
de a la Revolución de Ayutla el mérito innegable de haber da­
do a la educación en el país una fisonomía de gran alcance al 
establecer la gratuidad, Ja obligatoriedad y el laicismo en la 
escuela primaria oficial. Las ideas de los Constituyente~ de 
1857 al respecto, cristalizaron un principio que corresponde, 
atentas las circunstancias de ideología imperantes entonces, al 
que sustenta sobre el particular In revolución mexicana en el 
actual período de su desenvolvimiento. A mediados del siglo XIX 
los espíritus progresistas giraban alrededor de la doctrina libe­
ral clásica, que f ué una reacción enérgica en contra de los ab­
solutismos políticos y espirituales y fueron congruentes con sus 
ideas, al colocar en estadioH iguales de lucha y competencia, a 
todos los elementos que quisieron concurrir a la obra común de 
la educación, precisándose por lo que a este concierne, que Ja 
enseñanza oficial tuviet·a las características de obligatoria. gra­
tuita y laica. El legislador de 57 al elevar el principio libera­
lista a la categoría de constitucional, establece sin embargo 
tan claras limitaciones a su ejercicio, que desde entonces dió 
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cnrta rlc nalurnliznción en nuestro Derecho Público el princ1p10 
de que corresponde al Estado la función social de la educación 
y de controlar y encauzar ese servicio público, iijanrlo orienta­
ciones, señalando condiciones y reglamentando todo lo concer­
niente para el mejor orden social. El Constituyrmle de 1917 gc­
ncraliz<i el principio del laicismo a toda la enseiHrnza pl'imaria, 
así fuera impartida por particulares o por el Gobierno y así 
ha venido difundil'n<losc la enseñanza prinaria, con la natural 
y esperada oposici<'>n ele los núcleos obRtuculizantes dirigidos y 
fomentados pm· el clero, cuya propaganda espiritual se vincula 
estrechamente con los intereses del capital individualista. En 
tales condiciones, la convenci<ln del Partido Nacional Revolucio­
nario, celebrada en Querétaro, en diciembre último, estima que 
el precepto debe modificnrf.ic en términos que precisara las ca­
mcterístic:rn esenciales (Jlle en el orden econéimico y social ha­
bía prcducido el movimiento revolucionario, ya que la escuela 
debe reflejar siempre en su desenvolvimiento, los rasgos fun­
dnmentales de la s0ciNlncl que la cn:rcndra, f>orquc no hay re­
volución que no se traduzca en una r<.'f orma escolar. Consiguien­
temente se proclama que, apmtc del carácter no confesional de 
la. enseñanzn, debe afirmarse Ja orientacMn filosófica que ha 
informado en materia económica y social toda la obra del movi­
miento revolucionario, orientación que prepara a las masas pa­
ra una mejor adaptación a la estructura de la sociedad c¡ue se 
está forjando. Se juzgó que era preciso que el formidable es­
fue1~.w que la revolución ha venido 1·eali:r.ando a partir del año 
ele l!l20, que se> ha inspirado en la extensión de la cultura de 
las masas proletarias del paíi,;, por obra de la escuela rural, di­
fundn una orientación firme y concreta en el 01·den económico 
y social, ya que, sohrc !.1 esct~cla ciel pueblo, no basta la obli­
gatoriedad y su gratuidad sin fundamento que está en armo­
nía con las demandas e intereses de las clases trabajadoras. Por 
ello, en el proyecto, se propone que la educación sea socialista, 
excluirá toda enseñanza religiosa y proporcionará una cultura 
hnsnda en la verdad cicmtifica. que forme el concepto de soli­
daridad necesaria para la socialización progresiva de los medios 
de producción económica; que la educación en todos sus tipos y 
grados -primaria, secundaria, normal, técnica, preparatoria y 
urofesional- se imparta con el carácter de servicio público por 
Ja Federación, Jos Estados y los Municipios y señale las condi­
ciones mediante las cuales no será contraria a los inte1·eses vi­
tales de la colectividad, Ja autorización <1ue el Esta<lo otorgue a 
los particulares para el desorrollo de las actividades y ense­
fianzas de Ja funeiún educacional, entendiendo que en los actua­
les momentos no debe desecharse la iniciativa privada que con 
patriéiticos objetivos concurra en forma armónica con Ja acción 
del Estado en esta obra trascendentnl. Entendemos por set·vi-
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cío público el conjunto de disposiciones y prácticas regidas por 
el Estado que tiendtm a satisfacer una necesidad social, cuyo 
cumplimiento no debe quedar al arbitrio de los particulares 
porque de su realización depende o se deriva la misma integra­
ción, desarrollo y progreso de la colccliYidad. Y tratándose de 
la educación, la necesidad social consiste en la preparnción edu­
cativa e instructiva de nuestras masas para formarles un con­
cepto exacto ~· positivo del mundo que las rodea y para provo­
car en sus componentes sentimientos, pensamientos y volicio­
nes convergentes que conduzcan a estrechar los lazos de nues­
tra nacionalidHd, con un sentido de independencia basado en Ja 
responsabilidad del individuo, afirmándose y robusteciéndose 
en la acción conjunta ~' común, orientada a la socialización pro­
gresiva de los medios de producción económica, en busca de una 
mejor organización social. Así la educación, ya sea que se 
imparta por los particulares o por el Estado, debe regirse es­
trechamente ¡)()r las mismas normas, los mismos programas y 
tendencias, para lograr que el poder público controle las activi­
dades escolares y po1· lo que respecta a la Univei·sidad y a las 
demás escuelas p1·epa1·atorins profesionales y técnicas libres 
que existan en el país, seguirán funcionando dentro de las fran­
quicias que tales leyes les otorgan.-Estimamos conveniente rei­
terar aquí la declaración que se hace en el Plan Sexenal, en el 
sentido de que con "pt·eferencia a las enseñanzas de tipo Uni­
versitario", destinadas a preparar proícsionistas liberales, debe 
estar colocadas las enseñanzas técnicas que tienden a capacitar 
al hombre parn utilizar y transformar los productos de la na­
turaleza, u fin de mejorar las condiciones materiales de la vi­
da humana y ele que, comprendiendo que la nvestigación cien­
tífica es una actividad fundamentalmente necesaria para el 
progreso del país, que el gobierno no puede desentenderse del 
cultivo genernl de las ciencias, se ayudará a la creación y sos­
tenimiento de institutos, centros de investigación, laborato-
1·ios, etc. en forma que eleven continuamente el nivel de la cien­
cia en México para una mayor difusión de ella y para realizar 
los trabajos que aporte nuesti·o país al desarrollo de la cultura. 
Para que el control sea efectivo, se estatuye también, por lo 
que respecta a las actividades y enseñanzas de la educación no 
oficial, primaria, secundaria y normal y d~ todos los grados 
QUP. se impartn a obreros y campesinos, que en todo caso se su­
ietnrf1 a las siguienteH normas: Que los planteles no puedan 
funcionar sin autorización del Estado; que la educación se rea­
lice con sujeci6n a los mismos planes, programas, métodos y 
orientach5n <1ue adopte el Estado; que los directo1·es, gerentes 
y profesores sean personas que en concepto del Estado tengan 
suficiente capacidad pl'Ofesional. reconocida moralidad e ideo­
lo!,;ía acorde con las orientaciones y tendencias de la educación 
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que imparta el Estado. Que no podrún intervenir los miembros 
de corporaciones religiosas, ministros de cultos, sociedades }lor 
acciones que preferente o exclusivamente realicen actividades edu­
cativas ni las asociaciones ligadas directa o indirectamente con 
la propaganda de un lredo religioso. Solo así la educación en 
México, formará un tocio coherente, orgánico, capaz de consoli­
dar nuestra nncionnlidnd y de homogeneizar nuestra actuación 
hacia una organización social que tendrá como antecedente la 
escuela y como posición de lucha y de realización la vida misma. 
la ntcrde1>endencia colectiva. Se postula también que la edu­
fación que imparta el Estado, así C(\mo la primaria, secundaria, 
nonnal o para obreros y campesinos, será socialista en el sen­
tido de que pugnarfl por formar el concepto de solidaridad ne­
cesaria para la socialización progresiva de los medios de pro­
ducción económica y asf ireguir ana lucha que vaya de acuerdo 
con las nuevas aspiraciones de la humanidad, haciendo que 
desaparezcan los antisociales egoísmos y que se piense, desde 
los primeros años de la vida, que es necesario fortalecer por 
obra de la instrucción y de la educación para servir a la co­
lectividad en que vivimos sin menoscabo del robustecimiento 
de nuestra propia personalidad y sin que se relajen los lazos 
del hogar, haciendo que la familia evolucionada, tenga un alto 
concepto de su deber con la sociedad. No será una educación 
socialista determinada dentro del conjunto que actualmente se 
disputan los campos de especulación y de acción en el mundo, 
la quejnspirará las orientaciones de nuestra educación. Nuestro 
socialismo tiene su doctrina inmediata en los principios relati­
vos de la Constitución General de la República, los c¡ue se en­
señarán al educando, no como una categoría espiritual il'rec­
tificnble, sino como principios y posiciones de lucha que se ca­
racterizan por una intervención cada día más ncentuada del 
Estado, por una dirección estatal en nuestra economía que tien­
de a la socialización progresiva de los medios de producción. 
De manera .fundamental se estatuye que la educación imparti­
da por el Estado y la que se autorice a los particulares, pri­
maria, secundaria, normal o para obreros y campesinos exclu­
ya toda enseñanza religiosa y proporcione una cultura basada 
en la verdad científica, con esto no sólo se interpreta el sentir 
de las masas revolucionarias, sino que se llena la función vi­
tal de integrar el espíritu de los hombres en condiciones de 
que ningún perjuicio obscurezca sus procesos mentales, ni su­
pedite su voluntad a ningún fanatismo y constituya un posi­
tivo factor de acth'idad, producción y proJ?reim en la marcha 
de la colectividad mexicana. "PROYECTO DE REFORMAS".­
"Artículo 3o.-Conesponderá a la Federación, -Estados, Mu­
nicipios,- In función social de impartir, con el car{1cter de ser­
vicio público, la educaci<>n en todos sus tipos y grndos.-La 
educación que imparta el Estndo será socialista, excluirá toda 
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enseñanza religiosa y proporcionaa·á una cultura basada en la 
verdad científica, que f orrne un concepto de solidaridad nece­
sario para la socialización progresiva de los medios de produc­
ción económica.-Los particulares podrán impartir la educación 
en todos sus grados.-La educnci<ín primaria, secundaria y nor­
mal, requiere previa exprfüm autorizaci6n del Poder Público.­
Ser{• cientifica y socialista, con los mismos planes, programas, 
métodos, orientaciones y tendencias que adopte la educación 
oficial correspondiente y stará a cargo de personas que en con­
cepto del Estado, tengan suficiente preparadón prof~ional, 
reconocida moralidad e ideología acorde con este artículo. Los 
miembros de las corporaciones religiosas, ministros de culto, so­
ciedades por acciones que, exclusiva o predominantemente rea­
licen acti\'idades educativas y las asociaciones o sociedades li­
sradas con la propaganda de cualquier credo religioso, no inter­
vendrán en forma alguna en planteles en que se imparta educa­
ción primaria, secundaria y normal y la destinada a los obreros 
y campesinos.-El Estado fijará las condiciones que en cada 
caso deben llenar los planteles particulares a que se refiere el 
p~írrafo inmediato para que puedan autorizar su funcionamien­
to. El Estado revocará discrecionalmente en todo tiempo, las 
autorizaciones que otorgue en los términos de este articulo o 
cuando se viole cualquiera de las normas legales. Contra la re­
vocaci<ln no proceder:\ recurso o juicio alguno.-La educación 
primaria será obligato1·ia y el l~stado la impartirá gratuita­
mente. El Congreso expedirá la Ler Heglamentm'ia con el fin 
de unificar y coorrlinar la educacif>n en toda la República". 

En la sesión del 10 de octubre, el Presidente de Debates 
expresa: En el Siglo XVIII, la enseñanza popular era eminen­
temente religiosa, contra ella se proclamó la libertad de ense­
ñanza; en el Siglo XIX dejó de ser en México religiosa la en­
señanza en los planteles oficiales, preconizando el laicismo que 
toleraba toda clase de dogmas yprejuicios religiosos. Por ello aho­
raen el Siglo XX, era de reivindicación social en que deberán en­
mendarse los errores pasados cuando nada menos que el Pa1-tido 
Nacional Hevolucionario, al iniciar una reforma educativa no pre­
cisa el carácter de acción combativa de la escuela en contra de to­
dos los dogmatismos y prejuicios religiosos, levantemos nuestra 
voz para manifestar a ustedes y ante el criterio muy i·espetable de 
nuestro Partido, que no es suficiente decir que la escuela socialista 
excluirá tocia enseñanza religiosa y proporcionar{• una cultura 
basada en la verdad científica, porque la ve1·dad científica, ha­
ciendo abstracción del sentido concreto de la palabra ciencia y 
tomando dicha frase como concepto filosófico, ha sido siempre 
el argumento de todos los teorizantes, de todas las filosofías y 
de todas las religiones para inculcar en los cerebros ideas dis-
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címbolas. Todo mundo cree que In verdad científica es su pro­
pin vcrdud y nsí fervorosamente lo sostienen, por lo tanto, es­
timamos que es absolutamente necesario que el articulo 3o. 
constitucional, ostente como im¡)eralivo categórico el concepto 
de que la eclucaciün que se imparta en las escuelas, será de 
carúcter comlmth·o contra los dogmatismos y prejuicios reli­
i~iosos. Se considera también que es ilógico e injusto que las 
escuelas superiores privadas, queden exentn:i del requisito pre­
vio de autorizaci6n para sus planteles. El proyecto deja al ar­
bitrio de los particulares impartir educacirín en grados distin­
tos 11 una cscuel~ primaria, secundaria ,\' normal y por todos 
conceptos nos oponemos a que esla ckrne de educación impar­
tida por particular<?s quede en absoluta libertad y al mat•gen 
de la reforma educativa y propugnamos porque dicha reforma 
abarque todos los tipos ~· grados de educación, desde el Kin­
dergarten hasta las Universidades. No ,aceptamos, por otra 
parte, la definición dada sohre lo que debe entenderse por es­
cuela socialistlL mexicana, porque es 11n término vago. Haciendo 
nuestras consideraciones muy propias y en discrepancia de las 
que hace el Instituto Político de la Revoluci6n Mexicana al 
hablar de lo que él titula teorías ex<">ticas y sin desconoce1· 
que la 1·evoluci<in social mexicana Liene perfiles propios, quere­
mos hacer hincapié t>n la verdad que r111die niega, que la teo­
ría filosMica del socialismo es de carácter fundamentalmente 
de universalidad; se disputan t•n el mundo dos campos de es­
peculación y de acción, dos doctrinas del socialismo: el cientí­
fica que se llama así para distinguirlo del utópico que preco­
uizaban en 18 rn algunos i<lt'alistas en el riejo mundo y el lla­
mado socialismo blanco. El primero, por el que nos pronuncia­
mos abiertamente, desea la suspensión de la propiedad priva­
da por medio de la colectivización de ésta y el segundo única­
mente pretenrie se humanice el capitalismo, dejando sin to­
carse el régimen de propiednd privada. Este socialismo sui ge­
neris, nació al amparo del Herum Novarum de León XII. No 
nos interesa e¡ ue la doctrina del socialismo científico sea con­
siderado como exótico puesto que además del ns pecto de· uni­
versalidad que tiene en todas las doctrinas filosóficas ele los 
pueblos, tiene su nma en esos mismos pueblos. La mayor parte 
de nuestra Jegisluciün ci\'il, no está tomada del Código de Na­
poleón? Los famosos derechos del hombre, no pusieron su car­
la de naturali:.mci{m en nuestrn Cúdhrn fundamental'! No acep­
tamos que el socialismo de la revolución mexicana tiene su 
doctrina inmediata en los principios de In Constitución Mexi­
cana, pues ésta en su mayor parte está inspirada en la docfri­
na individualista, ni admitimos que estos principios transfo1·­
mados en doctrina de socialismo mexicano, sean los que se en­
señarán ni educando, puesto que automñticamente la escuela 
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s.ocialista se transformaría en nclividad de instrucción c1v1ca. 
Desaprobamos la parle sustantiva de la definición de Ja nueva 
escuela, porque consideramos que el legislador debe tener una 
amplia visión del futuro y no legis.lar para el ¡)l'esente. Si noso­
tros empicamos de buena fé los términos de que la cultura 
basada en Ja verdad científica que proporcionará la escuela 
socialista, deberá forniar el concepto de solidaridad necesario 
para la socinlizaciún progresiva tic los medios de p1·oducción 
económica, se cometería un error que traería desorientación a 
las masas trabajadoras. No hay que perder de vista, que el Es­
tado Mexicano entrn en una. época de revalorización de todos los 
factores economicos, que tiende, dentro de la lucha de clases, a 
un estatuto ¡lolitico social diferente al actual ~, MÍ empleamos 
lo:o términos "soUdaridad necesaria y socialización progresiva", 
podnin despertar~e suspicacias en el sentido de que deseamos 
colocar las tmnsformadunes sociales que requiere México, en 
un terreno evoluti\•o o indete1·minado en cuanto al tiempo; ade­
más, se nos podrá decii· que la solidaridad de ti¡>0 burgués nos 
perjudicaría en lugar de iwudarnos. No consideramos de peli­
gro la. supresión de estas palabms, porque debemos partir de 
que estamos legislando en materia educativa y no en materia de 
trnlnijo y no nos proponemos educar a las nuevas generacio-
1ws ¡mm pre¡Jararla:.; .v ca¡mcitarl11s ¡>ara Ja hora histórica en 
que es indispensable el cambio del régimen de ti¡>0 burgués 
de nuestra patria. EN RESU~IEN: Opino que el proyecto de 
reforma, no interpreta el sentir de las masas frabajadoras ni 
la conciencia revolucionaria del momento y por lo tanto pro­
ponemos turnen nuestros puntos de vista a la Comisión y se 
reforme la iniciativa en los términos de las objeciones que pre­
sento, form ul:lndose el siguiente dictamen: No se aprueban las 
reformas y se substituyan como sigue: Artículo 3o.-Corres­
ponde al Estado la función social de impartir, con el carácter 
de servicio público, la educaciún en todos sus tipos ~, grados. 
La educación seril socialista en su orientacicín y tendencias; la 
cultura que ella proporcione estar{t basada en las doctrinas del 
socialismo científico y capacitará a los educandos para reali­
zar la socialización de los medios de producción económica y de­
berí1 además, combatir los prejuicios dogmáticos y religiosos". 

En 28 de noviemb1·e se pasa a los Secretarios de la Cáma­
ra. el expediente relativo a las reformas del artículo 3o. y frac­
ción XXV del n de la Constitución, así como el proyecto de 
declaración aprobado por el Senado. El Congi·eso de los Esta­
dos Unidos Mexicanos, en uso de Ja facultad que le confiere 
el nrtículo 135 de la Constitución Política y previa la aproba­
ción de la mayoría de los legisladores de los Estados, declara 
reformado el artículo 3o. y fracci<ín XXV del 73 en los siguien­
tes términos: 
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"Art. 3o.-La educación que imparta el Estado ser:í. socia­
lista y además de excluir toda doctrina religiosa, combatirá el 
fanatismo y los prejuicios, para lo cual la escuela organizará 
sus enseñanzas y actividades en forma que permita crear en In 
juventud un concepto racional y exacto del universo y de la 
vida social.-Sólo el Estado -Federación, Estados, Munici­
pios- impartirá educación primaria, secundaria y normal. Po­
drán concederse autorizaciones a los particulares que deseen 
impautir educación en cualquiera de los tres grados anterio­
res, de acuerdo en todo caso, con las siguientes normas: l, Las 
actividades y ensetianzas de los planteles particulares deberán 
ajustarse, sin excepción alguna, a lo preceptuado en el párrafo 
inicial de este artículo y estarán a cargo de personas que en 
concepto del Estado tengan suficiente prepamción profesional, 
conveniente moralidad e ideología acorde con este precepto. En 
tal virtud, las corporaciones religiosas, los ministros de los cul­
tos, las sociedades por acciones <1ue exclusiva o pref erentemen­
te realicen actividades educativas, y las asociaciones o socieda­
des ligadas directa o indirectamente con la propaganda de un 
credo religioso, no intervendr{m en forma alguna en escuelas 
primarias, secundarias o normales, ni poclr{m apoyarlas eco­
nómicamente. IJ..-La formaci6n de planes, programas y mé­
todos de enseñanza corres1)onclern en todo caso al Estado. III.­
No Podrán funcionar los planteles particulares sin haber obte­
nido previamente, en cada caso, la autorización expresa del Po­
der Público. IV .-El Estado podrá revocar, en cualquier tiem­
po, las autorizaciones concedidas. Contrn la revocación, no pro­
cederá recurso alguno. Estas mismas normas regirán la edu­
cación de cualquier tipo o grndo que se imparta a obreros o 
campesinos. La educación primnria será obligatoria y el Estado 
la im1larti1·ú gratuitamente. El Estado podr{1 retirar discrecio­
nalmente en cualquier tiempo, el reconocimiento de validez ofi­
cial a los estudios hechos en planteles particulares. El Congreso 
de la Unión, con el fin de unificar y coordinar la educación en 
toda la República, expediri1 las leyes necesarias, destinadas a 
distribuir la función social educativa entre la Federación, los 
Estados y los Municipios, a fijar las aportaciones económicas 
correspondientes a ese servicio público y a señala1· las sanciones 
aplicables a los funcionarios que no cumplan o no hagan cum­
plir las disposiciones relativas, lo mi~mo que a todos aquellos 
que las infrinjan". 

En lO de enero de 1931), se expide el Reglamento para las 
escuelas particulares primarias, secundarias y normales y en 
él se señalan los requisitos que deberán satisfacer los plante­
les de iniciativa privada, que traten de obtener la autorización 
del Estado para su funcionamiento, la vigilancia que debe ejer-
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cerse sobre estos planteles y las sanciones que les correspon­
den, por la violación a las disposiciones contenidas en dicho 
Reglamento, todo ello de acuerdo con el espíritu de la i·eforma 
al artículo 3o. mencionada arrihn. 

Posteriormente, se expide ia Ley Orgúnicn de Educación y 
se pone en vigor el 3 de f eh re ro de HMO, fecha de su publica­
ción. En ella se consigna a la cducaciün como una función so­
cial del Estado; la obligación de éste de impartirla como un 
servicio público en todos sus grados y tipos en forma gratuita; 
la orient:1ción socialista que elche darse a este servicio público 
y en general, todo lo referente a la organización de la Educa­
ción Pública en manos del Poder Público. Adem:ís se establece 
el funcionamiento de escuelas particulares ¡>l'evia autorización 
expresa del Estado, sujeta al cumplimiento de determinados re­
quisitos y la vigilancia que debe ejercer éste sobre estos plan­
teles. 

En diciembre de 19·11 se presenta a la Cámara un nuevo 
Proyecto de Ley Org{mica de Educación y la Comisión nombra­
da pura estudiarlo emite su dictamen en los siguientes términos: 

"Es de estimarse en todo su esencial valor, el hecho de que 
el Poder Ejecutivo sin reformar ni menoscabar en nbsluto el 
texto del artículo 3o. constitucional, el cual constituye una con­
quista histórica de nuestro pueblo y de la Revoluciim Mexica­
na, en la gran tnrea de construir una comunidad nncionnl inde­
pendiente y libre, precise y limite en el pro\'ecto, los alcance¡; 
ideológicos del propio artículo. 3o.-De acuerdo con la exposi­
ción de motivos del Ejecutivo, es Ja complejidad de la materia 
a que el artículo 3o. se t•efiere, la <1ue ha. permitido que se in­
terprete este precepto de muy diversas maneras y que ésta se 
Je haya tomado como bandern de posiciones partidaristas que 
no corresponden al régimen político i;ocial y jurídico. Y el ar­
tículo 3o. al establecer que la educación que imparta el Estado 
ser·á socialista, no determina utm orientación unilnteral y rígi­
da de la enseñanza, ya que el socialismo en sí mismo conside­
l'ado, es una medida universal. una norma general que implica 
una relación interior del bombl'e con la naturaleza y una ac­
titud de conciencia humana ante la vida social cuya carac­
terística más constante, rudica en la afirmación de la preemi­
nencia de los valores e intereses de las mayorías, sobre los 
valores e intereses del individuo aislado. Por estas mismas ra~ 
zones, debe considerarse que la tendencia socialista que pre­
coniza el artículo 3o. es fl conjunto de las aspiraciones socia­
listas surgidas al impulso de la revolución mexicana, como ex­
presión del deseo general de nuestro pueblo. de vivir en un ré­
gimen social más justo. En consecuencia, la educación que se 
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impnrle, <lcbe estar inspirada en postulndos fundamentales que 
han guiado a llL misma revolución desde el año de 1910 en que • 
se inició. Por tanto, la defensa de nuestra nacionalida<l, ante 
In i11tervención de fuerzas imperialistas externas, el cultivo de 
nuestra mejor trnclici{m patriótica y progre8ista, la lucha con-
tra las nornu1s de In explotaci6n y del atraso feudales, la exal­
tación de la democracia, no como simple fórmula jurídica sino 
como régimen de justa distribución de la riqueza y la s'oiida-
ridad de nuestro pueblo, con la causa universal de todos los 
pueblos que luchan por su libertad económica, principio esen-
cial que la escuela mexicana debe sostene1· e inculcar en el edu­
cnndo, utilizando para ello el método y los conocimientos cientí-
ficos que permiten mostrar un pano1·ama verdadero de la rea· 
lidad nacional e internacional. En este orden de ideas, la Cá­
marn <le Di¡mtados, no puede sino aprobar con entusiasmo al 
criterio del Ejecutivo, respetando la educación que preconiza 
el articulo 3o. Desde el momento que según el texto cons­
titucional la educación debe tener como norma los datos y mé­
todos que infommn el conocimiento cientif ico, no puede hallar 
cupo en la escuela, la difusión de creencias religiosas o postu­
lados exclusivamente basados en la f é que como su nombre lo 
indica, están exentos del car:\cter científico. Por otra parte, 
la escuela mexicana, no deberá ser anti religiosa en el sentido 
agresivo de la palabra, porque ni es la escuela el medio mÍ\S 
adecuado para desarraigar de la conciencia de las masas lo'• 
sentimientos religiosos que tiene su Ul>OYO principal en las f or-
mas económicas y sociales o¡>resivas, ni una escuela que aspi-
rn a ser nacional en el amplio sentido de la palabra en la época 
h iRtór·ica de México, adoptar una 1>0sición activamente contra-
ria u los sentimientos que profesa un considerable sector de 
la Nación. Tampoco puede aceptar que la nueva escuela padez-
cu de taras del viejo y anacrónico jacobismo. que sin tomar en 
~uenta las hondas i·aíces económico sociales de la religión, pre­
tende resolver todos los problemas por medio de una demag<1-
gica campaiia anti-religiosa, cuyos resultados dolorosos ya ex­
perimentó la Nación en pasadas épocas de irresponsabilidad 
cnudillista. La Cámara sostiene que la acción revolucionaria pa-
ra mejorar las condiciones ecónornico-socialcs del pueblo, es l!\ 
que podrá vencer los excesos del fanatismo y del clericalismo y 
que las conquistas de la revolución son demasiado firmes para 
que pueda destruirlas cualquier iglesia. Debe resolverse por 
lota ordenamientos de carácter técnico que tiendan a ampliar el 
número de escuelas, mejorar la calidad de la educación y uni-
ficar y coordinar los esfuerzos del Gobierno y de las institucio-
nes particulares, a efecto de unificar el tipo de educación. En 
cuanto a la coeducación, esta comisión no estima necesario 
sostener una polémica de índole pedagógica aunque considera 
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c¡ur. por rniones de fuerza mnlerial, no será posible ~mbiar de 
inmediato las condiciones existentes: queda al Poder Ejecuti­
vo la responsabilidad de llevar a cabo su esfuerzo frente a este 
problema. Esta educación mexicana, planteada por Ja Revolu­
ción, será un medio para lograr la verdadera unidad nacional, 
porque mostrará según lo hnce notar acertaclmnenle el Ejecu­
tivo, cómo las injusticias y desigualdades econ6micas y socia­
les han sido la causa esencial de las luchas y los odios que han 
sacudido a la Naciün l\Iexicana y cómo la Revolución, al propo­
nerse como objetivo superior, la eliminación de estas injusti­
cias y desigualdades, estil laborando del modo más real y sen­
cillo por la unidad efectiva de la Nación, que sólo puede conse­
guirse sobre bases del bienestar y de respeto para la gran ma­
yoría de los mexicanos. Esta exposición tiene por objeto rati­
fi<'ar los conceptos del Ejecutivo en Ja exposición de motivos y 
<>xpresar su fcr\'Orosa adhesión a un acto que consolida la re­
forma educati\'a planteada por la Revolución Mexicana." 

El Diputado Bentacourt Pérez, emite su voto en los siguien­
tes términos: "No obstante el meritorio propósito del articulo 
3o., se han hecho falsas interpretaciones: 1.-La demagogia. 
2o.-La antireligiosidad. 3o.-EI socialismo mexicano. La pri­
mera afirma que Ja escuela socialista pretende crear las condi­
ciones necesarias parn el establecimiento ele la dictadura del 
proletariado. Falso, porque ni la escuela aquí, ni en ninguna 
parte, ha sido capaz de tmnsformar un régimen social, ni Ja 
Revolución Mexicana es de carácter social. Se atribuye a Ja 
escuela una tendencia antireligiosa, falso, porque los que su~ 
tentan esta teoría, ignoran las l'llÍccs históricas y económicas 
del fenómeno religioso. Que el socialismo que preconiza el artículo 
3o. es un socialismo de tipo mexiec'lno. Falso, puesto que la 
Hevoluciéin Mexicana no debe ni puede ser considerada socia· 
lista, desde el momento en que dentro de su objetivo, no se en­
cuentran ningunos actos característicos de una revolución so­
cialista como son: sup1·esión de la propiedad privada, abolición 
de las clases sociales, porque entonces ni será socialismo o no 
es mexicano. Los que afirman este erro1·, se identifican con los 
nacional-socialistas alemanes o con los fascistas. El Jefe del 
Ejecutivo en su mensaje de lo. de septiembre de 1941, anunció 
que enviaría un proyecto de ley relgamentaria para acabar con 
Ja agitación que en ciertos sectores del país había con motivo 
del articulo 3o. y el día 26 de diciembre, fué presentado el Pro· 
\'ecto a Ja Cámara y turnado a la Comisión de Educación Pú­
blica para su estudio. Aplaudimos las nobles intenciones del 
Ejecutivo y solamente hemos hecho algunas modificaciones de 
forma y de estilo. Por Jo que hace a la orientación de Ja escue­
la. es necesario clarificm· tres aspectos: la orientación política 
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de la escuela; la posición de la escucln frente n lns religiones y 
su orientación científica. Corno orientación política de la es­
cuela, el espíritu de reformas educativas no ha sido nunca es­
tablecer el socialismo como misión de la escuela, es decir, pre­
parar a las nuevas generaciones para In instalación de un ré­
l,ri.men socialista, más a(m, esta interpretación es contraria a 
la doctrina socialista más ortodoxa. Los partidarios del socia­
lismo cientifico, sustentan que la educación no es factor detcr­
finnnte en la transformación social, si bien no carece de impor­
tancia para realiznl'lo, busca por el contrario que en todos los 
pueblos y en todas l~s épocas, las escuelas no han sido otra 
co~a que un producto de las condiciones ccon<ímico-sociales en 
que viven los hombres; de acuerdo con esta doctrina, parn que 
la escuela pudiera ser socialista en cuanto a su orientación y 
finalidad politica, sería condici<ln necesaria que la actual etapa 
de nuestro movimiento revolucionario, pudiera caracterizarse en 
rigor como socialista y este snpue:>to es notorio ~· absolutamen­
te falso. Hasta ahora In revolucil>n mexicana, desde su inicia­
ción, ha sido un mo\'itniento de carúctcr democrútico que no 
incluye, dentro de sus postulados, In supresión de la propiedad 
11rivada y en consecuencia la abolición de las clases sociales. 
Es una revolución como todos la han reconocido, fundamental­
mente agraria y nacionalista, es decir, sus objetivos fun­
damentalmente son la liquidación del régimen feudal y la re­
cuperación econ6mica nacional para hacer de nuestro país una 
nación próspera y fuerte. Están consagrados los postulndos 
fundamentales de fa Revolución en nuestra Carta Magna cfo 
1917 y principalmente en los articulos 27 y 123 , el análisis de 
estas normas nos llevan a la conclusión de c¡ue nuestro movi­
miento revolucionario no puede consicierarse de naturalza so­
cialista porque ninguno de sus preceptos tiende a In supresión 
de la propiedad privada y de las clases sociales. De todo lo 
anterior se deduce que siendo la escuela mexicana producto de 
la Revolución no puede tener como orientnci6n política f',ino los 
mismos postulados democráticos y progresistas de nuestro mo­
vimiento social en su actual etapa. Si se recurre a In rcfomrn 
educativa, se ve perfectamente claro que se trata de su furnia­
mento filosófico que se funda en el socialismo y no del socia­
lismo como orientación politica. El socialismo se funda en llntl 

doctrina filosófica que es la únicn que explica en In actualidad 
. sólidamente los fenómenos naturales y sociales; a este respec­

to, los enemigos del artículo 3o. frecuentemente caen en 1n 
confusión de sostener, que sustentar In doctrina del socialismo 
como fundamento de la educación, equivnle a postul:lr el socia­
lismo como orientación nolítica de la. escuela. Falso. uoroue fa 
doctrina filosófica del socialismo no conduce inevitnhlemente · n 
r.ostene1· el socialismo, como orientaci1:n políticn en la enseñnn-

86 

• 



za de México; por el contrario, quien sostenga esta doctrina y 
la aplique conectamente a Ja actual realidad mexicana, no po­
drá sostener más que la orientación política de nuestra escue­
la, no puede ser otra que la misma que la Revolución l\foxica­
na. El segundo aspecto: al excluir la escuela de enseñanzas 
religiosas, se hace por lo que a religiones toca, de tendencias 
laicas. Los partidarios de esa escuela laica pueden considerar­
se satisfechos: el Presidente de la República, en relación con 
la actitud de la c::;cueln frente u las religiones, dice: "No debe 
darse al artículo 3o. una interpretaci6n libre en aquella parte 
que previene que la educación pública combatirá el fanatismo 
y los prejuicios, que pretencla ftmclar, en esta expresión, una 
escuela anti-religio::;a. Tal interpretación es contraria ni texto 
expreso <le la Constitución, puesto que en su artículo 24 consa­
gm categóricamente la libertad en materia de religión y en 
tanto que esta norma subsista, como integrnnte de nuestra 
Constituchín, con ella ha de armonizarse el entendimiento de 
Ja disposición a que me rüfiero". El Poder Ejecuti\·o considera 
que los postulados de la Rcvoluci<'>n han quedado tan afirmados 
en la conciencia rmcional, que no debe prolongarse Por más 
tiempo una actitud de combate frente a las actividades religio­
sas lícitas de los mexicanos, pues ningún credo ni ninguna igle­
sia, podrá ya jamás desarraigar del pueblo las conquistas de 
la Revolución. Uno de los más autorizados exponentes de la 
doctrina socialista expone: "nosotros exigimos que se conside­
re a la religión, como una cuesti<'m privada en lo que concierne 
al Estado" y precisamente lo que el Presidente ha clarificado 
es que la Revolución Mexicana y su escuela, con orientación so­
cialista, considera que la religión es una cuestión privada frente 
al Estado y frente a la escuela. Por otra parte, los que han 
sostenido la tendencia anti-religiosa, ignoran el concento que 
los socialistas tienen de religión y de sentimientos religiosos. 
Según la doctrina socialista, Jos sentimientos religiosos se en­
gendran por la impotencia de los hombres frente a los fenó­
menos de la naturaleza que los domina en la infancia de la hu­
manidad y después, los fenómenos sociales que actúan sobre 
l'llm1 en forma ciega e incontrolable. En consecuencia, los sen­
timientos religiosos y la religión, tinen raíces en la actualidad, 
que arrancan de las condiciones sociales histór·icas y que se 
han venido modificando y ésto explica la transformación que 
se ha operado del fenómeno religioso; la religión. es un refle­
jo en Ja mente del hombre, de condiciones sociales existentes 
y trnnsportHdas para después de la muerte, a una vida mejor; 
siendo un reflejo, es un error combatirla; In religión, como todo 
efecto, sólo podrá desaparecer, con la desaparición de las cau­
sas que la han engendrado r la Revolución Mexicana, no se pro­
pone ni destruir las condiciones sociales y políticas que hacen 
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imposible que perdure y se manifieste el sentimiento religioso.­
La lucha contra la Jglcs1a, ha tenido su razón de ser, cuando por 
su l'iqueza era un obstáculo para el libre desenvolvimiento del 
país; todas las huellas anti-religiosas son de origen burgués, y 
tienen su explicación en Ja lucha de esa clase contra el feuda­
lismo amparado y representado por Ja lgle11ia. La lucha de Juá­
rcz, contra el poder feudal de la Iglesia, tuvo su justificación; 
en Ja actualidad una lucha contra la Iglesia, es un anacronismo 
y es una traici<'>n a Ja Revolución :Mexicana, puesto que desvía 
la atención del pueblo de sus intereses económicos hacia un te-
1·reno estéril sin razón histórica. Al organizar Ja enseñanza de 
la escuela en forma que permita a Ja juventud crear un concep­
to racional y exacto del Universo, esto dió motivo a ciertas afir­
maciones como: "id Jos hombres más eminentes por su sabidu­
ría, afirman que la ciencia hasta ahora, no puede proporcionar­
nos un concepto exacto del Universo, cómo es posible que los 
Jegisladol'es mexicanos, que hicieron la reforma al articulo So., 
tengan la pretemdón de que una escuela, tan pobre como In nues­
tra, carente hasta de los elementos materiales más indispensa­
bles, pueda formar en la juventud un concepto racional y exac­
to del Universo, que los sabios todavía no tienen?". Los Jegis­
lndores que formularon este texto, no l>ensnron que el hombre, 
en el estado actual, rmeda conocer con exactitud al Universo, 
pero si asentaron una nspi1·ació11 de la Revolución Mexicana: 
educa1· n la niñez y a la juventud, de acuerdo con los últimos 
adelantos de la ciencia y lns últimas informaciones del mundo 
cientffico. Con la aclaración dada a la escuela socialista, pienso 
que todos Jos sectores del 1mís, tanto católicos como ateos, so­
cialistas y liberales, acaten sin reservas lo establecido por esta 
Ley". 

Estas y otras razones se dieron para Ja aprobación del Pro­
yecto de Ley Orgánica de Educación, la cual fué publicada en 
el Diario Oficial de 23 de enero de 1942. 

En general y de acuerdo con el propósito del Poder Ejecu­
tivo, en dicha Ley se trata de coordinar Jos servicios educativos 
entre la Federación, Jos Estados y los Municipios, considerán­
dose a éstos como servicios públicos y buscando Ja unificación 
nacional de Ja educación. Se establecen las bases generales para 
el desarrollo de este servicio público, los diferentes tipos y gra­
dos de educación, así como su organización en toda la República. 
Se señalan las obligaciones y de1·echos de quienes ejercen la pa­
tria potestad o tutela de los menores, tratando de coordinar Ja 
educación que el menor recibe en el hogar, con la que se impar­
te en los establecimientos educativos; se reglamentan las fun­
ciones de las instituciones educativas fle carácter privado y se 
establecen las sanciones que corresponden a los particulares, por 
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infracción n las disposiciones constitucionales en materia edu­
cativn, a las de dicha Ley y a las de sus Reglamentos. 

Pero no hemos llegado hasta aqui, en lo que se refiere a 
legislación educativa; el 16 de diciembre de 1946, fué nueva­
mente ref orma<lo eJ articulo 3o., reforma que en la actualidad 
está vigente. 

Tomando en consider11ción el contenido en los capítulos an­
tcriore~. pa~o a hacer la siguiente 

SINTESIS. 

1.--EDUCACION CONFESIONAL.-En tiempo de los re­
yes indígenas, la enseñanza de la religión, aunque pagana e 
idólatra, era obligatoria para todos los pueblos que constituia11 
el reinado. Después, en la éPocu colonial, obligatoria fué la 
enseñanza de la religi6n católica, puesto que ésta era Ja religión 
del Estado y la Iglesia, en cuyas numos estaba toda la enseñan­
za, (a la Iglesia católica se le debe haber salvado los restos de 
la civilización romana de manos de los bárbaros, de haberlos 
conservado y erll'iquecido con su propio saber), fué la primera 
en abrir escuelas de primeras letras en el Siglo VJII como las 
de Pnrís y las pai,·oquinles de algunas partes de Europa, así 
como las fundadas en .México por Pedro de Gante; eatableció 
lns primeras Universidades como las de Colonia~ París, Praga, 
México y Lima; amparó siempre a los grandes sabios y artistas 
de todas las filiaciones, (pese a quienes citan aún el caso de 
Galileo como única excepción) y quien ha dado al mundo una. 
pléyade no solo de hombres benefactores de la humanidad, sino 
de sabios, artistas e inventol'es, como lo justifica cada una de 
lm; p:lgiuas de la historia. 

Algunos gouiernos, tal vez por amor al progreso y hacien­
do una falsa apreciación de los medios para llegar a él, cerra­
ron escuelas y hasta la propia Universidad, como lo hizo Gómez 
Farías. Las leyes anteriores a la Constitución de 1857, no es­
tatuyeron nada sobre el particular, pero )M escuelas católicas 
:iiguieron legalmente ampar11das, por ser la religión del Estado. 

2.-LA ENSEÑANZA LIBRE.-La Constitución de 1857, 
f ué la primera en negar protección a la escuela católica y en ga­
rantizar, en el artículo 3o. la libertad de enseñanza. No desco­
nocía el derecho de los padres de educar a sus hijos, ni prohi­
hín el establecimiento de escuelas privadas, pero si de derecho 
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proclamada la libertad de enseñanza, de hecho hacia nugatoria 
esta libertnd, al establecer que la ley determinaría qué profe­
siones necesitaban tilulo para su ejercicio y con qué requisitos 
deberían expedirse; y además, porque a raiz de la promulga­
ción de dicha Constitución, se negó valor a los cursos hechos 
fuera de las escuelas oficiales, estableciéndose en csla forma, 
aunque indirectamente, el monopolio oficial. Así íué cómo de 
hecho, se pusieron innumerables obstáculos al magisterio cató­
lico, convirtiendo la libertad en una mal disimulada ana1·quía. 

3.-EL :MONOPOLIO DE LA ENSEÑANZA POR EL ES­
TADO.-La Constitución de HH7, haciendo gala de libertad, es­
tatuye que la enseñanza es libre, pero será laica la que se im­
parta en los establecimientoR oficiales, lo miHmo que la enseñan­
za primaria, elemental y superior, que se imparta en los esta­
blecirn ientos particulares. 

Contrariando la esencia del artículo 4o., prohibe a las cor­
poraciones religiosas y a los ministros de culto, establecer o 
dirigir escuelas de instrucción primaria, y en consecuencia, tam­
bién se coarta la libertad de pensamiento, de conciencia, esta­
blecida en el artículo 60. que dice: "La manifestación de las 
ideas no será objeto de ninguna inquisición judicial o adminis­
trativa, sino en el caso de que ataque la moral, los derechos de 
tercero, provoque algún delito o perturbe el orden público". Se 
prohibe a los ministros de culto establecer y dirigir escuelas, 
aunque su capacitación y su competencia esté respaldada por el 
título corres1>0ndiente y las escuelas privadas tienen que doble­
garse a exigencias fútiles del Estado, haciendo precaria e im­
posible su vida. 

Al reformarse el mencionado artículo 3o. en el año de 1934, 
se establece la enseñanza socialista y la exclusión de toda en­
señanza religiosa; se reglamenta la enseñanza en los planteles 
particulares, estableciéndose que deberán ajustarse a lo precep­
tuado en el mismo artículo, es decir que sea socialista la ense­
jianza, r.on exclusi6n de toda doctrina religiosa, que se combata 
el fanatismo y los prejuicios y que estén a cargo de personas 
que en · concepto del Estado, tengan suficiente moralidad e 
ideología acorde con dicho precepto constitucional. Así mismo 
previene que ni las corporaciónes religiosas, ni los ministros po­
drán intervenir en forma alguna en las escuelas primarias, se­
cundarias o normales, ni podrán ayudarlas económicamente. Que 
.los planteles de este tipo, no podrán funcionar sin haber obte­
nido previamente, en cada. ('.&Bo, la autorización expresa del Po­
der Público. 

Este artículo tuvo diferentes interpretaciones, sin llegarse 
a establecer con claridad, en qué consistía esa educación socia-
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lista; algunos dijeron que se trataba del "socialismo científico", 
pero éste quedó descartado, en virtud de que, con la escuela lla­
mada "socialista", no se trataba de suprimir la propiedad pri­
vada, ni de abolir las clases sociales, otros estimaron que se 
trataba de un socialismo preconizado por la Revolución Mexica­
na, que tumpoco tuvo ninguna claridad, en virtud de no exis­
tir, dentro de las ramas del socialismo, uno que tuviera las ca­
racterísticas que quisieron asignarle. 

El artículo fué nuevamente reformado en 16 de diciembre 
de 1946 en los siguientes términos: 

Artículo 3o.-La educación que imparta el Estado -Fede­
ración, Estados Municipios- tenderá a desarrollar annónica­
rnente todas las facultades del ser humano y fomentará en él 
a la vez, el amor a la patria, y la conciencia de la solidaridad 
internacional, en la independencia y en la justicia. 

1.-Garantizada por el articulo 24 la libertad de creencias, 
el criterio que orientará a dichn educación, se mantendrá por 
completo ajeno a cualquiera doctrina religiosa y, basado en los 
resultados del progreso cientif ico, luchará contra la ignorancia y 
sus efectos, las servidumbres, los fanatismos y 101 prejuicioa; 
Además: a) .-Será dernocri'lticil, considerando a la dem..oc:racia 
no solamente como una estructura jurídica y un régimen poli­
tico, sino como un sistema de vida, fundado en el constante mf · 
joramiento económico, social y cultural del pueblo.-b) .-Seri1 
nacional, en cuanto -sin hostilidades ni exclusivismos- aten­
derá a la comprensión de nuestros problemas, al aprovechamien­
to de nuestros recursos, a la defensa de nuestra independencia 
política, al ase¡ruramiento de nuestrn independencia económica y 
a la continuidad y acrecentamiento de nuestra cultura; y ~) .-· 
Contribuirá a la mejor convivencia humana, tanto por los ele­
mentos que aporte, a fin de robustecer en el educando, juntv con 
el ap1·ecio a la dignidad de la persona y la integridad de la fa­
milia, la convicción del interés general de la sociedad, cualltú 
por el cuidado <1ue ponga en sustentar los ideales de fraternidad 
e igualdad de derechos de todos los hombres, evitando los pri­
vilegios de razas, de sectas, de grupos, de ssos o de individuos. 

ll.-Los particulai·es podrán impartir educación en todOH 
sus tipos y grados, pero por lo que concierne a la educación pri­
maria, secundaria y normal (y a la de cualquier tipo o grado, 
destinada a obreros y campesinos} , deberán obtener previamen­
te, en cada caso, la autorización expresa del Poder Público. Di­
cha autorización podrá ser negada o revocada, sin que contra 
tales resoluciones proceda juicio o recurso alguno. 

Ill.-Los planteles particulares dedicados a la educación en 
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los ti¡los y grados que es1>ecifica la fracción anterior, deberán 
ajustarse, sin excepción, a lo dispuesto en los párrafos inicial, I 
y 11 del presente articulo y, ademáR, deberán cumplirse los pla­
nes y los programas C\ficiales; 

IV.-Las cor¡loraciones religiosas, los ministros de cultos, 
las sociedades por acciones que, exclusiva o predominantemente, 
realicen actividades educativas y las asociaciones o sociedades 
ligadas con Ja propaganda de cualquier credo religioso, no in­
tervendrán en forma alguna en planteles en que se imparta edu­
cación primaria, secundaria y normal y la destinada a obreros 
o a campesinos . 

V.-EI Estado podrá retirar discrecionalmente, en cualquier 
tiempo, el reconocimiento de validez oficial a los estudios he­
chos en planteles part.iculares; 

VI. ----La educaci<ln primaria será obligatoria. 

V!I.-1'oda la educación que el Estado im1>arta será gra­
tuita. 

VJIJ.-EI Congreso de la Unión, con el fin de unificar y 
coordinar la educación en toda la República, expedirá las leyes 
-necesa1·ias, destinadas a distribuir In función social educativa 
entre Ja Federación, los Estados y los Municipios, a fijar las 
aportaciones económicas correspondientes a ese servicio públi­
co y a señalar las sanciones aplicables a los funcionarios que no 
cumplan o no hagan cumplir las disposiciones relativas, lo mis­
mo que a todos aquellos que lns infrinjnn". 

CONCLUSION. 

El artículo So. de nuestra Constitución, adolece en Jo gene­
mi de algunas deficiencias de forma y de fondo. 

En cuanto a su forma es deficiente, porque en lugar de 
contener un precepto o una serie de preceptos de carácter im­
perativo, que poi· su sólo enunciado puedan ser aplicados, en­
cierra orientaciones de carácter más bien doctrinal que impe­
rativo y que 1lod1·ían quedar muy adecuadamente encerradas en 
un reglamento u orientación dada por Ja autoridad administrn­
tiva en el ramo pedagógico, pero no como precepto constitu­
cional. 

Por Jo que se refiere a Ja disposici6n contenida en Ja frac-
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ción VI, ésta debe ser suprimida por implicar una repclici{m 
inútil, ya que en el articulo 31, fracción l de la misma Consti­
tución, se consigna la obligatoriedad <le In enseñanza, al esta.­
hlecer que todo mexicano tiene el deber de enviar a sus hijos o 
pupilos menores <le quince años, a las e:--1cuelas públicas o priva­
das, pam obtener la educación primaria; obligación que, ade­
más, considero clehe ser no solo de loR mexicanos, sino de to­
do in<lividuo que \'ivn en el territorio nacional. 

En cuanto al fondo, el artículo es deficil'nte por las siguien­
tes razones: 

a) .-Porque no obstante estar contenido en el capítulo re­
lativo a las "Garantías Individuales", no entraña una limitación 
al poder Jlúblico, sino unn restricción al derecho de los particu­
lares y un ataque a lns libertades conRignaclaR en el mismo ca­
pítulo. 

b) .·~--Se observa con toda claridad un monopolio de la edu­
cación por el Estado, prohibido por el artículo 28 de la misP1a 
Constituci<'m, ya que la enseñanza en manos de los particulare8, 
está sujeta a una serie de requisitos que la hace imposible, ata­
cándose por este concepto, la libertad e iniciativa individual. 

e) .-Analizando la fracci(ín IV del propio artículo, se ob­
servan deficiendas ele fondo, por entrañar una violación a la 
garantía individual consignada en el artículo 4o., yn que, al h•!· 
cho de sei· ministro de culto o miembro de una corporación re­
ligiosa (a quien indebidamente nuestras leyes no reconocen per·· 
sonalidad alguna), no se opone el carácter profesional de dichas 
personas, ::;i est:ín debidamente c¿¡pacitadas y autorizadas por un 
título legnlmente expedido y registrado, de acuerdo con las dis­
nosieio1ws relativas, contrariándose así, ademús, el muy lauda­
ble fin que persigue la política gubernamental de desanalfabe­
tizar a la población. 

d) .-El cm·ácter que se da a la educación, de laica y combn­
tiva, está en contradicci<in con lo establecido por el artículo 60. 
que consagrada la libertad de creencias, violándose en consecuen­
cia, una garantín que es esencial en el individuo. Además, al 
poner un obstáculo a loR particulares para enviar a sus hijos a 
las e¡:cuelm1 que, de acuerdo con esa libertad de creencias, la 
Constitución garantiza, y que les parezcan convenientes y acor­
des con la ideología c¡ue sustentan, se da margen a que no cum­
plan con lo establecido en el artículo 31 fracción 1, que estable­
ce la obligatoriedad de la enseñanza. Considero que el laicismo 
solo debe existir en la educación que imparta el Estado, por no 
sustentar éste determinada religi<'rn. 
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En tal virtud, tomando en cuenta lo expuesto soy de opinión 
que el articulo 80., para que cumpla sus postulados, tanto so­
ciales como individuales, debe ser ref onnado, garantizándose en 
él la libertad de enseñanza, respetándose las demás libertades 
con11tanada1 en la propia Constitución e imponiéndose la inter­
vención del Estado en los planteles particulares con fines de ca­
l',cter técnico pedag6gico exclusivamente. 

Además, en el mismo articulo, debe prevenirse la expedi­
ción de una Ley lteglamentaria en In que se establezcun los 
grados y tipos de enseñanza; el laicismo en la educación impal'­
tida por el Poder Público; la intervenciém del Estado en los 
planteles particulares, concretándose a vigilar el cumplimiento 
de planes y programas de estudios, métodos de enseñanza y 
e&¡MaCitación profesional de los maestros; los medios de unificar 
y coordinar la educación en toda la República; las aportaciones 
económicas pa1·a la di"tribución de la educación pública entre 
la Federación, los Estados y los Municipios y las sanciones que 
correspondan a la infrncci<'in de las disposiciones relativas. 
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